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Véndese en la L brería 
de Antonio Sastres, 
Baxada de la Cárcel. 
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Á LOS JOVENES. 

• l cabo del úilatado tíempiy, 

de 226 anos Higa á vuestras ma-, 

nos en el presente tamaño la TJiaiía 

enamorada del célebre Gaspar G i l 

Polo j pues aunque' (como dice el 

erudito Cervantes en la parte 

primera capítulo 6 de su inimita-

hls Historia de Don Quixot: ') de­

bía guardarse como si fuera del 

mismo Apolo f y en este sentido la 

* 2 



[ I V ] 

edición de mayor luxo seria poco, 

respecto lo que por sí merece la 

presente Diana; con todo, la gran-
de aceptación que han tenido en 

volúmenes pequeños las dos bellas 

ediciones recientemente hechas de 

la enunciada Historia , es el mas 

poderoso motivo para publicar es­

ta Obra en un tamaño no solo có-

modoy fáci l de manejarse, y llevar 

de una á otra parte , sino útil y del 

agrado de los apasionados á seme­

jantes lecturas ; y lo que es mas 

nada extraño á ía D i a n a , como 

impresa en él en Amberes el año 

de 15 74. E l Editor espera sea a-

gradable á layuventud este peque­

ño trabajo que solo consiste en un 

huen deseo de ser útil á su nación. 



B R E V E I D E A D E L A V I D A 
D E I A U T O R . 

fació Gaspar Gi l Polo 
en la ciudad de Valencia como 
á mediados del siglo x v i , y 
estudió en ella las buenas L e ­
tras, la Lengua Griega, y a-i 
prendió Filosofía y Jurispru­
dencia en la Universidad de la 
misma ciudad. Deseoso de ma­
yor adelantamiento pasó á la 
de Salamanca, donde con la 
comunicación de los Sábios de 
aquella escuela, y la lectura 
de insignes Intérpretes, salió 
un consumado Jurisconsulto. 



[V i ] 
Entre las diferentes obras de 
nuestro célebre Autor r juzga­
mos fué la primera esta de la 
Diana. En quanto al tiempo 
de su fallecimiento solo puede 
asegurarse que en el año de 
1573 aun obtenía una segun­
da Cátedra de Griego, 



O I . 
Á M U Y I t U S T U E S E Ñ O R A 

D O Ñ A H I E H Ó W I M A D E C A S T R O 

y B O L E A , & C . 

GASPAR GIL POLO.. 

Tianto le importa á este l i ­
bro tener de su parte el nombre 
y favor de V. S. , que de otra 
manera no me atreviera á 
publicarle , ni aun á escribirle. 
Porque- según es poco m í cau­
dal , y mucha la: malicia, de los 
detractores, sin el amparo de 
V. 5. no me tuviera por seguro. 
Suplico á V. X reciba y tenga 
por suya, esta obra, que aunque 
es servicio de poca importancia, 
habido, respecto al buen ánimo 
con que se le ofresce , y a la vo~' 
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¡untad con que libros semejan­
tes por Reyes y grandes señores 
fuéron recibidos, no se ha de 
tener por grande mi atrevimien-* 
to en hacer presente desta mise­
r i a , mayormente dándome es­
fuerzo para ello la esperanza 
que tengo enría nobleza, benig­
nidad y perficiones de V, S.; 
que para ser contadas requieren 
mayor espíritu, y mas oportuno 
lugar. El qual si por algún tiem­
po me fuese concedido, en cosa 
ninguna tan justamente habria 
de emplearse , como en la ala­
banza y servicio de V. S. cuya 
muy ilustre-personay casa nues~ 
tro Señor guarde y prospere con 
mucho aumento. De Valencia á 
nueve de Hebrero M. D, Lx i r . 



M 
Z). A L O N S O G I R O N Y R E B O L L E D O . 

S O N E T O . 

L E C T O R . D I A N A . 

Buen libro, Diana. En todo extre­
mo es bueno. 

¿Qué sientes dél? Placer de andar 
• penada. 

¿Y qué es la pena? Amar cosa ol­
vidada. 

¿Y el gozo? Ver por cuya indus­
tria peno. 

¿Es Jorge, ó Pérez? No, que es muy 
terreno 

amarme á mL ¿Qué cosa hay mas 
alzada? 

Hacerme Gaspar Gil enamorada, 
que lo estoy yo mas dél que de 

Sireño. 
¿En qué tuvo primor? En verso y 

prosa. 
¿Quién juzga eso? Ingenios deli­

cados. 
¿Tanta luz dá ? Alumbra todo el 

suelo. 
¿Quál quedará su patria ? Muy 

dichosa. 
¿Y los Poétas todos? Afrentados. 
¿Y el cómo se dirá? Polo del cielo. 
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I I I E R O N I M O S A M P E R , 

S O N E T O . 

De fieras armas la inmortal historia 
cesa por celebrar simples pastores: 
canta Gaspar Gil Polo sus amores, 
y en ello no consigue ménos glo­

ria. 
A Marte da querella la victoria, 

por ver que calla Polo sus loores, 
fama y honor á Palas -dan cla­

mores, 
viendo que da á Diana tal me­

moria. 
Dexad, númenes sacros, tal querella: 

que Apolo ha prometido á su 
Dima 

Poeta el mas famoso é importante:-
Y dióle al gran Gil Polo, que por ella 

con grave est ilo 7 gracia soberana 
dulce canción en las veredas 

cante. 



[ X I ] 

M I G U E L J U A N T A R R E S A . 

S O N E T O . 

Con la tuba Meonia y Mantuana 
su canto. Gaspar Gil habla acor­

dado 
con tal furor, que el son ya era 

llegado 
desde el Indico Gange. hasta la 

~ Tana, ' 
Mandóle en esto Apcloque á Diana, 

.dexando el canto de Mavorte a i ­
rado, 

cantase al son que Píndaro ha 
cantado:' 

tanto le es dulce el nombre de su 
hermana. 

Y ansí le dio la l i ra; en que él tafíía 
siendo pastor de Ádmeto, y ale­

grando.' 
los prados y aguas del dichoso 

Amphryso. 
Y el sacro nombre Apolo á Polo 

dando, 
con usado favor dar honra quiso 
al que mayor renombre merescia. 
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H E R N A N D O B O N A V I D A . 

A L L E C T O R . 

Ovidio á su Corynna celebraba 
coji los sabrosos versos que es­

cribía, 
dos mil hermosos cantos componia 
Propercio que á su Cynthia subli­

maba. 
Con las dulces canciones que cantaba 

á su Laura Petrarca engrándesela, 
y destos cada qual con lo que hacia 
al famoso laurel al fin llegaba. 

A l lauro el Lusitano ha ya llegado 
á Diana pintando muy ufana; 
mas Polo de otra suerte os la ha 

. pintado. 
Aquí veréis una obra sobrehumana, 

y quán bien el laurel Polo ha ga-
,nado, 

pues Proserpina es 'la otra , ésta 
Diana. 



DIANA ENAMORADA. 

LIBRO PRIMERO. 

D e s p u é s que el apasionado 
Syreno , con la virtud del po­
deroso licor , fué de las fnanos 
ide Cupido por la sabia Felicia 
libertado , obrando Amor sus 
acostumbradas hazañas, hirió de 
nuevo el corazón de la descuida­
da Diana , despertando en ella 
los olvidados amores, para que 
de un libre estuviese captiva, y 
por un esento viviese atormen­
tada. Y lo que mayor pena le dió 
fué pensar, que el descuido que 
tuvo de Syreno, habia sido oca-. 

A 
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sion de tai olvido, y era causi 
del aborrescimiento. Deste dolor 
y de otros muchos estaba tan 
combatida, que ni el yugo del 
matrimonio, ni el freno de la ver­
güenza fueron bastantes á dete­
ner la furia de su amor, ni reme­
diar la aspereza de su tormento, 
sino que sus lamentables voces 
esparciendo, y dolorosas lágri­
mas derramando, las duras pe­
ñas y fieras alimañas enternes-
cia. Pues hallándose un dia aca­
so en la fuente de los alisos, en 
el tiempo del estío , á la hora 
que el sol se acercaba al medio 
dia, y acordándose del contento , 
que allí en compañía del ama­
do Syreno muchas veces habia 
recebido, cotejando los deleites 
del tiempo pasado con las fati­
gas del presente , y conosciendo 
la culpa que ella en su tormen­
to tenia , concibió su corazón 
tan angustiada tristeza , y vino 
su alma en tan peligroso desraai* 
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yo , que pensó que entonces l a 
deseada muerte diera fin á sus 
trabajos. Pero después que el 
ánimo cobró algún tanto su vi­
gor, fué tan grande la fuerza de 
su pasión, y el ímpetu con que 
amor reynaba en sus entrañas, 
que le forzó publicar su tormen­
to á las simples avecillas, que 
de loa floridos ramos la escucha­
ban, á los verdes árboles, que 
de ,su congoja paresce que se 
dolían, y á la clara fuente, que 
el ruido de sus cristalinas aguas 
con el son de sus cantares acor­
daba. Y así con una suave zam­
pona cantó desta manera; 

M i sufrimiento cansado . 
del marimportuno y fiera 
á tal extremo ha llegado, 
que publicar mi cuidado 
me es el remedio postrero. 

Siéntase el bravo dolor 
y trabajosa agonía 
de la que muere de amor, 

A i 



4 , 
y olvidada de un pastor, 
que de olvidado moria. 

: Ay que el mal que ha consumido 
la alma que apénas sostengo, 
nasce del pasado olvido, 
y la culpa que he tenido, 
causó la pena que tengo! 

Y de gran dolor rebiento, 
- viendo que al que agora quiero 

le di entonces tal tormento, 
que sintió lo que yo siento, 
y murió como yo muero. 

Y quando de mi crueza 
se acuerda mi corazón, 
le causa mayor tristeza 
el pesar de mi tibieza, 
que el dolor de mi pasión. 

Porque si mi desamor 
no tuviera culpa alguna 
en el presente dolor, 
diera quejas del Amor, 
é inculpára la Fortuna. 

Mas mi corazón esquivo 
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tiene culpa mas notable, 
pues no vio de muy altivo, 
que Amor era vengativo, 
y la Fortuna mudable. 

Pero nunca hizo venganza 
Amor , que de tamas suertes 
deshiciese una esperanza, 
ni Fortuna hizo mudanza 
de una vida á tantas muertes. 

¡Ay . j Syreno, quán vengado 
• estás en.mi des ventura j 

pues después que me has dexado 
no hay remedio á mi cuidado, 
ni. consuelo á mi tristura ! 

Que según solias verme 
desdeñosa en solo verte, 

i1 tanto huelgas de ofenderme, 
que ni tú podrás quererme, 
ni yo dexar de quererte. 

Vdote andar tan. esento, 
que no te ruego, pastor, 
remedies el mal que siento, j 
mas que engañes mi tormento 
con un fingido favor. 
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T aunque mis males pensando, 

no pretendas remediallos, 
vuelve tus ojos , mirando 
los mios , que están llorand» 
pues tú no quieres mirallos. 

Mira mi mucho quebranto, 
y mi poca confianza 
para tener entre tanto, 
no compasión de mi llanto, 
mas placer de tu venganza. ¡ 

Que aunque no podré ablandarte, 
ni para escusar mi muerte 
serán mis lágrimas parte, 
quiero morir por amarte, 
y no vivir sin quererte. 

No diera fin tan presto l a 
enamorada Diana á su deleitosa 
música , si de una pastora , que 
tras unos jarales la habia escu­
chado , no fuera de improviso 
estorvada. Porque viendo la pas­
tora, detuvo la suave voz, rom­
piendo el hilo de su canto, y ha­
ciendo obra en ella la natural 
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Vergüenza , le pesó muy de ve­
ras que su canción fuese escu­
chada , ni su pena conoscida, 
mayormente viendo aquella pas­
tora ser estrangera, y por aque-. 
lias partes nunca vista. Mas ella, 
que de lejos la suavísima voz 
oyendo, á escuchar tan delicada 
melodía secretamente se había 
llegado, entendiendo la causa 
del doloroso canto , hizo de su 
estremadísima hermosura tan 
improvisa y alegre muestra, co­
mo suele hacer la nocturna luna, 
que con sus lumbrosos rayos 
vence y traspasa la espesura de 
los escures nublados. Y viendo 
que Diana habia quedado algo' 
turbada con su vista, con gesto 
muy alegre le dixo estas pala­
bras : hermosa pastora , grande 
perjuicio hice al contento que 
tenia con oirte, en venir tan sin 
propósito á estorvarte. Pero la 

• culpa desto la tiene el deseo que 
tengo de conoscerte, y voluntad 
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de dar algún alivio al mal, de 
que tan dolorosamente te lamen­
tas ; al qual, aunque dicen que 
es escusado buscalle consuelo, 
con voluntad libre y razón desa-
pasipnada se le puede dar sufi­
cientemente remedio. No disi­
mules conmigo tu pena, ni te 
pese que sepa tu nombre y tu 
tormento, que no haré por eso 
menos cuenta de tu perficion, 
ni juzgaré por menor tu meres? 
cimiento. 

Oyendo Diana estas palabras 
estuvo un rato sin responder, 
teniendo los ojos empleados en 
la hermosura de aquella pastora^ 
y el entendimiento dudoso .sobre 
qué responderia ;á suŝ  grande? 
ofrescimientos y amorosas pala­
bras j y al fin respondió de esta 
manera : pastora de nueva y 
aventajada gentileza , si el gran 
contento que de tu visia recibo, 
y el descanso que me-ofrescen . 
tus palabras, hailára en mi cor 
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razón algún aparejo de confian­
za, creo que fueras bastante, á 
dar algún remedio- á mi fatiga, 
y no dudara yo de publicarte mi 
pena. Mas es mi mal de tal cali­
dad, que en comenzar á fati­
garme , tomo las llaves de mi 
corazón, y cierro las puertas al 
remedio. Sabe que¡ yo, me llamo 
Diana, por estos campos harto 
conoscida: conténtate con saber 
mi nombre, y no te cures de sa­
ber mi pena 5 pues no aprove­
chará para mas de lastimarte, 
viendo mi tierna juventud en 
tanta fatiga y trabajo. Este es 
el engaño , dixo la pastora, de 
Jos que se hacen esclavos del 
Amor, que en comenzalle á ser­
v i r , son tan suyos, q.ue ni quie­
ren ser libres ^ ni les parescc po­
sible tener libertad. Tu mal bien 
se que es amor, seg-an de tu can­
ción entendí,. en. la qual enfer­
medad yo tengo grande expe­
riencia. He sido muchos años 
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captiva, y agora me veo libre; 
anduve ciega,- y agora atino al 
camino de la verdad; pasé en el 
mar de Amor peligrosas agonías 
y tormentas, y agora estoy go­
zando del seguro y sosegado 
puerto 5 y aunque mas grande 
sea tu pena, era tan grande la 
mia. Y pues para ella tuve re­
medio, no despidas de tu casa 
la esperanza, no cierres los ojos 
á la verdad, ni los oidos á mis 
palabras. Palabras serán, dixo 
Diana, las que se gastarán en 
remediar el Amor , cuyas obras 
no tienen remedio con palabras. 
Mas con todo querría saber tu 
nombre j y la ocasión quehácia 
nuestros campos te ha encamina­
do , y holgaré tanto en sabello, 
que suspenderé por un rato mi 
comenzado llanto , cosa que im­
porta tanto para el alivio de mi 
pena. M i nombre es Aicida , di-
x-o la pastora, pero lo demás 
que me preguntas no me sufre 
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contallo la compasión que tengo 
de tu voluntaria dolencia, sin 
que primero recibas mis prove­
chosos, aunque pára t i desabri­
dos remedios. Qualquier con­
suelo, dixo Diana, me será agra­
dable , por venir de tu mano, 
con que no sea quitar el amor 
de mi corazón: porque no sal­
drá de allí , sin llevar consi­
go á pedazos mis entrañas. Y' 
aunque pudiese , no quedarla 
sin e l , por no dexar de querer 
al que siendo olvidado , tomó 
de mi crueldad tan presta y so-' 
brada venganza. Dixo entonces 
Alcida : mayor confianza me das 
agora de tu salud, pueís dices: 
que lo que agora quieres, en 
otro tiempo lo has aborrescido, 
porque ya sabrás el camino del 
olvido, y ternás la voluntad ve­
zada al aborrescimiento. Quanto' 
mas que entre los dos estremos 
de amar y aborrescer está el 
medio, el qual tú debes elegir. 
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Diana á qsto replicó: bien me 
contenta tu consejo , pastora,, 
p.ero no me parcsce muy seguro., 
Porque si yo de aborrescer he, 
yenido á amar, mas fácilmente 
lo hiciera , si mi voluntad estu­
viera en medio del amor y abor-
rescimiento, pues teniéndome 
mas cerca, con mayor fuerza me 
venciera el poderoso Cupido. 
A esto respondió Alcida : no ha­
gas tan gran honra á quien tan 
poco la ráeresce, nombrando po­
deroso al que tan. fácilmente que­
da vencido ^ especialmente de 
ios que eligen el medio que ten- j 
go dicho 5 porque en el consiste 
la virtud,, y donde^ella está, 
quedan los corazones contra el 
Amor fuertes y constantes. Dixo 
entonces Diana : crueles, duros, 
ásperos y rebeldes. dirás mejor, 
pues pretenden contradecir á su 
naturaleza, y resistir á la in­
vencible fuerza de Cupido. Mas 
«canio quanto quisieren, que á. 
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h fin no se van alabando deja 
rebeldía, ni les aprovecha de­
fenderse, con la dureza. Porque 
el poder del Amor vence la mas-
segura defensa,: y traspasa el 
mas fuerte impedimento. De. cu­
yas hazañas y maravillas en este 
mesmo lugar cantó un dia mi 
querido Syreno, en el tiempo 
que fué para mí tan dulce, co­
mo es agora amarga su memoria. 
Y bien me acuerdo de su can­
ción , y aun. de q.uantas enton­
ces cantaba , porque, he procu» 
rado que no se me olvidasen, 
por lo que me importa tener en 
la. memoria las. cosas de Syreno. 
Mas esta, que trata, de las proe­
zas- del Amor, dice :. 

S O N E T O . 

Que el poderoso Arpor sin visía 
acierte " 

_ del corazón la mas interna 
par te j 
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que siendo niño venza al fie­

ro Marte, 
haciendo que enredado se des­

pierte; 
Que sus llamas me hielen de tal 

suerte, 
que Un v i l temor del alma no 

se aparte; 
que vuele hasta la aerea y su­

ma parte, 
y por la tierra y mar se mues­

tre fuerte; 
Que esté el que el bravo Amor 

hiere, ó captiva, 
vivo en el mal, y en la pr i­

sión contento, 
proezas son que causan gran­

de espanto. 
Y el alma, que en mayores pe­

nas viva, 
si piensa estas hazañas, en­

tre tanto 
no sentirá el rigor de su tor- ' 

mentó. 

Bien encarescidas están, di-



xo Alcida, las fuerzas del Amor: 
pero mas creyera yo á Syreno, 
si después de haber publicado 
por tan grandes las furias de las 
flechas de Cupido", él no hubie-
«e hallado reparo contra ellas; 
y después de haber encarescido 
la estrechura de sus cadenas, el 
no hubiese tenido forma para 
tener libertad. Y ansí me mará-' 
villo que creas tan de ligero al 
que con las obras contradice á 
lás palabras. Porque harto claro 
está, que semejantes canciones 
son maneras de hablar, y sobra­
dos encarescimientos , con que 
los enamorados venden por muy 
peligrosos sus males, pues tan 
ligeramente se vuelven de capti­
vos libres , y vienen de ua amor 
ardiente á un olvido descuidado. 
Y si sienten pasiones los enamo­
rados, provienen de su mesma 
voluntad, y no del amor: el qual 
no es sino una cosa imaginada 
por los hombres, que ni está en 



r6 
cíelo , n i en tierra, sino en el 
corazón del que la quiere. Y si 
algún poder tiene, es porque 
los hombres mesmos dexan ven­
cerse voluntariamente, ofres-
ciéndole sus corazones, y po­
niendo en sus manos la propia 
libertad. Mas porque el soneto 
de Syreno no quede sin respues­
ta , oye otro que paresce que. se 
hizo en competencia dél,. y oile ' 
yo mucho tiempo ha en los cam­
pos de Sebetho á un pastor nom­
brado Aurelio : y si bien me 
acuerdo decia asir 

S O N E T O . 

No es ciego Amor j n m yo lo 
soy, que guio, 

mi voluntad camino del tor­
mento: 

no es niño Amor 5 mas yo que 
en un momento 

espero y tengo miedo , lloro 
y rio. 
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Nombrar llamas de Amor es des­

varío, 
su fuego es el ardiente y v i ­

vo intento, 
«U5 alas 5011 ml altivo . pensa­

miento, 
y la esperanza vana en que 

me fio. 
No tiene Amor cadenas , ni 

saetas,. ,. , ,, 
para prender y herir libres y 

sanos,, ; 
, que en él no hay mas poder 

del que le damos. 
Porque es Amor mentira de poe­

tas, 
sueño de locos , ídolo de va-

3j3 nos: n . , ' . f; 
mitad qué negro Dios el que 

adoramos. 

5 Paréscete, Diana, que de­
be fiarse un entendimiento como 
.el tuyo en cosas de ayre ? y que 
hay razón para adorar tan de 
veras á cosa tan de burlas como 
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el Dios de Amor? El qual es fin­
gido por vanos entendimientos, 
seguido de deshonestas volunta­
des , y conservado en las memo­
rias de los hombres ociosos y 
desocupados. Estos son los que. 
le dieron al Amor el nombre tan 
celebrado que por el mundo tie­
ne. Porque viendo que los hom­
bres por querer bien padescian 
tantos males, sobresaltos, te­
mores , cuidados , rezelos, mu­
danzas , y otras infinitas pasio­
nes , acordáron de buscar algu­
na causa principal y universal, 
de la qual como de una fuente 
nasciesen todos estos efectos. Y 
así inventáron el nombre de 
Amor, llamándole Dios, porque 
era de las gentes tan temido y 
reverenciado. Y pintáronle de 
manera, que quantos ven su fi­
gura, tienen razón de aborres-
cer sus obras. Pintáronle mucha­
cho, porque los hombres en é l 
no se fien ; ciego, porque no le 



sigan; armado, porque le te­
man i con llamas, porque no se 
le lleguen j y con alas , para que 
por vano le conozcan. No has 
de entender, pastora , que la 
fuerza que al Amor los hombres 
conceden, y el poderío que le 
atribuyen, sea, ni pueda ser su­
yo : ántes has de pensar que 
quantojnas su poder y valor en-
carescen, mas nuestras flaquezas 
y poquedades manifiestan. Por­
que decir que el Amor es fuer­
te, es decir que nuestra volun­
tad es floxa, pues permite ser 
por él tan fácilmente vencida: 
decir que el Amor tira con po-
derorosa furia venenosas y mor­
tales saetas, es decir que nuestro 
corazón es descuidado, pues se 
ofrece tan voluntariamente á re­
cibirlas: decir que el Amor nues­
tras almas tan estrechamente cap-
t i va, es decir que en nosotras hay 
falta de juicio, pues al primer 
combate nos rendimos, y aun á 
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veces sin ser combatidos, damos 
á nuestro enemigo la libertad. Y 
en fin todas las hazañas que. se 
cuentan del Amor, no son otra 
cosa, sino nuestras miserias y 
fíoxedades. Y puesto caso que 
las tales proezas fuesen suyas, 
ellas son de. tal qualidad ,. que 
no merescen alabanza. ¿Qué 
grandeza es captivar los que no 
se defienden? que braveza aco­
meter los ñacos? qué valentía 
herir los descuidados? qué for­
taleza matar los rendidos ? qué 
honra desasosegar los alegres ? 
qué hazaña perseguir los mala-
.venturados í Por cierto , hermo­
sa pastora, los que quieren tan­
to eagrandescer este Cupido, y 
los que tan á su costa le s-irven, 
debieran por su honra dalle otras 
alabanzas : porque con todas es­
tas el mejor nombre que ganar­
es de cobarde en los acometir 
mientos, cruel en las obras 9. var 
no en las intenciones, liberal de 
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trabajos, y escaso de gualardo-
nes, Y aunque todos estos nom­
bres son infames, peores son los 
<¡ne le dan sus mesmos aficiona­
dos, nombrándole fuego, furor y 
muerte i y al amar llamando ar­
der, destruir, consumirse, y en­
loquecerse j y á sí mesmos nom­
brándose ciegos, míseros , cap-
úvos , furiosos, consumidos y 
inflamados. De aquí viene que 
todos generalmetite dan quejas 
del Amor, nombrándole tirano, 
traidor, duro, fiero, y despia­
dado. Todos los versos de los 
amadores están llenos de dolor, 
compuestos con suspiros, borra­
dos con lágrimas , y cantados 
con agonía. Allí veréis las sos­
pechas, allí los temores, allí las 
desconfianzas, allí los rezelos, 
allí los cuidados, y allí mil gé­
neros de penas. No se habla allí 
sino de muertes, cadenas, fle­
chas-, venenos , llamas y otras 
cosas que no sirven sino para 
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dar tormento , quando se em­
plean, y temor, quando se nom­
bran. Mal estaba con estos nom­
bres Herbanio, pastor señalado 
en la Andalucía, quando en k. 
corteza de un álamo, sirviéndo­
le de pluma un agudo punzón, 
delante de mí escribió este 

S O N E T O . 

Quien libre está, no viva des­
cuidado, 

que en un instante puede es­
tar captivo, 

y el corazón helado y mas es­
quivo 

tema de estar en llamas abra7 
sado. 

Con la alma del soberbio y ele­
vado 

tan áspero es Amor y venga­
tivo, 

que quien sin é l presume de 
estar vivo, 

por él con muerte queda ator­
mentado. 
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Amor, que á ser captivo me 

condenas, 
Amor, que enciendes fuegos 

tan mortales, 
tú que mi. vida afliges y mat 

tratas: ; 
Maldigo dende agora tus cade­

nas, 
tus llamas y tus flechas, con 

las quales 
me prendes, me consumes, y 

me matas. 

Pues venga agora al soneta 
de tu Syreno á darme á enten­
der, que la imaginación de las, 
hazañas del Amor basta á ven­
cer la furia del tormento; por­
que si las hazañas son matar, 
herir, cegar, abrasar, consumir, 
captivar, y atormentar , no me 
hará creer que imaginar cosas 
de pena alivie la fatiga, ántes 
ha de dar mayores fuerzas á l a 
pasión, para que siendo mas 
imaginada, dure mas en el CQ* 
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razón ? y con mayor aspereza le 
atormente. Y si es verdad lo que 
cantó Syreno , mucho me mara­
villo que él recibiendo, según 
dice, en este pensamiento tan 
aventajado gusto, tan fácilmen­
te le haya trocado con tan cruel 
olvido, como agora tiene no solo 
de las hazañas de Cupido, pero 
de tu hermosura, que no debie­
ra por cosa del mundo ser olvi­
dada. 

Apénas habia dicho Alcida 
de su razón las últimas palabras, 
que Diana alzando los ojos, por­
que estaba con algún rezelo, vio 
de lejos á su esposo Delio , que 
baxaba por la halda de un mon-
tecillo , encamiaándose para la 
fuente de los alisos , donde ellas 
estaban. Y ansí atajando las ra­
zones de Alcida le dixo ; no mas, 
no mas, pastora, que tiempo 
habrá después para escachar lo 
restante, y para responder á tus 
floxos y - aparentes argumentos. 
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Cata allá que mi esposo Delio 
descieade por aquel collado , y 
se, vieae para ^íiosotras : mencs-
t'cr será, que por disimular lo 
que aquí se trataba, ai son de 
nuesüros instrumcatos comence­
mos á cantar, porque quaado 

, llegue, se contente de nuesiro 
\ éxercicio. Y ansí, tomando Aici -
[ da su c í t a r a , y Diana su zam­

pona, cantaron dcsía manera: 

R I M A S P R O V E N Z A L E S . 

A L G I D A . 

Mientras el sol sus rayos muy 
ardientes 

con tai furia y rigor al mun­
do envía, 

que de Ninfas la casta com-
pañia 

' por- los sombríos mora , y por 
las fuentes: H% 

Y la,cigarra el canto replicando, 
' se está quejando, 

pastora cama, 
B 
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con gracia tanta, 
que enternescido 
de haberte oido, 
el poderoso cielo de su grado 
fresco licor envié al seco prado. 

D I A N A . 

Mientras está el mayor de los 
planetas 

enmedio del oriente y del o-
caso, 

y al labrador en descubierto 
raso^ 

mas rigorosas tira sus saetas: 
Al dulce murmurar de la cor­

riente 
de aquesta fuente 
mueve tal canto, 
que cause espanto, 
y de contentos 
los bravos vientos, 
el ímpetu furioso refrenando, 
vengan con manso espíritu 

soplando. 
AI-CIDA. 

Corrientes aguas, puras, crista­
linas, 
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que haciendo todo el año pr i ­

mavera, 
hermoseáis la próspera rivera 
con lirios y trepadas clave­

llinas; 
El bravo ardor de Febo no es-

caliente 
tan fresca fuente, 
ni de ganado 
sea enturbiado 
licor tan claro, 
sabroso y raro, 
ni del amante triste el lloro 

infame 
sobre tan lindas aguas se der­

rame. 
D I A N A . 

Verde y florido prado, en do 
natura 

mostró la variedad de sus co­
lores 

con las matices de árboles y 
flores, 

• que hacen en tí hermosísima 
pintura: 

En tí los verdes ramos sean esentos 
B 2 
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- de bravos vientos: 

medres y crescas 
i en hierbas frescas, 
- muiea abracadas 

con las heiadasj 
• n i dañe á laa hermoso y fér­

t i l suelo " . 
el gran f nrtír del iracundo cie­

lo., 
A L C Í D A . 

Aquí de los bullidos y tempesta 
de las soberbias cortes apar-

i . tado?, • 
los corazones viven reposa-

. d-OS . : - . • 

en sosegada paz y alegre fiesta: 
A veces re eos i idos al sombrío 

á par del no , 
do dan l£s aves 

- -cantos-suaves, ' 
las i lernas ñores 
finos olores, • 
y siempre con un órden sobe­

rano 
se rié el prado , el bosque, el 

monte , el llano. 
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Aquí el ruido, que hace el man­
so viento, 

en los floridos ramos sacu­
diendo, 

dekila nns que el popular es­
truendo 

de un numeroso y grande a-
yuntamiento: 

Adonde las superbas magestades 
son vanidades: 
las grandes fiestas 
grandes vempestas: 
los pundonores 

- ciegos errores^ 
y es el hablar contrario y di­

ferente 
de lo que el corazón y el al­

ma siente. 
A L G I D A . 

No tiende aquí ambición lazos 
y redes, 

ni la avaricia va tras los du­
cados, 

no aspira aquí la gente á los 
estados, 
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ni hambrea las privanzas y 

mercedes: 
Libres están de trampas y pa­

siones 
los corazones; 
todo es llaneza, 
bondad, simpleza, 
poca malicia, 
cierta justiciaj 
y hace vivir la gente en ale­

gría 
concorde paz y honesta me­

dianía. 
D I A N A . 

No va por nuevo mundo y nue­
vos mares 

el simple pastorcillo nave­
gando, 

ni en apartadas Indias va con­
tando 

de leguas y monedas mil mi­
llares: 

El pobre tan contento al cam­
po viene 

con lo que tiene, ~ 
como el que cuenta 
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sobrada renta; 
y en vida escasa 
alegre pasa, 
como el que en montes ha 

gruesas manadas, 
y ara de fértil campo mil yu­

gadas. 

Sintió de lejos Delio la voz 
de su esposa Diana, y como 
oyó que otra voz le respondía, 
tuvo mucho cuidado de llegar 
presto , por ver quien estaba en 
compañía de Diana. Y ansí cer­
ca de la fuente, puesto detras de 
un grande arrayan, escuchó lo 
efue cantaban, buscando adrede 
ocasiones, para sus acostumbra­
dos zelos. Mas quando entendió 
que las canciones eran diferen­
tes de lo que él con su sospecha 
presumía, estuvo muy contento. 
Pero todavía la ansia que tenia 
de conoscer la que estaba con su 
esposa, le hizo que llegase á las 
pastoras, de las quales fué cor-
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tesmente saludado, y de su, es­
posa con un angélico semblante 
recebido, Y semado cabe ellas, 
Aicida le dixo : Dclio , en gran 
cargo soy- á la Fortuna, pues no 
solo me hizo ver la belleza de 
Diana, mas conoscer ai que ella 
tuvo por irercscedsr de tanto 
bien , y al que entregó la liber­
tad : que según es ella sabia, se 
ha de tener por esíremado lo 
que escoge. Mas espántome de 
ver que tengas tan poca cuenta 
con la mucha que contigo tuvo 
Diana en elegirte por marido, 
que sufras que vaya tan solo un 
punto sin tu compañía , y dexes 
que un solo momento se aparte 
de tus ojos. Bien se que ella mo­
ra siempre en tu corazón: mas 
.el amor que tú le debes á Diana 
no ha de ser tan poco que te con­
tentes con tener en el alma su fi­
gura , pudiendo también tener 
ante los ojos su gentileza. En­
tonces Diana, porque Delio res-
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pendiendo no se pusiese en peli-
g m de publicar el poco aviso y 
cordura que tenia, tomó la ma­
no por é l , y dixo : no tiene De-
lio razón de estar tan contento 
de tenerme por esposa , como tú 
muestras estar por haberme co-'-
noscido, ni de tenerme tan pre­
sente, que se olvide de sus gran­
jas y ganados 3 pues importan 
mas que el deleite que de ver la 
belleza, que falsamente me atr i ­
buyes , se pudiera tomar. Dixo 
entonces Alcida; no perjudiques, 
Diana , tan adrede .r tu gentile­
za, ni hagas tan grande agravio 
al parescer que el mundo tiene, 
de t í , que 110 paresce mal en 
una hermosa el esrimarse , ni le 
da nombre de altiva modera­
damente conoscerse. Y tú , Dc-
lio, tente por el mas dichoso del 
mundo , y goza bien el favor 
que la Fortuna te hizo , pues 
n i d io , ni tiene que dar cosa que 
iguale con ser espeso de Diana. 

b 3 -
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Atentamente escuchó Delio las 
palabras de Alcida , y en táfh-
ío que habló, la estuvo siempre 
mirando , tanto que á la fin de 
sus dulces y avisadas razones se 
halló tan preso de sus amo­
res , que de atónito y pasmado 
no tuvo palabras con que res-
pondelle , sino que con un ar­
diente suspiro dió señal de la 
nueva heridá que Cupido habia 
hecho en sus entrañas. A este 
tiempo sintieron una voz, cuya 
suavidad los deleitó maravillo­
samente. Paráronse atentos, á es-
cuchalla , y volviendo los ojos 
hácia donde resonaba, vieron un 
pastor que muy fatigado venia 
hácia la fuente á guisa de con­
gojado caminante, cantando dcs-
ta manera: 

S O N E T O . 

No puede darme Amor mayor 
tormento. 
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ni la Fortuna hacer mayor 

mudanza: 
no hay alma con tan poca con­

fianza, 
ni corazón en penas, tan con­

tento. 
Hácelo Amor , que esfuerza el 

flaco aliento, 
porque baste á sufrir mi mal­

andanza,, 
y no dexa morir con la espe­

ranza 
la vida , la afición , ni el su­

frimiento., 
j Ay vano corazón! ¡ay ojos tris­

tes!; 
jpor qué en tan largo tiempo y 

tanta pena 
nunca se acaba el llanto, ni la 

vida? 
¡Ay lástimas! ¿no os basta lo 

que hecistes, 
Amor í ¿por qué no afloxas 

mi cadena, 
si en tanta libertad dexaste A l -

cida ? 
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Apenas acabó Alcida de soir 

la canción del pastor , que co­
nos jiondo quien era , toda tem­
blando j con grande priesa se 1c-
yaa íó , áníes que el llegase p e ­
gándoles á Delio y Diana que no 
dixesen que ella habla estado 
allí , porque le importaba la vi-
.da no ser hallada ni conoscida 
por aquel pastor , que como la 
rnisíiia muerte aborrescia. Ellos 
le ofrescicron hacello ansí, pe-
«ándeies en cstremo de su pres­
ta y no pensada partida. Alcida, 
á mas andar, metiéndose por un 
bosque muy espeso que junto á 
la fuente estaba , caminó con 
tanta presteza y rezelo, como 
si de una cruel y hambrienta t i ­
gre fuera perseguida. Poco des­
pués llegó el pastor tan cansado 
y afligido, que paresció la For­
tuna doliéndose del, habélle o-
frescido aquella clara fuente, y 
Ja compania de Diana para al­
gún alivio de su pena. Forque 
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cGíñocn tan calorosa siesta, tras 
el cansancio del fatigoso cami­
no, vido la amenidad del lugar, 
el sombrío de los árboles , la 
verdura de las hierbas, la l in­
deza de la fuente , y la herme-
sura de Diana, le paresció repo­
sar un rato, aunque la impor­
tancia de lo que buscaba, y el 
deseo con que tras ello se per-
dia , no daban lugar á descanso 
ni entretenimiento. Diana enton­
ces ie-hizo las gracias y corte­
sías que conforme á los zelos de 
Dclio, que ptesente estaba, se 
podían hacer y tuvo grande 
cuenta con el estrangero pastor, 
así porque en su manera le pa-/ 
resció tener merescimiento, co­
mo porque le vido lastimado del 
mal que ella tenia. El pastor hiT 
zo grande caso de ios favores 
de Diana , teniéndose por muy 
dichoso de haber hallado tan 
buena aventura. Estando en es­
t o , mirando Diana en torno de 
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s í , no vió á su esposo Delio, 
porque enamorado , como dixi-
mos, de Alcida , ea tanto que 
Diana estaba descuidada , em­
pleándose en acariciar el nuevo 
pastor se fué tras la fugitiva 
pastora, metiéndose por el mes-
mo camino con intención deter­
minada de seguilla, aunque fue­
se á la otra parte del mundo. 
Atónita quedó Diana de ver que 
faltase tan improvisamente su 
esposo, y así dió muchas voces 
repitiendo el nombre de Delio. 
Mas no aprovechó para que él 
desde el bosque respondiese , ni 
dexase de proseguir su camino, 
sino que con grandísima priesa 
caminando ̂  entendía en alcan­
zar la amada Alcida. De mane­
ra que Diana, viendo que Delio 
no páresela, mostró estar muy 
afligida por ello, haciendo tales 
seniimientos , que el pastor por 
consolarla Je dixo: no te vea 
yo , hermosa pastora , tan sin 
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razón afligida, ni des crédito á 
tu sospecha en tan gran perjui­
cio de tu descanso. Porque el 
pastor que tu buscas , no ha tan­
to que falta , que debas tenerte 
por desamparada» Sosiégate un 
p'bco, que podrá ser que estan­
do tú divertida, convidado del 
sombrío de los amenos alisos, y 
de la frescura del viento,, que 
los está blandamente meneando, 
haya querido mudar asiento, sin 
que nosotros lo viésemos, por­
que temia quizá no le contradi-
xesemos : ó por ventura le. ha 
tanto pesado de mi venida, y 
tuviera por tan enojosa mi com­
pañía , que ha escogido otro lu-

- gar, donde sin ella pueda pasar 
alegremente la siesta» 

A esto respondió Diana; gra­
cioso pastor, para conoscer el 
mal que maltrata tu vida,, bastg. 
oir las palabras que publica tu 
lengua. Bien muestras estar del 
Amor atormentado, y vezado á 
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engañar las amorosas sospechas 
con vanas imaginaciones. Por­
que costumbre es de los amado­
res dar á entender á sus pensa­
mientos cosas falsas c imposi­
bles , para hacer que no den cré­
dito á las ciertas y verdaderas. 
Semejantes consuelos , pastor, 
aprovechan mas para señalar en 
tí el pesar de mi congoja, que 
para remediar mi pena. Porque 
yo sé muy bien que mi esposo 
Delio va siguiendo una hermo­
sísima pastora , que de aquí se 
part ió: y según la afición coa 
que estando aquí la miraba, y 
los suspiros que del alma le sa­
lían , yo que sé quan determina­
damente suele emprender quan-
to le pasa por el pensamiento, 
tengo por cierto que no dexará 
de seguir la pastora , aunque 
piense en toda su vida no vol­
ver ante mis ojos. Y lo que mâ  
me atormenta es conocer la du­
ra y desamorada condición de a-
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.quella pastora j porque tiene un 
alma tan enemiga del amor, que 
desprecia la mas estremada bel­
dad , y no hace caso del valor 
mas a vén i ajado. Ai triste pastor 
en este punto paresció que una 
mortal saeta le atravesó el cora­
zón , y dixo : i ay de mí, desdi­
chado amante! ¿con quánta mas 
razón se han de doler de mi las 
almas que no fueren de piedra, 
pues por el mundo busco la mas 
cruel, la mas áspera y despia­
dada doncella que se puede ha­
llar? Duélete de veras , pastora, 
de tu esposo: que si la que él 
busca tiene tal condición como 
esta, corre gran peligro su vida 
de perderse. Oyendo Diana esr 
tas palabras , acabó de conocer 
su mal, y vió claramente que la 
pastora, que en ver este pastor 
tan prestamente huyó , era la 
que él por todas las partes del 
mundo habia buscado. Y era an­
sí; porque ella huyendo dél, por 
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no ser descubierta, ni conosci-
da, habia tomado hábito de pas­
tora. Mas disimuló por enton­
ces con el pastor, y no quiso de-
cille nada desto, por cumplir con 
la palabra que á Alcida habla 
dado al tiempo del partirse. Y 
también porque vió que ella 
gran rato habia que era partida, 
corriendo con tanta presteza por 
aquel bosque espesísimo, que 
fuera imposible alcanzalla: y pu­
blicar al pastor esto, no sirvie­
ra para mas de dalle mayor pe­
na. Porque aquello fatiga mas, 
quando no se alcanza, que dió 
alguna esperanza de ser habido. 
Pero como Diana desease conos-
cellos , y saber la causa de los 
amores del, y del aborrescimiento 
della, le dixo: consuela, pastor, 
tu llanto, y cuéntame la causa 
dél , que por alivio desta con­
goja holgaré de saber quien eres, 
y oir el proceso de tus males, 
porque lar conmemoración dellos 
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te ha de ser agradable, si eres 
verdadero amante, como creo. 
El entonces no se hizo mucho de 
rogar, ántes sentándose entram­
bos junto á la fuente, habló des-
ta manera: 

No es mi mal de tal calidad, 
que á toda suerte de gentes se 
pueda contar: mas la opinión 
que tengo de tu mercscimiento, 
y el valor que tu hermosura me 
publica, me.fuerza á contarte 
abiertamente mi vida; si vida 
se puede llamar la que de gra­
do trocarla con la muerte. Sabe, 
pastora, que mi nombre es Mar-
celio, y mi estadó muy diferen­
te de lo que mi hábito señala. 
Porque fui nascido en la ciudad 
Soldma , principal en la pro­
vincia Vandalia, de padres es­
clarecidos en linage, y abundan -̂
tes de riquezas. En mi tierna 
edad fui llevado á la corte del 
Rey de Lusitanos, y alli criado, 
y querido no solo de los señores 
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principales della, mas aun del 
mismo Pvey , taino que nunca 
consintió que me pamesc de su 
corte , hasta que me encargó la 

.gente de guerra, que tenia, en 
la costa de Africa. Allí estuve 
mucho tiempo espitan de las 
villas y fortalezas que el Rey 
tiene en aquella costa, teniendo 
mi propio asiento cu Ja villa de 
Ceuta , donde fué el principio 
de mi desventura. Allí por mi 
mal habia un noble y señalar 
do caballero nombrado Eugerio, 
que tenia cargo por el Eey del 
gobierno de la villa , al qual 
Dios , allende de dalle nobleza 
y bienes de fortuna, le hizo mer­
ced de un hijo nombrado Poli-
doro, valeroso en todo estremo, 
.y dos hijas llamadas Aldida y 
Clenarda , aventajadas en her­
mosura. Clenarda en tirar arco 
era diestrísima , pero Alcida, 
que era la mayor, en belleza la 
sobrepujaba. Esta de tal manera 
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eha noró mi coraron ] qu-e ha 
podido caasinne la desesperada 
vida que paso , y ia cruda muer­
te que cada día llamo, y espero. 
Su padre teuia tanta,,, cuenta­
cón ella , que pocas veces con-
séiuia'' que se partiese delante 
sus ojos. Y esto impedía que yo 
no k pudiese hacer saber lo mu­
cho que la quería. Sino que las 
veces que tenía ventura de vclla-
con un mirar apasionado, y sus­
piros que sallan de mi pecho sin 
licencia de mi voluntad, le pu­
blicaba mi pena. Tuve manera, 
para escrebille una carta, y no 
perdiendo la ocasión que me 
concedió la fortuna, le hice una 
ktra, que decía ansí: 

C A R T A D E M A R C E l i I O 

P A R A A L G I D A . 

La honesta magestad y el grave 
tiento, v - -
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modestia vergonzosa , y la 

cordura, 
el sosegado y gran recogi­

miento, 
Y otras virtudes mil, que la 

hermosura, 
que en todo el mundo os da 

nombre famoso, 
encumbran á la mas suprema 

altura. 
En paso tan estrecho y peli­

groso 
mi corazón han puesto, hermo­

sa Alcida, 
que en nada puedo hallar cier­

to reposo. 
Lo mesmo que á quereros me 

convida, 
el alma ansí refrena, que qui-

i siera 
callar , aunque es á costa de 

la vida. 
2 Quál hombre duro vido la ma­

nera, 
con que mirando echáis rayos 

ardientes, 
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que no enmudezca allí, y ca­

llando muera ? 
¿Quién las bellezas raras y ex­

celentes 
vido de mas quilate y mayor 

cuenta, 
que todas las pasadas y pre­

sentes, 
Que en la alma un nuevo amor 

luego no sienta, 
tal que la causa dél le atierre 

tanto, 
que solamente hablar no le 

consienta ? 
Tanto callando sufro , que me 

espanto 
que no esté de congoja el pe­

cho abierto, 
y el corazón deshecho en tris­

te llanto. 
Esrae imposible el gozo , el do­

lor cierto, 
la pena firme , vana la espe­

ranza; 
yivo sin bien, y el mal me 

tiene muerto. 
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En mí mesmo de mí tomo ven­

ganza, • 
y lo que mas deseo , menos 

vicnej 
y aquello que mas huyo, mas 

me alcanza. 
Aguardo lo que meaos me con­

viene, , 
y no admito consuelo á mi 

tristura, 
gozando del dolor que el ál-

ma tiene. 
Mi vida y mi deleite tanto du-

quantc dura el pensar la graii 
distancia , ' : 

que hay de mí á tal gracia y 
hermosura. 

Porque concibo en la alma una 
arrogancia ; 

de ver que en tal lugar supe 
emplea lia, 

que al corazón esfuerzo , y 
doy constancia. : 

Pero contra mi mueve tal ba­
talla 
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vuestro gentil y angélico sem­

blante, 
que no podrán mil vidas es-

peralla. 
Mas no hay tan gran peligro 

que me espante, 
ni tan fragoso y áspero ca­

mino, 
que me estorve de andar siem­

pre adelante. 
Siguiendo voy mi propio des­

atino, 
voy tras la pena, y busco lo 

que daña, 
y ofrezco al llanto el ánimo 

mezquino. 
Perpetuo gozo alegra y acom­

paña 
mi vida, que penando está en 

sosiego, 
y siente en los dolores gloria 

estraña. 
La pena me es deleite , el llanto 

juego, 
descanso el suspirar , gloria 

la muerte, 
C 



5o 
las llagas sanidad , reposo el 

fuego. 
Cosa no veo jamás , que no des­

pierte 
y avive en mí la furia del tor--

•mentó, 
peroxecibo^nil dichosa suer­

te. 
Estos males, señora , por vos 

siento, 
deseas pasiones vivo atormen-, 

tado 
con la fatiga igual al sufri­

miento. 
Pues muévaos á piedad un des­

dichado, 
que ofrescc á vuestro amor 

la propia, vida, 
pues no pide su mal ser re­

mediado, 
mas solo ser su pena conos-

cida. 
Esta fué la carta que le es-

crebí , y si ella fuera tan bien 
hecha ? como fué venturosa, no 



trocara mi habilidad por la de 
Homero. Llegó á las maaos de 
Alcida , y aunque de mis razo­
nes quedó alterada, y de mi a-
trevnniento ofendida ; pero al 
fin tener noticia de mi pena hi­
zo , según después entendí, en 
su corazón mayor efecto de lo 
que yo de mi desdicha confiaba. 
Gomencc á señalarme su aman­
te, haciendo justas, torneos, li­
breas , galas , invencioaes , ver­
sos y motes por su servicio, du­
rando en esta pena por espacio 
de algunos años, Al fin de les 
quales Eugerio me tuvo por m:-
resecdor de ser su yerno , y por 
intercesión de algunos principa­
les hombres de la tierra me ofres-
ció su hija Alcida por muger. 
Tratamos que los desposorios se 
hiciesen en la ciudad de Lisbo-
na, porque el Rey de Lusitanos 
en ellos estuviese presente; y 
así, despachando un correo con 
toda diligencia , dimos cuenta 

C 2 
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al Rey deste casatniénto, y íc 
suplicamos que nos diese licen­
cia , para que encomenaando 
nuestros -cargos á personas de 
confianza, fuésemos allá á solem­
nizarlo. Luego por toda la ciu-
dady lugares apartados y vecinos 
se es tendió la fama de mi casa­
miento , y causó tan general 
placer , como á tan hermosa da­
ma como Alcida, y á tan fiel a-
mante como yo, se lebia. Hasta 
aquí llegó mi bienaventuranza, 
hasta aquí me encumbró la for­
tuna , para después abatirme en 
la profundidad de miserias , en 
que me hallo. ¡O transitorio bien, 
mudable contento, ó deleite va­
riable , ó inconstante firmeza de 
las cosas mundanas ! ¿ Que mas 
pude recebir de lo que recebí ? y 
qué mas puedo padescer de lo 
que padezco ? No me mandes, 
pastora , que importune tus oí­
dos con mas larga historia, ni 
que lastime tus entrabas con mis 
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desastres. Conténtate agora con 
saber mi pasado contentamien­
to , y no quieras saber mi pre­
sente dolor , porque está cierta 
que ha de enfadarte mi prolixi-
dad, y de alterarte mi desgracia. 
A lo qual respondió Diana : de-
xa Marcelio semejantes escusas, 
que no quise '̂ o saber los suce­
sos de tu vida, para gozar solo 
de tus placeres , sin entristecer­
me de tus pesares, antes quiero 
dellos toda la parte que cabrá 
en mi congojado corazón. ¡Ay 
hermosa pastora , dixo Marce­
lio , quán contento quedarla , si 
la voluntad que te tengo no me 
forzase á complacerte en cosa de 
tanto dolor ! Y lo que mas me 
pesa es , que mis desgracias son 
tales , que han de lastimar tu 
corazón, quando las sepas : que 
la pena que he de recebir en con­
tallas, no la tengo en tanto que 
no la sufriese de grado á trueco 
de contentarte. Pero yo te veo" 



tan deseosa de sabellas, que me 
será forzado causarte tristeza, 
por no agraviar tu voluntad. 
Pues has de saber, pastora, que 
después que fué concertado mi 
desventurado casamiento, veni­
da ya la licencia del Rey, el pa­
dre'Eu geno , que viudo era , el 
hijo Polidoro , las dos hijas Al-
cida y Cleuarda , y el desdicha­
do Marcclio, que su dolor te está 
contaado^encoaiendadoslos car­
gos que por el Rey teníamos á 
personas de confianza , nos em­
barcamos en el puerto de Ceu­
ta , para ir por mar á la noble 
Lisbona á celebrar , como dixe, 
en presencia del Rey el matri­
monio. 

E l contento que. todos llevá­
bamos nos hizo tan ciegos , que 
en el mas peligroso tiempo del 
año no tuvimos miedo á las tem­
pestuosas ondas , que entonces 
suelen hincharse, ni á los furio­
sos vientos , que en tales meses. 
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acostumbran embravescersê  si­
no que encotnerulando la frágil 
nave á la mconstante. fortuna', 
nos metimos en el peligroso mar 
desciudados de sus continuas 
mudanzas é inumerables infor­
tunios. Mas poco, tiempo pasó 
que la fortuna castigó nuestro 
atrevimiento : porque antes que 
la noche llegase , el piloto des­
cubrió manifiestas señales de la 
venidera tempestad.. Comenzá-
ron los espesos nublados á cu­
brir el cielo , empezáron á mur­
murar las airadas ondas , los 
vientos á soplar por contrarias 
y diferentes partes. ; Ay tristes 
y peligrosas señales ! dixo el 
turbado y temeroso piloto :: ¡ ay 
desdichada nave , qué desgracia 
se te apareja , si Dios por su 
bondad no te socorre! Diciendo 
esto vino un ímpetu y furia tan 
grande de viento, que en las 
estendidas velas y en todo el 
cuerpo de la nave sacudieMo, 
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la puso en tan gran peligro, que 
no fué bastante el gobernalle pa­
ra regirla , sino que siguiendo 
el poderoso furor , iba donde la 
fuerza de las ondas y vientos la 
impelía. Acabó poco á poco á 
descararse la tempestad : las fu­
riosas ondas cubiertas de blan­
ca espuma comienzan á enso­
berbecerse. Esia^a el cielo abun­
dante lluvia derramando, furi­
bundos rayos arrojando , y cou 
espantosos truenos el mundo es­
tremeciendo. Sentíase un espan­
table ruido de las sacudidas ma­
romas ,- y movian gran terror 
las lamentables voces de los na­
vegantes .y marineros. Los vien­
tos por todas partes la nave 
combatían , las ondas con terri­
bles golpes en ella sacudiendo, 
las mas enteras y mejor clava­
das tablas hendían, y desbara­
taban. A veces el soberbio mar 
hasta el cielo nos levantaba , y 
luego hasta los abismos líos des-
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peñaba, y á veces espantosamen­
te abriéndose , las mas profun­
das arenas nos descubría. Los 
hombres y mugeres á una y o-
tra parte corriendo , su desven­
turada muerte dilatando, unos 
entrañables suspiros esparcían, 
oíros piadosos votos ofrescian, 
y otros dolorosas lágrimas der­
ramaban. E l piloto con tan bra­
va fortuna atemorizado , venci­
do su saber de la perseverancia 
y braveza de la tempestad , no 
sabia , ni podía regir el gober­
nalle. Ignoraba la naturaleza y 
origen de los vientos , y en un 
mesmo punto mil cosas diferen­
tes ordenaba. Los marineros con 
la agonía de la cercana muerte 
turbados , no sabían executar lo 
mandado, ni con tantas voces y 
ruido podían oír el mandamien­
to y orden del ronco y congoja­
do piloto. Unos amaynan la ve­
la , otros vuelven la antena , o-
tros añudan las rompidas cuer-

C 3 
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das , otros remiendan las despe­
dazadas tablas , otros el mar en 
el mar vacian, otros al timón 
socorren j y en fin todos procu­
ran defender la miserable nave 
del inevitable perdimiento. Mas 
no valió la diligencia, ni apro-
vecháron los votos y - lágrimas:-
para ablandar el bravo Neptu-
no. Antes quanto mas se iba a-
cercaudo la noche, mas carga­
ron los vientos, y mas se ensa-
ñáron las tempestades. 

- Venida ya la tenebrosa no­
che, y no amansándose la for­
tuna , el padre Eugerio descon­
fiado de remedio , con. el rostro 
temeroso y alterado , á sus- hijos 
y yerno mirando, tenia tanta a-
goaía de la muerte que. habla­
mos de pasar, que tanto nos do-
lia su congoja , como nuestra 
desventura. Mas el lloroso viejo 
rodeado de trabajos , con lamen­
table voz y tristes lágrimas de­
cía desta manera : ¡ Ay mudable 



fortuna, enemiga del humano 
contento , tan gran desdicha le 
tenias guardada á mi triste ve­
jez! ¡Ó bienaventurados los que 
en juveniles años mueren lidian­
do en las sangrientas batallas, 
pues no llegando á la cansada 
edad, no vienen á peligro de 
llorar los desastres y muertes 
de sus amados hijos! ¡O fuerte 
mal, ó triste suceso! ^Quicn ja­
más murió tan dolorosamente 
como yo , que esperando conso­
lar mi muerte con dexar en el 
mundo quien conserve mi memo­
ria y mi linage, he de morir en 
compañía de los que habían de 
solemnizar mis obsequias? O que­
ridos hijos, ^ quien, me dixera á 
mi, que mi vida y la vuestra se 
habían de acabar á un mesmo 
tiempo , y habían de tener fin 
con una mesma desventura? 
Querría, hijos míos, consolaros; 
¿mas qué puede deciros un tris­
te padre, en cuyo corazón hay 
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tanta abundancia de dolor , y 
tan grande falta de consuelo ? 
Mas consolaos1 , hijos , armad 
vuestras almas de sufrimiento, 
y dexad á mi cuenta toda la. 
tristeza ; pues allende de morir 
una vez por mí , he de sufrir 
tantas muertes, q-uantas voso-, 
tros habéis de pasar. Esto decia 
el congojado padre con tantas 
lágrimas y sollozos, que apenas 
podía hablar, abrazando los u-
nos y los otros por despedida, 
ántes que llegase la hora del 
perdimiento. Pues contarte yo a-
gora las lágrimas de Alcida, y 
el dolor que por ella yo tenia,, 
seria una empresa grande y de. 
mucha dificultad. Solo una cosa 
quiero decirte: que lo que masjne 
atormentaba, era pensar que la 
vida que yo tema ofrescida á 
su servicio ,, hubiese de perderse 
juntamente con la suya. En 
tamo la perdida y maltratada 
nave, con el ímpetu y furia de. 
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los bravos ponientes , que por 
el estrecho paso, que de Gibral-> 
íar se nombra, rabiosamente so­
plaban , corriendo con mas lige­
reza de la que á nuestra salud 
convenia , combatida por la po­
derosa fortuna por espacio de 
toda la noche y en el siguiente 
día sin poder ser regida con la 
destreza de los marineros, an­
duvo muchas leguas por el es­
pacioso mar Mediterráneo, por 
donde la fuerza de los vientos 
la encaminaba. 

E l otro día después pares-
cid la fortuna querer amansar­
se; pero volviendo luego á la a-
costumbrada braveza ^ nos puso, 
en tanta necesidad, que no es­
perábamos una hora de vida. E n 
fin nos combatió tan brava tem­
pestad que la nave compeiida 
de un fuerte torbellino que le 
dio por el izquierdo lado, estu­
vo en tan gran peligro de tras­
tornarse , que tuvo ya el bordo 
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metido en el agua. Yo que vi el 
peligro manifiesto, desciñcndo-
me la espada , porque no me 
fuese, embarazo, y abrazándome 
con. Alcida , sallé coa ella en el 
batel de la nave. Clenarda , que 
era doncella muy suelta, siguién­
donos , hizo lo mesmo, no de-
xando en. la nave su arco y al­
jaba ,, que mas que qualesquier 
tesoros estimaba.. Poüdoro a-
brazándose. con su padre, quiso 
con él. saltar en el batel como 
nosotroŝ  mas el piloto de la na­
ve y un otro marinero fueron 
los primeros á saltar j y al tiem­
po, que Polidoro con el viejo 
Eugerio quiso salir de la. nave, 
viniendo por la parte diestra una 
borrasca , apartó, tanto el batel 
de la nave, que los tristes hubié-
ron de, quedar en ella , y de allí 
á poco rato no la vimos , ni sa­
bemos della, sino, que tengo por 
cierto que por las crueles ondas 
fué tragada, ó dando al través. 
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en la costa de España , misera­
blemente fué perdida.. Quedan­
do pues Alcida Clenarda y yo 
en el pequeño esquife , guiados 
con. la industria del piloto, y del 
otro marinero,, anduvimos er­
rando por espacio de un diá y 
de una. noche , aguardando de 
punto en punto la muerte , sin. 
esperanza de remedio , y sin sa­
ber la parte donde estábamos. 
Pero en la mañana siguiente 
nos hallamos muy cerca de la, 
tierra, y dimos al través en ella.. 
Los dos marineros que muy dies--
tros eran en nadar, no solo sa­
lieron á nado á la deseada, tier­
ra, pero nos sacáron á todos, 
llevándonos á seguro salvamien­
to. Después que estuvimos fue­
ra de las aguas, amarráron los 
marineros el batel á la rivera, y 
reconosciendo la. tierra, donde 
hablamos llegado, baUiron que 
era la isla Formentera, y que­
daron muy espantados de las. 
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muchas millas , que en tan po­
co tiempo habiamos corrido.Mas 
ellos tenian tan larga y cierta 
experiencia de las maravillas 
que suelen hacer las bravas tem­
pestades , que no se espantaron 
mucho del discurso de nuestra 
navegación, Hallámonos seguros 
déla fortuna, pero tan tristes de 
la pérdida de Eugerio y Polido-
ro, tan mal tratados del traba­
jo , y tan fatigados de hambre, 
que no teníamos forma de ale­
grarnos de la cobrada vida. 

Dexo agora de contarte los 
llantos y estremos de Alcida y 
Cleaarda r por haber perdido el 
padre y hermano , por pasar a-
delante la historia del desdicha­
do suceso que meacontescióen es­
ta solitaria isla: porque después 
que en ella fui librado de la, 
crueldad de la fortuna, me fué 
C l a m o r tan enemigo, que pa-
resció pesarle de ver mi vida li-
bxe de la tempestad, y quiso 
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que al tiempo que por mas se­
guro me tuviese , entonces con 
nueva y mas grave pena fuese 
atormentado. Hirió el maligno 
amor el corazón del piloto, que 
Bartofano se decia , y le hizo 
tan enamorado de la hermosura 
de Clenarda su hermana de Al-
cida , que por salir con su in­
tento olvidó la ley de amicicia 
y fidelidad, imaginando y efec­
tuando una estraña traición. Y 
fué asi j que después de las lá­
grimas y lamentos que las dos 
hermanas hicieron , acontesció 
que Alcida cansada de la pasada 
fatigase recostó sobre la arenas, 
y vencida del importuno sue­
ño se durmió. Estando en esto 
le dixe yo al piloto : Bartofano 
amigo , si no buscamos que co­
mer , ó por nuestra desdicha no 
lo hallamos , podemos hacer 
cuenta que no habernos salvado 
la vida, sino que habernos mu­
dado manera de muerte. Por eso 
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querría, si te place, que tú y 
tu compañero fuésedes al pri­
mer lugar que en la isla se os o-
fresciere, para buscar que comer. 
Respondió Bartofauo : harto hi­
zo la fon una , señor Marcelio, 
en llevarnos á tierra , aunque 
sea despoblada. Desengáñate de 
hallar que comer aquí, porque la 
tierra es desierta , y de gentes 
no habitada. Mas yo diré, un re­
medio , para que no perezcamos 
de hambre. ¿Ves aquella isleta 
que está de frente, cerca, de 
dónde estamos fallí hay gran a-
bundancia de venados, conejos, 
liebres y otra caza , tanto que 
van por ella grandes rebaños de 
silvestres animales. Allí tamb en 
hay una ermita , cuyo ermitaño, 
tiene ordinariamente harina' y 
pan. Mi parescer es, que Cle-
narda , cuya destreza, en tirar 
arco te eŝ  manifiesta, pase con 
el batel á la isla para matar al­
guna caza, pues el arco y fle-
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chas no le faltan, que mi com­
pañero y yo la llevaremos allá} 
y tú, Marcelio, queda en com­
pañía de Aicida, que será posi­
ble. , que ántes que se despierte 
volvamos con abundancia de 
fresca y sabrosa provisión. 

Muy bien nos páreselo á 
Gleuarda y á mi el consejo de 
Bartofano, no cayeado en la a-
levosía que tenia fabricada. Mas 
nunca quiso Clenarda pasar á la 
isleta sin mi compañía, porque 
no osaba fiarse en los marineros. 
Y aunque yo me escusc de ir con 
ella , diciendo que no era bien 
dexar á Alcida sola y durmien­
do, en tan solitaria tierra , me 
respondió, que pues el espacio 
de mar era muy poco , la caza 
de la isla mucha, y el mar al­
gún.tanto tranquilo, porque en 
estar nosotros, en tierra habla 
mostrado amansarse, podíamos 
ir , cazar , y volver , ántes que 
Alcida, que muchas noches ha^ 



6S 
bia que no habia dormido, se 
despertase. En fin tantas razo­
nes me hizo, que olvidado de lo 
que mas me convenia, sin mas 
pensar en ello, determiné acom­
pañarla , de lo qual le pesó har­
to á Bartofano, porque no que­
ría sino á Clenarda sola , para 
mejor efectuar su engaño. Mas 
no le faltó ai traidor forma pa­
ra poner por obra la alevosía: 
porque dexada Alcida durmien­
do, metidos todos en el esquife, 
nos echamos á la mar,, y ántes 
de llegar á la isleta, estando yo 
descuidado y sin armas , porque 
todas las habia dexado en la na­
ve , quando salte della por sal­
var la vida, fui de los dos ma­
rineros asaltado ¿ y sin poderme 
valer , preso y maniatado. 

Clenarda viendo la traición, 
quiso de dolor echarse en el mar, 
mas por el piloto fue detenida, 
ántes apartándola á una parte 
del esquife, en secreto le dixo; 
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no tomes pena de lo hecho, her­
mosa dama, y sosiega tu cora­
zón, que todo se hace por tu ser­
vicio. Has de saber, señora, que 
este Marcelio, quando llegamos 
á la isla desierta, me habló secre­
tamente, y me rogó que te acon­
sejase que pasases , para cazar, 
la isla, y quando estuviésemos 
en mar, encaminase la proa ha­
cia levante, señalándome que 
estaba enamorado de ti, y quería 
dexar en la isla á tu hermana, por 
gozar de ti á su placer y sin im­
pedimento. Y aquel no querer a-
compañarte, era por disimula­
ción , y por encubrir su maldad. 
Mas yo que veo el valor de tu 
hermosura, por no perjudicar á 
tu merescimiento , en el punto 
que habla de hacerte la traición, 
he determinado serte leal, y he 
atado á Marcelio, como has vis­
to , con determinación de dexar-
lo ansí á la rivera de una isla, 
que cerca de aquí está, y vol-
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ver después contigo adonde de-
xamos a Alcida. Esta razón te 
doy de lo hecho, mira tú agora 
lo que determinas. 

Oyendo esto Clenarda , cre­
yó muy de v^ras la mentira del 
traidor, y túvome una ira mor­
tal, y fué contenta que yo fuese 
llevado donde Bartofano dixo. 
Mirábame con un gesto airado, 
y de rabia no podia hablarme 
palabra, sino que en lo íntimo 
de su corazón se gozaba de la 
venganza que de mí- se había de 
tomar , sin nunca advertir el 
engaño que se le hacia. Conoscí 
yo en Clenarda que no le pesa­
ba de mi prisión, y ansí le dixe: 
¿qué es esto, hermana í ? tan po­
ca pena te paresce la mia y la 
tuya, que tan presto hiciéron fin 
tus llantos? ¿Quizá tienes con­
fianza de verme presto libre, para 
tomar venganza dcstos traidores? 
Ella entonces brava como leona 
me dixo, que mi prisión era, 
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porque había pretendido dexar á 
Aicida , y llevarme á ella, y lo 
demás que el otro le habla falsa­
mente recitado. Oyendo esto sen­
tí mas dolor que nunca , y ya 
que no pude poner las manos en 
aquellos malvados , los traté 
con injuriosas palabras j i ella 
le di tal razón , que conosció 
ser aquella una grande traición, 
nascida del amor de Bartofano. 
Hizo Clenarda tan gran lamen­
to quando cayó en la cuenta del 
engaño , que las duras piedras 
ablandara : mas no enternesció 
aquellos duros corazones. 

Considera tú agora que el 
pequeño batel por las espaciosas 
ondas caminando , largo trecho 
con gran velocidad habla corri­
do , quando la desdichada Alci-
da despertándose, sola se vido, 
y desamparada , volvió los ojos 
aí mar , y no vido el esquife; 
buscó gran parte de la rivera, y 
no halló persona. Puedes pensar, 
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pastora , lo que debió sentir t ú 
este punto. Imagina las lágri­
mas que derramó , piensa ago­
ra los estremos que hizo, con­
sidera las veces que quiso echar­
se en el mar, y contempla Jas 
veces .que repitió mi nombre. 
Mas ya estábamos tan lejos, que 
no oíamos sus voces j sino que 
vimos que con una toca blanca, 
dando vueltas en el ayrfr con 
ella, nos incitaba para la vuel­
ta. Mas no lo consintió la trai­
ción de Bartofano. Antes con 
gran presteza caminando, llega­
mos á la isla de Iviza, donde 
desembarcamos , y á mí me de-
xáron en la rivera amarrado á 
una áncora , que en tierra esta­
ba. Acudieron allí algunos ma­
rineros conoscidos de Bartofano, 
y tales, como é l ; y por mas que 
Clenarda les encomendó su ho­
nestidad , no aprovechó para 
que mirasen por ella, sino que 
^iéron ai traidor suficiente pro--
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Visien , y con ella-se volvió á 
embarcar en compañía de Cie-
narda , que á su pesar hubo de 
seguiUe , y después acá nunca 
mas los he visto , ni sabido de-
ilos. 

Quedé yo allí hambriento, y 
atado de pies y manos. Pero lo 
que mas me atormentaba era la 
necesidad y pena de Alcida, que 
en la Formentera sola quedaba-, 
que la mia.luego fué remediada. 
Porque á mis voces vinieron 
muchos marineros, que siendo 
mas piadosos y hombres de bien 
que los otros, me diéron que co­
miese : é importunados por mí, 
armaron un bergantín, donde 
puestas algunas viandas y ar­
mas se embarcaron en mi com­
pañía, y-no pasó mucho tiempo 
que el velocísimo navio llegó á 
H tormentera y donde Alcida 
había quedado. Mas. por mucho 
que en ella busqué , y di voces, 
no la pude hallar m descubrir. 

D 
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Pensé que se habia echado en el 
mar desesperada, ó de las sil­
vestres fieras habia sido comida. 
Mas buscando y escudriñando 
los llanos, riveras , peñas , cue­
vas, y los mas secretos rincones 
de la isla , en un pedazo de pe­
ña , hecho á manera de padrón, 
hallé unas letras escritas con 
punta de acerado cuchillo , que 
decian : 

S O N E T O . 

Arenoso, desierto y seco prado, 
tú , que escuchaste el son de 

mi lamento: 
hinchado mar , mudable y 

fiero viento, 
con mis suspiros tristes alte­

rado: 
Duro peñasco , en do escripto 

y pintado 
pcrpétuaraente queda mi tor­

mento, 
dad cierta relación de lo que 

siento, 
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pues que Marcelio sola me 

dexado. 
Llevó mi hermana , á mí puso 

en olvido: 
y pues su fe, su vela y mi es­

peranza 
al viento encomendó , sedme 

testigos, * 
Que mas no quiero amar hombre 

nascido, 
por no entrar en un mar , do 

no hay bonanza, 
ni pelear con tantos enemigos. 

No quiero encarescerte, pas­
tora , la herida que yo sentí en 
el alma, quando leí las letras, 
conosciendo por ellas, que por 
agena alevosía, y por los malos 
sucesos de fortuna quedaba des­
amado , porque quiero dexarla 
á tu discreción. Pero no que­
riendo vida rodeada de tantos 
trabajos, quise con una espada 
traspasar el miserable pecho j y 
así lo hiciera , si de aquellos 

D 2 
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marineros con obras y palabras 
no fuera estorbado. Volviéronme 
casi muerto en el bergantín, y 
condescendiendo con mis im­
portunaciones-, me lievár.on por 
sus jornadas catnino de Italia, 
basta que me desembarcaron en 
el puerto de Gayeta del reyno 
de Nápoles, donde preguntando 
á quantos hallaba por Alcida, 
y dando las señas della , vine á 
ser informado por unos pasto­
res que habla llegado allí con 
una nave Española , que pasan­
do por la Formentera, hallán­
dola sola, la recogió , y que 
por esconderse de mí, se habia 
puesto en hábito de pastora. 
Entonces yo por mejor buscar­
la , me vestí también como pas­
tor , rodeando y escudriñando 
todo aquel reyno, y nunca ha­
lle rastro della, hasta que me 
dixeron que huyendo de mí, y 
sabiendo que tenia della infor­
mación , con una nave Genove-
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sa habia pasado en España. Em-
barqucme luego en su seguid 
miento, y llegué acá á España, 
y he buscado ia mayor parte 
della , sin hallar persona que 
me diese nuevas desia cruel, 
que con tanta congoja busco* 
Esta es, hermosa pastora, la 
tragedia de mi vida, esta es la 
causa de mi muerte, este es ei 
proceso de mis males. Y si féá 
tan pesado cuento hay alguna 
prolixidad , la culpa es tuya, 
pues para contarle por tí fui 
importunado. Lo que te ruego 
agora es que no quieras dar 
remedio á mi mal, ni consuelo 
á mi fatiga, ni esíoi var las lágri­
mas que con tan justa razón á 
mi pena son debidas. 

Acabando estas razones co­
menzó Marcelio á hacer tan do­
loroso llanto, y suspirar tan a-
margamente, que era gran lás­
tima de vello. Quiso Diana dar­
le nuevas de su Alcida, porque 



78 
poco habia que en su compañía 
estaba j pero por cumplir con 
la palabra que habia dado de no 
decillo, y también porque vió 
que lo habia de atormentar mas 
dándole noticia de la que en tal 
cstremo le aborrescia, por eso 
no curó de decille mas de que se 
consolase, y tuviese mucha con­
fianza, porque ella esperaba ve-
lle ántes de mucho muy conten­
to con la vista de su dama. Por­
que si era verdad, como creía, 
que iba Alcida entre los pasto­
res y pastoras de España, no se 
le podia esconder, y que ella la 
haria buscar por las mas estra-
nas y escondidas partes della. 
Mucho le agradesció Marcelio 
á Diana tales ofrescimientos , y 
encargándole mucho mirase por 
por su vida, haciendo lo que o-
frescido le habia, quiso despe­
dirse della , diciendo que pasa­
dos algunos dias pensaba vol­
ver allí, para informarse de lo 
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que habría sabido de Alcida, 
pero Diana le detuvo, y le di-
xo : no seré yo tan enemiga de 
mi contento , que consienta ĉ ue 
te apartes de mi compañía. An­
tes, pues de mi esposo Delio 
me veo desamparada, como tú 
de tu Alcida, querría, si te pla­
ce, que comieses algunos boca­
dos, porque muestras haberlo 
menester̂  y después desto, pues 
las sombras de los árboles se van 
haciendo mayores , nos fuése­
mos á mi aldea, donde con el 
descanso que el continuo dolor 
nos permitirá, pasaremos la no­
che, y luego en la mañana ire­
mos al templo de la casta Diana, 
do tiene su asiento la sábia Fe­
licia , cuya sabiduría dará al­
gún remedio á nuestra pasión. 
Y porque mejor puedas gozar 
de los rústicos tratos y simples 
llanezas de los pastores y pas­
toras de nuestros campos, será 
bien que no mudes el hábito de 
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pastor que traes, ni des á nadie 
á entender quien eres, sino que 
te nombres, vistas y trates .co­
mo pastor. 

Marceiio, eontento de hacer 
lo que Diana dixo, comió algu­
na vianda que ella sacó de su 
zurrón , y mató la sed con el a-
gua de la fuente, lo que le era 
muy necesario, por no haber en 
todo el dia comido, ni reposado, 
y luego tomáron el camino de 
la aldea. Mas poco trecho ha­
blan andado, quando en un es­
peso bosquccillo, que algún tan­
to apartado estaba del camino, 
oyeron resonar voces de pasto­
res, que al son de sus zamponas 
suavemente cantaban ^ y como 
Diana era muy amiga de músi­
ca, rogó á Marcelio que se lle­
gasen allá. Estando ya junto al 
bosqueciilo, conosció Diana que 
los pastores eran Tauriso y Be-
rardo, que por ella penados anr 
daban, y tenian costumbre.de 
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cantar en competencia. Y ansí 
Diana y Marcelio , no entrando 
donde los pastores estaban, sino 
puestos tras unos robledales, en 
parte donde podian oir la sua­
vidad de la música, sin ser vis­
tos de los pastores, escucháron 
sus cantares. Y ellos, aunque 
no sabian que estaba tan cerca 
la' que era causa de su canto, 
adevinando quasi con los ánimos 
que su enemiga les estaba oyen­
do , requebrando las pastoriles 
voces, y haciendo con ellas deli­
cados pasos y diferencias , can­
taban desta manera ; 

T A U H I S O . 

Pues ya se esconde el sol tras 
las montañas, 

dexad el pasto, ovejas , escu­
chando 

las voces • roncas , ásperas y 
estrañas, 

que estoy sin tiento ni órdeñ 
derramando. 
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Oid como las míseras entra­

ñas 
se están en vivas llamas abra­

sando 
con el ardor que enciende en 

la alma insana 
la angélica hermosura de Dia­

na. 
, B E R A R D O . 

Antes que el sol dexando el he-
misfero 

caer permita en hierbas el ro-
*" cío, 

".: tú, simple oveja, y tú, manso 
cordero, 

prestad grata atención al 
canto mió. 

No cantaré el ardor terrible 
y fiero, 

mas el mortal temor helado y 
frió, 

con que enfrena y corrige el 
alma insana 

la angélica hermosura de Dia­
na. 
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TAURISO. 

Quando imagina el triste pensa­
miento 

la perfección tan rara y esco-

la alma se enciende así, que 
claro siento 

ir siempre deshaciéndose la 
vida. 

Amor esfuerza el débil sufri­
miento, 

y aviva la esperanza consu­
mida, 

para que dure en mí el ar­
diente fuego, 

que no me otorga un hora de 
sosiego, 

BEHARDO. 
Quando me paro á ver mi baxo 

estado, 
y el alta perficion de mi pas­

tora, 
se arriedra el corazón ame­

drentado, 
y un frió hielo en la alma 

triste mora. 
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Amor quiere que viva con-

y estóylo alguna vez, pero á 
deshora 

al vil temor me vijelvo tan 
sujeto, 

que un hora de salud no me 
prometo. 

T A U R I S O . 

Tan mala vez la luz ardiente 
veo 

de aquellas dos. clarísimas es­
trellas, 

la gracia, el continente y el 
aseo, 03; i 

conque Diana es reyna entre 
las bellas, 

que en un solo momento mi 
. deseo- , 

se enciende en estos rayos y 
centellas, 

sin esperar remedio al fuego 
estrano, bamB si 

que me consume, y causa es-
tremo daño. onl 
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E E H A R D O . 

Tan mala vez las delicadas ma­
nos _ 

de aquel marfil para mil 
muertes hechas, 

y aquellos ojos claros sobera­
nos . . -

tiran al corazón mortales fle­
chas, 

^ue quedan de los golpes in­
humanos 

mis fuerzas. pocas , flacas y 
deshechas, 

y tan pasmado , floxo y débil 
,quedo, 

que vence á mi deseo el iris-
. te miedo. 

T A U R I S O . 

¿Viste jamás un rayo podero­
so, 

cuyo furor el roble antiguo 
hiende ? 

• tan fuerte, tan terrible y ri­
goroso 

es el ardor que la alma triste 
enciende. 
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2 Viste el poder de un rio pre­

suroso, 
que de un peñasco altísimo 

desciende ? 
tan brava, tan soberbia y al­

terada 
Diana me paresce estando ay-

rada. 
Mas no aprovecha nada, 

para que el vil temor me dé 
tristeza, • 

pues quanto mas peligros, 
mas firmeza. 

B E R A R D O . 

j Viste la nieve en haldas de 
una sierra 

con los solares rayos derreti­
da? 

ansí deshecha y puesta por , 
la tierra 

al rayo de mi estrella está mi 
vida. 

¿Viste en alguna fiera y cru­
da guerra 

algún simple pastor puesto 
en huida? 
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con no menos temor vivo cui­

tado, 
de mis ovejas propias olvida­

do. 
Y en este miedo helado 

merezco mas , y vivo mas 
contento, 

que en el ardiente y loco a-
trevimiento. 

T A U R I S O . 

Berardo, el mal que siento es 
de tal arte, 

que en todo tiempo y parte 
me consume: 

el alma no presume, ni se a-
treve, 

mas como puede y debe come­
dida 

le da la propia vida al niño 
ciego, 

y en encendido fuego alegre 
vivej 

y como allí recibe gran con­
suelo, 

no hay cosa de que pueda ha­
ber rezelo. 
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Tauriso, el alto cielo hizo tan 

bella 
esta Diana estrella , que en 

la tierra 
con luz clara destierra mis 

tinieblas, 
las mas escuras nieblas apar­

tando: 
que si la estoy mirando em­

belesado, 
rencido y espantado, triste y 

ciego 
los ojos baxo luego, de ma­

nera 
que no puedo, aunque quie­

ra , aventurarme 
á ver , pedir , dolerme, ni 

quejarme. 
TAURISO. 

Jamás quiso escucharme 
esta pastora mia,-
mas persevera siempre en la 

dureza, 
y en siempre maltratarme 
continua su porfía; 
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|ay cruda pena, ay fiera gen­

tileza ! 
Mas es tal la firmeza, 

:;.que esfuerza mi cuidado, , 
que vivo mas seguro, 
que está un peñasco duro 
contra el rabioso viento y 

mar airado, 
t y quanto; mas vencido, 

doy mas ardor ai ánimo en­
cendido; ' 

BERAUDO. 
No tiene el ancho suelo 

lobos tan poderosos, 
cuya braveza miedo pueda 

hacerme, 
y de uíi simple rezelo, 
en casos amorosos, 
como cobarde vil vengo, á 

perderme. 
No puedo defenderme 

i de. un miedo .que en mi pe-
, cho .oh jtbií- • 

gobierna.,) manda y rige: 
que el alma mucho aflige, 
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y el cuerpo tiene ya medio 

deshecho, 
í ay crudo amor , ay fiero? 
¿con pena tan mortal, cómo 

no muero ? 
T A U R I S O . 

Junto á la clara fuente 
sentado con su esposo 
la pérfida Diana estaba un 

dia, 
y yo á mi mal presente 
tras un jaral umbroso, 
muriendo de dolor de lo que 

via; 
él nada le decia, 
mas con mano grosera 
travo la delicada 
á torno fabricada, 
y estuvo un rato así, que no 

debiera: 
y yo tal cosa viendo, 

• de ira mortal y fiera envidia 
ardiendo. 

BEÍRARDO. 
Un dia al campo vino 

aserenando al cielo 
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la luz de pcrfectísimas muge-

res, 
las hebras de oro fino 
cubiertas con un velo, 
prendido con dorados alfiler-

res: 
mil juegos y placeres 
pasaba con su esposo, 
•yo tras un mirto estaba, 
y vi que él alargaba 
la mano al blanco velo , y el 

hermoso 
cabello quedó suelto, 
y yo de vello en triste miedo 

envuelto. 

En acabando los pastores de 
cantar, comenzáron á recoger 
su ganado, que por el bosque 
derramado andaba. Y viniendo 
hacia donde Marcelio y Diana 
estaban, fué forzado habellos de 
ver, porque no tuviéron forma 
de esconderse, aunque mucho 
lo trabajaron. Gran contento 
recibieron de tan alegre y ao 
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pensada vista. Y aunque Beíar-
do quedó con ella atemorizado, 
el ardiente Tauhso con ver la 
causa de su pena, encendió mas 
«u deseo. Saludaron cortesmen-
te las pastoras, rogándoles, que 
pues la fortuna allí los habia 
encaminado, se fuesen todos en 
compañía hácia la aldea. Diana 
no quiso ser descortes, porque 
ho lo acostumbraba , mas fué 
contenta de hacello ansí. De mo­
do que Tauriso y Berardo encar-
gáron á otros pastores , que con 
ellos estaban, que los recogidos 
ganados hácia la aldea poco á 
poco llevasen, y ellos en compa­
ñía de Marcelio y Diana adelan­
tándose, tomáron el camino. Ro­
góle Tauriso á Diana que á la 
canción , que él dina , respon­
diese; ella dixo que era contenta, 
y ansí cantáron esta canción: • 

TAUR. Zagala, j por que razón 
no me miras, di, enemiga? 
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UIAN. Porque los ojos fatiga7, 

lo que ofende al corazón. 

TAUR.jQue pastora hay en la 
vida . ¿ 

que se ofenda de mirar ? 
PIAN. La que pretieade pasar 

; sin querer, ni ser querida-i 
TAUR. No hay tan duro cora­

zón 
que un alma tanto persiga. 

DIAN. Ni hay pastor que con-
0 1 ; tradiga 

tan adrede á la razón. 

TAUR. i Cómo es esto ' que no 
tuerza 

el amor tu crueldad? 
•DIAN. Porque amor es voluntad, 

y en la voluntad no hay 
fuerza. 

TAUR.. Mira que tienes razón 
de remediar mi fatiga. 

•DIAN. Esa mmesa á mí me o-
bliga 

á guardar mi corazón. 
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TAUH. jPor qué me das tal tor­

mento, 
y qué guardas tu hermo­

sura ? 
CÍAN. Porque tú el seso y cor­

dura 
llamas aborrescimientov 

TAUR. Será porque sin razón 
t^braveza me castiga. 

DIAN. Antes porque de fatiga 
defiendo mi corazón. 

TAUR. Cata , que no soy tan feo 
como te cuidas , pastora. 

DIAN. Conténtate por agora, 
con que digo que te creo. • 

TAUR. ¿ Después de darme pa­
sión 

me encarnesces, di, enemi» 
ga? 

DIAN. Si o+ro quieres que te diga, 
pidet mas de la razón. 

En estremo contentó la can­
ción de Tauriso y Diana, y aun­
que Tauriso por ella sintió las 
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crudas respuestas de su pastora, 
y con elias grande pena, quedó 
tan alegre con que ella le había 
respondido, que olvidó el dolor 
que de la crueldad de sus pala­
bras pudiera rescebir. A este 
tiempo el temeroso Berardo es­
forzando el corazón, hincando 
sus ojos en los de Diana á guisa 
de congojado cisne, que cerca­
no á su postrimería, junto á las 
claras fuentes va suavemente 
cantando, levantó la débil y 
medrosa voz , que con gran pe­
na del sobresaltado pecho le sa­
lía , y al son de su zampoña 
cantó ansí: 

Tenga fin mi triste vida, 
pues por mucho que lloré, 
no es mi pena agradescida, 
ni dan crédito á mi fe. 

Estoy ein tan triste estado, 
que tomára por partido 
de ser mal gualardonado 



96 
, solo que fuera creído, 
i Mas aunque pene mi vida, 
I y en mi mal constante esté, 

no es mi pena agradescida, 
ni dan crédito á mi fe. 

Después de haber dicho Be-
rardo su canción a pusieron los 
dos pastores los ojos- en Marce-
lio, y como era hombre no co-
noscido, no osaban decüle que 
cantase. Pero en fin el atrevido 
Tauriso le rogó ks dixese su 
nombre , y si era posible, dixe-
•se alguna canción , porque lo 
uno y lo otro les seria muy a-
gradable. Y él sin. dalles otra 
respuesta, volviéndose áDiana, 
y señalándole que su zampona 
tocase, quiso con una canción 
coptentallos de entrambas las 
cosas. Y, después de dado un 
suspiro dixo ansí: 

Tal estoy después que vi 
la crueldad de nu pastora. 



'97 
que-ni se quien soy agora, , 
ni lo que será de mí. 

Sé muy , bien que si hombre 
fuera, 

i el dolor me hubiera muerto, 
y si piedra, está muy cierto 
que el llorar me deshiciera. 

Llámanme Marcelio á mí, 
pero soy de una pastora, 
que ni sé quien soy agora, 
ni lo que será de mí. 

Ya la luz del sol comenzaba 
á dar lugar á las tinieblas , y 
estaban las aldeas • con los do­
mésticos fuegos humeando, quan-
do los pastores y pastoras estan­
do muy cerca de su lugar die­
ron fin á sus cantares. Llegaron 
todos á sus casas contentos déla 
pasada conversación j pero Dia­
na no hallaba sosiego , mayor­
mente quando supo que no esta­
ba en la aldea su querido Syre-
no. Dexó á Marcelio aposentado 

E 
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en casa de Melibeo primo de De-
lio , donde fué hospedado con 
mucha cortesía, y ella viniendo 
á su casa , convocados sus pa­
rientes y los de su esposo , les 
dió razón de como Dclio la ha­
bla dexado en la fuente de los 
alisos , yendo tras una estrange-
ra pastora. Sobre ello mostró 
hacer grandes llantos y senti­
mientos, y al cabo de todos ellos 
les dixo : que su determinación, 
era ir luego por la mañana al 
templo de Diana , por saber de 
la sábia Felicia nuevas de su es­
poso. Todos fueron muy conten­
tos de su voluntad , y para el 
cumplimiento della le ofrescié-
ron su favor ; y ella , pues supo 
que en el templo de Diana halla­
rla su Syreno , quedó muy ale­
gre del concierto , y con la espe­
ranza del venidero placer dió 
aquella noche á su cuerpo algún 
reposo , y tuvo en ,el corazón 
un no acostumbrado sosiego. 
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DIANA ENAMORADA. 

LIBRO SEGUNDO. 

is el injusto Amor tan bra­
vo y poderoso , que de quanto 
hay en el mundo se aprovecha 
para su crueldad, y las cosas de 
mas valor le favorescen en sus 
empresas. Especialmente la For­
tuna le da tanto favor con sus 
mudanzas , quanto él ha menes­
ter parai dar graves tormentos. 
Claro está lo que digo en el 
desastre de Marcelio , pues la 
fortuna ordenó tal acontesci-
miento , que su esposa Alcida, 
forzado hubo de dar crédito á 
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una sospecha tal, que aunque 
falsa , tenia muy cierto , ó á lo 
menos aparente fundamento : y 
dello se siguió aborrescer á su 
esposo , que mas que á su vida 
la queria , y en nada la habia 
ofendido. De aquí se puede co­
legir quan cierta ha de ser una 
presunción , para que un hom­
bre sábio le deba dar entera fej 
pues ésta , que tenia muestra de 
certidumbre , era tan agena de 
verdad. Pero ya que el Amor y 
Fortuna tratáron tan mal á 
Marcelio , una cosa tuvo que 
agradescelles , y fue , que el 
Amor hirió el corazón de Diana, 
y Fortuna hizo que Marcelio en 
la fuente la hallase , para que 
entrambos fuesen á la casa de 
Felicia , y el triste pasase sus 
penas en agradable compañía. 
Pues llegado el tiempo que la 
rubicunda aurora con su doran­
do gesto ahuyentaba las noctur­
nas estrellas, y las aves con sua-
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ve canto anunciaban el cercano 
dia, la enamorada Diana fatiga­
da ya de la prolixa noche se le­
vantó , para emprender el cami­
no deseado. Y encargadas ya sus 
ovejas á la pastora Polyntia, sa­
lió de su aldea acompañada de 
su rústica zampona , engañado­
ra de trabajos , y proveído el 
zurrón de algunos mantenimien­
tos. Baxó por. una cuesta, que 
de la aldea á un espeso bosque 
descendía, y á la fin della se pa­
ró sentada debaxo unos alisos, 
esperando que Marcelio su com­
pañero viniese , según que con 
el la noche ántes lo habla con­
certado. Mas en tanto que no 
venia , se puso á tañer su zam-
poña , y cantar esta -

C A N C I O N . 

Madruga un poco luz del claro 
dia 

con apacible y blanda man­
sedumbre, 
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para engañar un alma entris­

tecida. 
Estiende hermoso Apolo aque­

lla lumbre, 
que á los desiertos campos da 

alegría, 
y á las muy secas plantas 

fuerza y vida. 
En esta amena silva , que con­

vida 
• á muy dulce reposo, 
verás de un congojoso ; 
dolor mi corazón atormentado, 
por verse ansí olvidado 
de quien mil quejas daba de 

mi olvido: 
la culpa es de Cupido, 
que aposta quita y da abor-

rescimienio, 
do ve que ha de causar mayor 

tormento. 

¿Que fiera no enternesce un tris­
te canto? 

¿Y qué piedra no ablandan 
los gemid os, 
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que suele dar un fatigado 

pecho? 
¿Qué tigres , ó leones condu­

cidos 
no fueran á piedad , oyendo 

el Hamo 
que quasi tiene mi ánimo des­

hecho? 
Solo á Syreno cuenco sin pro­

vecho 
mi triste desventura, 
que della tanto cura, 
como el furioso viento en mar 

insano 
las lágrimas que en vano 
derrama el congojado mari­

nero, 
pues quanto mas le ruega, 

mas es fiero. 
No ha sido fino amor, Syreno 

mió, 
el que por estos campos me 

mostrabas, 
pues un descuido mió ansí lo 

ofende. 
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2 Acuerdaste , traidor , lo ouc 

jurabas 
sentado en este bosque y jun­

io ai rio? 
fpues tu dureza agora que 

. pretende? 
¿No bastará que el simple olvi­

do emiende 
con un amor sobrado, 
y tal , que si al pasado 
olvido no aventaja de gran 

parte,, 
(pues mas no puedo amarte, 
ni con mayor ardor satisfa­

certe) 
por remedio tomar quiero la 

muerte ? 

Mas viva yo en tal pena , pues 
la siento 

por tí que haces menor toda 
tristura, 

aunque mas dañe el ánima 
mezquina. 

Porque tener presente tu fi­
gura 
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da gusto, aventajado; al peu-

samiento 
de quien por tí penando en tí 

imagina. 
Mas tú á mi ruego ardiente un 

poco inclina 
el corazón altivo,, 
pues ves que en penas vivo 
con un solo deseo sosteni­

da, 
de oir de tí en mi vida 
siquiera un no en aquello que 

mas quiero. 
jMas qué se ha de esperar de 

hombre tan fiero? 

5 Cómo agradesces , dime , los 
favores 

de aquel tiempo pasado que 
tenias 

mas blando el corazón , du­
ro Syreno? 

Quando , traidor, por causa 
mia hacias 

morir de pura envidia mil 
pastores. E3 
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¡Ay tiempo de alegría! jay 

tiempo bueno! 
Será testigo el valle y prado 

ameno, 
á do de blancas rosas 
y flores olorosas 
guirnalda á tu cabeza com­

ponía, 
do á veces anadia 
por solo contentarte algún ca­

bello: 
que muero de dolor pensando 

en ello. 

Agora andas esento aborres-
cien do 

la que por tí en tal pena se 
consume: 

pues guarte de las ínañas de 
Cupido. 

Que el corazón soberbio , que 
presume 

del bravo amor estarse de­
fendiendo, 

quanto mas armas hace , es 
mas vencido» 
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Yo ruego que tan preso y tan 

herido 
estés como me veo. 
Mas siempre á mi deseo 
no desear el bien le es buen 

aviso, 
pues quantas cosas quiso, 
por mas que tierra y cielos 

importuna, 
se las negó el Amor y la For­

tuna. 
Canción , en algún pino , ó du­

ra encina 
no quise señalarte, 
mas ántes entregarte 
al sordo campo y al mudable 
. viento: 

porque de mi tormento 
se pierda la noticia y la me* 

moria, 
pues ya perdida está mi vida 

y gloria. 

La delicada voz y gentil 
graeia de la hermosa Diana ha­
cia muy ciara ventaja á las ha-



bilidades de su tiampo : pero 
mas espanto daba ver las agu­
dezas con que matizaba sus can­
tares , porque eran tales , que 
parescian salidas de la avisada 
corte. Mas esto no ha de mara­
villar tanto ios hombres, que lo 
teíigaa por imposible j pues está 
claro que es bastante el Amor 
para hacer hablar á los mas sim­
ples pastores avisos mas encum­
brados ? mayormente si halla 
aparejo de entendimiento vivo 
c ingenio despierto , que en las 
pastoriles cabañas nunca faltan. 
Pues estan,do la enamorada 
pastora al fin de su canción , al 
tiempo que, el claro sol ya co­
menzaba á dorar las cumbres de 
los mas altos collados , el des-
aiuado Marcelio de la pastoril 
posada despedido, para venir 
al lugar que con Diana tenia 
concertado, descendía la cuesta, 
á cuyo pie ella sentada estaba. 
Vióie ella de l e j o s y calló su 
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voz , porque no entendiese la 
causa de su mal. Quando Mar-
celio llegó donde Diana le es­
peraba , le dixo : hermosa pasto­
ra , el, claro dia de hoy, que con 
la luz de tu gesto amaneció mas 
resplandeciente „ sea tan alegre 
para ti , como fuera triste para 
mí , si no le hubiese de pasar ea 
tu compañía. Corrido estoy en 
verdad de ver que mi tardanza 
haya sido causa que recibieses 
pesadumbre con esperarme : pe­
ro no será este el primer yerro 
que le has de perdonar á mi des­
cuido en tanto que tratarás con­
migo. Sobrado seria el perdón,, 
dixo Diana, donde el yerro fal­
ta : la culpa no la tiene tu des­
cuido, sino mi cuidado, pues me 
hizo levantar ántes de hora , y 
venir acá, donde hasta agora he 
pasado el tiempo, á veces can­
tando , y á veces imaginando, y 
en fin entendiendo en los tratos 
que á un angustiado espíritu 
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pertenescen. Mas no hace tiem­
po de detenernos aquí, que aun­
que el camino hasta el templo 
de Diana es poco, el deseo que 
tenemos de llegar allá es mucho. 
Y allende de esto me paresce que 
conviene, en tanto que el sol 
envia mas mitigados los rayos, 
y no son tan fuertes sus ardores, 
adelantar el camino , para des­
pués á la hora de la siesta en al­
gún lugar fresco y sombrío te­
ner buen rato de sosiego. Di­
cho esto , tomáron entrambos el 
camino, travesando aquel espe­
so bosque , y por alivio del ca­
mino cantaban deste modo; 

M A R C E X I O . 

Mudable y fiero Amor , que mí 
ventura 

pusiste en la alta cumbre, 
do no llega mortal meresci-

miento: 
Mostraste bien tu natural cos­

tumbre, 
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quitando mi tristura, 
para doblarla, y dar mayor 

tormento. 
Dexáras descontento 

el corazón , que menos daño 
fuera 

vivir en pena fiera, 
que recebir un gozo no pen­

sado, 
con tan penosas lástimas bor­

rado. 
D I A N A . 

No te debe esparttar que de tal 
suerte 

el niño poderoso 
tras un deleite envié dos mil 

penas: 
Que á nadie prometió firme re­

poso, 
sino terrible muerte, 
llantos, congojas , lágrimas, 

cadenas. 
En Libia las arenas, 

ni en el hermoso Abril las 
tiernas flores 

no igualan los dolores. 
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con que rompe el Amor un 

blando pecho, 
y aun no queda con ello sa­

tisfecho. 

r M A R C E L I O . 

Antes del amoroso pensamiento 
ya tuve conoscidas 
las mañas , con que Amor 

captiva y mata. 
Mas el no solo aflige nuestras 

vidas, 
mas el conoscimiento 
de los vivos juicios arrebata. 

Y el alma ansí maltrata, 
que tarde y mal y por incier­

ta via 
allega una alegría, 
y por dos mil caminos lo» pe­

sares 
sobre el perdido cargan á mi­

llares. 
D I A N A . 

Si son tan manifiestos los en« 
gaños,-

con que el Amor nos prende, 
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2 por que á ser presa el alma 

se presenta ? 
Si el blando corazón no se de­

fiende 
de los terribles daños, 
¿por qué después se queja y 

se lamenta? 
Razón es que consienta 

y sufra los dolores de Cupido 
aquel que ha consentido 
ai corazón la flecha y la ca­

dena: 
que el mal no puede darnos 

sino pena. 

Esta canción y otras cantá-
ron , al cabo de las quales estu­
vieron ya fuera del bosque , y 
comenzaron á caminar por un 
florido y deleitoso prado. En­
tonces dixo Diana estas pala­
bras : cosas son maravillosas las 
que la industria de los hombres 
en las pobladas ciudades ha in­
ventado ; pero mas espanto dan 
las que la naturaleza en los so-
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quien no admira la frescura 

deste sombroso bosque? ¿quien 
no se espanta de la lindeza de 
este espacioso prado? Pues ver 
los matices de las libreadas flo­
res , y oir el concierto de las 
cantadoras aves, es cosa de tan­
to contento , que no iguala con 
ello de gran parte la pompa, y 
abundancia de la mas celebra­
da corle. Ciertamente , dixo 
Marcelio, en esta alegre sole­
dad hay gran aparejo de con­
tentamiento , mayormente para 
los libres, pues les es lícito go­
zar á su voluntad de tan admi­
rables dulzuras y entretenimien­
tos. Y tengo por muy cierto, 
que si el Amor que agora mo-
jrando en estos desiertos me es 
tan enemigo, me diera en la 
villa donde yo estaba la mitad 
del dolor que agora siento, mi 
vida no osára cspcralle, pues 
no pudiera con semejantes de-
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leites amansar la braveza del 
tormento. A esto no respondió 
Diana palabra, sino que puesta 
la blanca mano delante sus ojos, 
sosteniendo con ella la dorada 
cabeza estuvo gran rato penso-
sa , dando de quando en quan^ 
do muy angustiados suspiros, y 
á cabo de gran pieza dixo ansí: 
fay de mí, pastora desdichada! 
¿qué remedio será bastante á 
consolar mi mal ,.si los que qui­
tan á los otros gran parte del 
tormento , acarrean mas ardien­
te dolor? No tengo ya sufri­
miento para encubrir mi pena, 
Marcelio : mas ya que la fuerza 
del dolor me constriñe á publi­
carla , una cesa le agradezco, 
que me fuerza á decirla en tiem­
po, y en parte, en que tú solo, 
estes presente , pues por tus ge­
nerosas costumbres , y por la ex­
periencia-que tienes de semejan­
te mal , no tendrás por sobrada 
mi locura, principalmente sa-
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hiendo la causa della. Yo estoy 
maltratada del mal que te ator­
menta , y olvidada como tú de 
un pastor llamado Syreno , del 
qual en otro tiempo fui querida. 
Mas la fortuna que pervierte 
los humanos intentos, quiso que 
obedesciendo mas á mi padre 
que á mi voluntad, dexase de 
casarme con é l , y á mi pesar 
me hiciese esclava de un mari­
do , que quando otro mal no 
tuviera con é l , sino el que cau­
san sus continuos é importuna­
dos zelos, bastaba para matar­
me. Mas yo me tuviera por con­
tenta de sufrir las sospechas de' 
Dclio , con que viera la prefe­
rencia de Syreno : el qual creo, 
que por no verme , tomando de 
mi forzado casamiento ocasión 
para olvidarme, se apartó de 
nuestra aldea, y está, según he 
sabido , en el templo de Diana, 
donde nosotros irnos. De.aquí 
puedes imaginar qual puedo es-
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tar, fatigada de los zelos del 
marido , y atormentada con la 
auseacia del amado. Dixo enton­
ces Marcclio: graciosa pastora, 
lastimado quedo de saber de tu 
dolor, y corrido de no haberle 
hasta agora sabido. Nunca yo 
me vea con el deseado contento, 
si no querría verle tanto en tu 
alma como en la mia. Mas pues 
sabes quan generales son las fle­
chas del Amor , y quan poca 
cuenta tienen con los mas fuer­
tes, libres y mas honestos cora­
zones , no tengas afrenta de pu­
blicar sus llagas , pues no que­
dará por ellas tu nombre denos­
tado, sino en mucho mas tenido. 
Lo que á mí. me consuela es sa­
ber que el tormento que de los 
zelos del marido recibías, el qual 
suele dar á veces mayor pena 
que la ausencia de la cosa ama­
da, te dexará algún rato descan­
sar , en tanto que Delio siguien­
do la fugitiva pastora, estará 
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apartado de tu compañía. Goza, 
pues , del tiempo y ocasión que 
te concede la fortuna j y alegra-
te , que no será poco alivio para 
tí pasar la ausencia de Syreno, 
libre de la importunidad del ze-
loso marido. No tengo yo , dixo 
Diana , por tan dañosos los ze-
los , que, si como son de Delio, 
fueran de Syreno, no los sufrie­
ra, con solo imaginar que tenían 
fundamento en amor. Porque 
cierto está que quien ama huel­
ga de ser amado , y ha de tener 
los zelos de la cosa amada por 
muy buenos , pues son claras se­
ñales de amor, nascen del , y 
siempre van con él acompaña­
dos. De mí á lo menos te puedo 
decir , que nunca me tuve por 
tan enamorada , como quando 
me vi zelosa, y nunca me vi ze-
losa , sino estando enamorada. 
A lo qual replicó Marceiio: nun­
ca pense que la pastoril llaneza 
fuese bastante á formar tan avi-
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en qüestion tan dificultosa como 
es esta. Y de aquí veago á con­
denar por yerro muy reprobado 
decir, como muchos afirman, que 
en solas las ciudades y cortes es­
tá la viveza de los ingenios, 
pues la hallé también entre las 
espesuras de los bosques, y en 
las rústicas é inartificiosas ca­
banas. Pero con todo quiero 
contradecir á tu parescer, con 
el qual heciste los zelos tan cier­
tos mensageros y compañeros 
del Amor , como si no pudiese 
estar en parte donde ellos no 
estén. Porque puesto que hay 
pocos enamorados que no sean 
zelosos , no por eso se ha de de­
cir que el enamorado que no lo 
fuere, no sea mas perfecto y 
verdadero amador. Antes mues­
tra en ello el valor, fuerza y 
quilate de su deseo, pues está 
limpio y sin la escoria de frené­
ticas sospechas. Tal estaba yo en 
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ei tiempo venturoso , y me pre­
ciaba tanto dello , que con mis 
versos lo iba publicando. Y una 
vez entre las otras , que mostró 
Alcida maravillarse de verme 
enamorado y libre de zelos , le 
escrebi sobre ello este 

j S O N E T O . 

Dicen que Amor juró que no 
estarla 

sin los mortales zelos un mo­
mento, 

y la belleza nunca hacer 
asiento 

do no tenga soberbia en com­
pañía. 

Dos furias son, que el bravo 
infierno envia, 

bastantes á enturbiar todo 
contento, 

la una el bien de amor vuel­
ve en tormento, 

la otra de piedad la alma des­
via. 
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Perjuro fué el Amor y la Her­
mosura 

en mí y en vos , haciendo 
venturosa 

y singular la suerte de mi 
estado. 

Porque después que vi vuestra 
figura, 

ni vos fuistes altiva , siendo 
. hermosa, 
ni yo zeloso , siendo enamo­

rado. 

Fué tal el contento que tu­
vo mi Alcida quando le dixe es­
te Soneto , entendiendo por él 
la fineza de mi voluntad, que 
mil veces se le cantaba, sabien­
do que con ello le era may 
agradable. Y verdaderamente, 
pastojra , tengo por muy grande 
engaño que un monstruo tan 
horrendo como los zelos se ten­
ga por cosa buena , con decir 
que, son señales de amor, y que 
no están sino en el corazón en-

F 
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amorado. Porque á esa cuenta 
podremos decir, que la calentu­
ra es buena, pues es señal de 
vida , y nunca está sino en el 
cuerpo vivo. Pero lo uno y lo 
otro son manifiestos errores, 
pues no dan menor pesadumbre 
los zelos que la fiebre. Porque 
son pestilencia de las almas, 
frenesia de los pensamientos, 
rabia que los cuerpos debilita, 
ira que el espíritu consume, te­
mor que los ánimos acobarda, y 
furia que las voluntades enio-
quesce. Mas para que juzgues 
ser los zelos cosa abominable, 
imagina la causa dellos , y ha­
llarás que no es otra, sino un 
apocado temor de lo que no es, 
ni será., un vil menosprecio del 
propio merescimiento , y una 
sospecha mortal, que pone en 
duda la fe y la bondad de la co­
sa querida. No pueden , pasto­
ra , con palabras encarescerse 
las penas de los zelos , porque 
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gran parte los tormentos que 
acompañan el amor. Porque en 
fin todos, sino él , pueden y 
suelen parar en admirables dul­
zuras y contentos, que ansí co­
mo la fatigosa sed en el tiempo 
caloroso hace parescer mas sa­
brosas las frescas aguas , y el 
trabajo y sobresalto de la guer­
ra hace que tengamos en mucho 
el sosiego de la paz ; ansí los 
dolores de Cupido sirven para 
mayor placer en la hora que se 
rescibe un pequeño favor , y 
quando quiera que se goza de 
un simple contentamiento. Mas 
estos rabiosos zelos esparcen tal 
veneno en los corazones , que 
corrompe y gasta;quantos delei­
tes se le llegan. A este propósi­
to me acuerdo que yo oí can­
tar un día á un excelente músi­
co en Lisbona delante del Rey 
de Portugal un Soneto que de­
cía ansí; 

F 2 
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Quando la brava ausencia un 

alma hiere, 
5e ceba , imaginando el pen­

samiento 
que el bien , que está mas le­

jos , mas contento 
el corazón hará , quando vi­

niere. 
Remedio hay al dolor de quien 

tuviere 
en esperanza puesto el fun­

damento, 
, que al fin tiene algún premio 

del tormento, 
ó ai menos en su amor con­

tento muere. 
Mil penas con un gozo se des­

cuentan, 
y mil reproches ásperos se 

vengan 
con solo ver la angélica her­

mosura. 
Mas quando zelos la ánima ator­

mentan, 
yunque después mil bienes 

sobrevengan, 
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se tornan rabia, pena y amar­

gura. 

¡Ó quán verdadero pares-
cer! ¡6 quán cierta opinión es 
esta! Porque á la verdad esta 
pestilencia de los zelos no dcxa 
en el alma parte sana, donde 
pueda recogerse uua alegría. 
No hay en amor contento, 
quando no hay esperanza, y no 
la' habrá en tanto que los zelos 
están de por medio. No hay 
placer que dellos esté seguro, 
no hay deleite que con ellos no 
se gaste , y no hay dolor que 
con ellos no nos fatigue. Y lle­
ga á tanto la rabia y furor de 
los venenosos zelos , que el co­
razón , donde ellos están , reci­
be pesadumbre en escuchar ala­
banzas de la cosa amada, y no 
querría que las perfecciones que 
el estima fuesen de nadie vis­
tas , ni conoscidas , haciendo en 
ello gran perjuicio al valor de 
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la gentileza que le tiene capti­
vo. Y no solo el zeloso vive en 
este dolor , mas á la que bien 
quiere le da tan continua y tra­
bajosa pena , que no le diera 
tanta, si fuera su capital ene­
migo. Porque claro está que un 
marido zeloso como el tuyo an­
tes querría que su muger fuese 
la mas fea y abominable del mun­
do , que no que fuese vista , ni 
alabada por los hombres , aun­
que sean honestos y moderados. -
¿Que fatiga es para la muger 
ver su honestidad agraviada, 
con una vana sospecha? ¿qué 
pena le es estar sin razón cu 
los mas secretos rincones encer­
rada? ¿qué dolor ser ordinaria­
mente con palabras pesadas ,, y 
aun á veces con obras combati­
da ? Si ella está alegre > el ma­
rido la tiene por deshonesta : si 
está triste , imagina que se. eno­
ja de verle : si está pensando, 
la tiene por sospechosa : si le 
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mira , paresce que le engaña : si 
no le mira, piensa que le abor-
resce : si le hace caricias , pien­
sa que las finge :. si está grave 
y honesta , cree que le desecha: 
si rie, la tiene por desenvuelta: 
si suspira la tiene por mala 5 y 
en fin en quantas cosas se me­
ten estos zelos , las convierten 
en dolor , aunque de suyo sean 
agradables. Por donde está muy 
claro que no tiene el mundo pe­
na que iguale con esta , ni sa­
lieron del infierno harpías que 
mas ensucien y corrompan los 
sabrosos manjares del alma en­
amorada. Pues no tengas en 
poco , Diana , tener ausente el 
zeloso Delio y que no importa 
poco para pasar mas ligeramen­
te las penas del amor. A esto 
Diana respondió : yo vengo á 
conoscer que esta pasión , que 
has tan al vivo dibuxado , es 
disforme y espantosa , y que no 
meresce estar en ios amorosos 
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ánimos , y creo que esta pena 
era la que Delio tenia. Mas 
quiero que sepas que semejante 

• dolencia no pretendí yo defen­
derla , ni jamás estuvo en mí; 
pues nunca tuve pesar del valor 
de Syreno , ni fui atormentada 
de semejantes pasiones y locuras 
como las que tú me has conta­
do ; mas solo tuve un miedo de 
ser por otra desechada. Y no 
me engañó de mucho este reze-
lo , pues he probado tan á costa 
mía el olvido de Syreno. Ese 
miedo , dixo Marcelio , no tiene 
nombre de zelos, ántes es ordi­
nario en los buenos amadores. 
Porque averiguado está que lo 
que yo amo 7 lo estimo, y tengo 
por bueno y merescedor de tal 
amor j y siendo ello tal, he de 
tener miedo que otro no conoz­
ca su bondad y merescimiento, 
y no la ame como yo. Y ansí el 
amador está metido enmedio del 
temor y la esperanza. Lo que el 
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uno k niega ,1a. otra se lo prop­
ínete : quando el uno le acobar­
da , la otra le esfuerza: y en fia 
las llagas que hace -el temor, se 
curan con la esperanza , duran­
do esta reñida pelea hasta que 
la una parte de las dos queda 
vencida j y si acontesce vencer 
el temor á la esperanza, queda 
el amador zeloso 5 y si la espe­
ranza vence al temor , queda 
alegre y bien afortunado. Mas 
yo en el tiempo de mi ventura 
-tuve siempre una esperanza tan 
fuerte que no solo el temor no 
la venció, pero nunca osó aco-
metella , y ansí recebia con ella 
tan grandes gustos, que á true­
que deliOs no me pesaba recebir 
los continuos doloreŝ  y fui tan 
agradescido á la que mi espe­
ranza en tanta firmeza sostenía, 
que no había pena que viniese 
de su mano , que no la tuviese 
por alegría. Sus reproches tenia 
por favores , sus desdenes por 

3̂ 
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caricias , y sus airadas respues­
tas por corteses prometimientos. 
Estas y otras razones pasáron 
Diana y Marcelio prosiguiendo 
su camino. Acabado de travesar 
aquel prado en muy dulce con­
versación , y subiendo una pe­
queña cuesta , entráron por un 
ameno bosquecülo ^ donde los 
espesos alisos hacian muy apa­
cible sombrío. Allí sintieron una 
suave voz que de una dulce lira 
acompañada resonaba con cstra-
ña melodía, y parándose á escu­
char , conocieron que. era voz 
de una pastora que cantaba, 
a.nsí i 

S O N E T O . 

Quantas estrellas tiene, el alto, 
cielo 

fueron en ordenar mi desven-
tura^ 

y en la tierra no hay prado 
ni verdura, 

que pueda en mi dolor darme 
consuelo.. 
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Amor subjecto al miedo en puro 

hielo 
convierte el alma triste. ¡Ay 
. pena dura! 
que á quien fué tan contraria 

la ventura,, 
vivir no puede un hora sin 

rezelo. 
La culpa de mi pena es justo 

darte 
á t í , Montano ^ á tí mis que­

jas digo, 
alma cruel, do no hay piedad 

alguna: 
Porque si tú estuvieras de mi 

parte,, 
no me espantára á mí serme 

enemigo 
el cielo , tierra ,, amor y la. 

fortuna. 

Después de haber la pastora: 
suavemente cantado , soltando 
la rienda al amargo y doloroso 
llanto, derramó tanta abundan­
cia de lágrimas ? y dio tan tris-
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tes gemidos, qtieNpor ellos , y 
por las palabras que dixo , co-
noscicron ser la causa de su do­
lor un engaño cruel de su sos­
pechoso mando, Pero por certi­
ficarse mejor de quien era , y 
de la causa de su pasión, entrá-
ron donde ella estaba , y la ha-
lláron metida en un sembrío 
que la espesura de los ramos ha­
bla compuesto , asentada sobre 
la menuda yerba junto á una 
alegre fuentccilla , que de entre 
unas matas graciosamente sa­
liendo por gran parte del bosV-
quecillo , por diversos caminos 
iba corriendo. Saludáronla con 
mucha cortesía , y ella aunque 
jtuvo pesar que impidiesen.su 
llanto , pero juzgando por la 
vista ser pastores de meresci-
miento , no recibió mucha pena, 
esperando con ellos tener agra­
dable compañia, y ansí les dixo: 
después que de mi cruel esposo 
fui sin razón desamparada , .no 



me acuerdo , pastores , haber 
reccbido contento , que de gran 
parte iguale con el que tuve de 
veros. Tanto que aunque el 
continuo dolor rae obliga á ha­
cer perpetuo llanto , lo dcxaré 
por agora un rato , para gozar 
de vuestra apacible y discreta 
conversación. A esto respondió 
Marceiio : nunca yo vea conso­
lado mi tormento , si no me pe­
sa tanto del tuyo como se pue­
de encarcscer , y lo mesmo pue­
des creer de la hermosa Diana, 
que ves en mi compañía. Oyen-
•do entonces la pastora el nom­
bre de la Diana , corriendo con 
grande alegría la abrazó , ha­
ciéndole mil caricias , y fiestas, 
porque mucho tiempo había que 
deseaba conoscclla , por la rela­
ción que tenia de su hermosura 
y discreción. Diana estuvo es­
pantada de verse acarisciada de 
una pastora no conoscida , mas 
todavía le respondía con igua' 
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les cortesías , y deseando saber 
quien era , le dixo : los aven­
tajados favores que me hiciste, 
juntamente con la lástima que 
tengo de tu mal, hacen que de­
see conoscerte , por eso: declá­
ranos , pastora , tu nombre , y 
cuéntanos tu pena, que después 
de cornada verás nuestros cora­
zones ayudarte á pasalla , y 
nuestros ojos á lamentar por 
ella. -La pastora entonces se es­
cusa con sus graciosas palabras 
de emprender el cuento de su 
desdicha , pero, en fin importu­
nada se volvió á sentar sobre la 
yerba y y comenzó así : 

Por relación de la pastora 
Selvagia , que era natural de 
mi aldea , y en la tuya , hermo­
sa Diana , está casada con el 
pastor Silvano creo, que serás 
informada del nombre de la des­
dichada Ismenia r que su des­
ventura te está contando. Yo 
tengo por cierto que ella en tu 
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aldea contó largamente , como 
yo en el templo de Minerva en 
el reyno de Lusitanos arreboza­
da ia engañe , y como con mi 
proprio engaño quedé burlada. 
Habrá contado también, como 
por vengarme del traidor Ala-
nio , que enamorado della, á mí 
me habia puesto en olvido , fin­
gí querer bien á Montano su 
mortal enemigo , y como, este 
fingido amor, con el conosci-
micnto que tuve de su perfec­
ción , salió tan verdadero , que 
á causa del estoy en las fatigas 
de que me quejo. Pues pasando 
adelante en la historia de mi 
vida , sabréis , que como el pa­
dre de Montano , nombrado Fi­
leno , viniese algunas veces á 
casa de mi padre, á causa de 
ciertos negocios que tenia con 
él sobre una compañía de gana­
dos, y me viese allí,, aunque, era 
algo viejo , se enamoró de mí 
de tal suerte, que andaba hecho 
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loco. Mil veces me importunaba:, 
cada dia sus dolores me decia; 
mas nada le aprovechó para que 
le quisiese escuchar , ni tener 
cuenta con sus palabras. Porqué 
aunque tuviera mas perficion 
y menos años de los que tenia, 
no olvidara yo por el á su hijo 
Montano, cuyo amor me tenia 
•captiva. No sabia el viejo el 
amor que Montano me tenia, 
porque le era hijo tan obediente 
y temeroso, .que escusó todo lo 
posible que no tuviese noticia 
dello , temiendo ser por él con 
ásperas palabras castigado, NI 
tampoco sabia Montano la lo­
cura de su padre, porque él por 
mejor castigar y reprehender 
los errores del hijo , se guarda­
ba mucho de mostrar que tenia 
semejantes , y aun mayores fal­
tas, Pero nunca dexaba el en­
amorado viejo de fatigarme con 
sus importunaciones que le qui­
siese tomar por marido. Decía-
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me dos mil requiebros , hacíame 
grandes ofrescimientos , prome­
tíame muchos vestidos y joyas, 
y enviábame muchas cartas, 
pretendiendo con ello vencer 
mi propósito , y ablandar mi 
condición. Era pastor que en su 
tiempo habia Sido señalado en 
todas las habilidades pastoriles, 
muy bien hablado, avisado y 
entendido. Y porque mejor -lo 

'creáis, quiero deciros una carta 
q̂ue una vez me escribió, la 
qual , aunque no mudó mi in­
tención , me contentó en estre­
mo , y decia ansí: 

C A R T A D E F I X E N O 

Á I S M E N I A . 

Pastora, el amor fue parte 
que por su pena decirte, 
tenga culpa en escrebirte 
quien no la tiene en amarte. 

Mas si á tí fuere molesta 
mi carta , ten por muy cierto 
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que á mí me tiene ya muerto 
el temor de la respuesta. 

Mil veces cuenta te di 
del tormento que me das, 
y no me pagas con mas 
de con burlarte de mi-

Te. ries á boca llena 
de verme amando morir,, 
yo alegre en verte reir, 
aunque ries de mi pena. 

Y ansi el mal, en que me hallo,, 
pienso , quando miro en ello, 
que porque huelgas de vello, 
no has querido remcdiallo. 

Pero mal remedio veo, 
y esperarle será en vano, 
pues mi vida está en tu mano,, 
y mi muerte en tu deseo. 

Vite estar, pastora, un dia 
cabe el Duero caudaloso, 
dando con el gesto hermoso 
á todo el campo alegría.. 4 

Sobre el cayado inclinada 
en la campaña desierta, 
con la cerviz descubierta, 
y hasta el codo remangada. 
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Pues decir que un corazón, 

puesto que de mármol fuera, 
no te amara , si te viera, 
es simpleza y sinrazón. 

Por eso en ver tu valor, 
sin tener descanso un poco, 
vine á ser de amores loco, 
y á ser muerto de dolor. 

Si dices que ando perdido, 
siendo enamorado y viejo, 
dexa de darme consejo, 
que yo remedio te pido. 

Porque tanto en bien quererte 
no pretiendo haber errado, 
como en haberme tardado 
tanto tiempo á conoscerte. 

Muy bien sé que viejo estó, 
pero á mas mal me condena 
ver que no tenga mi pena 
tantos años como yo.. 

Porque quisiera quererte 
I dende el dia que nasci, 

como después que te vi 
he de amarte hasta la muerte. 

No te espante verme cano, 
que á nadie es justo quitar 
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el merescido lugar, 

v por ser venido temprana 
Y aunque mi valer excedes,, 

no paresce buen consejo, 
que por ser soldado viejo 
pierda un hombre las merce­

des. 
Los edificios humanos, 

quanto mas modernos son, 
no tienen comparación 
con los antiguos Romanos. 

Y en las cosas de primor, 
gala aseo y valentía,; 
suelen decir cada dia' 
lo pasado es lo mejor. 

No me dió amor su tristeza^ 
hasta â ora , porque vió 
que en un viejo, como yo, 
suele haber mayor firmeza. 

Firme estoy , desconocida, 
para siempre te querer,' 1.. 
y viejo para no ser 
querida en toda mi vida. 

Los mancebos que mas quieren, 
falsos y doblados van, 
porque mas vivos están, 
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quando mas dicen que mueren, 
Y su mudable afición 

es segara libertad, 
es gala , y no voluntad: 
es costumbre, y no pasión. 

No hayas miedo que yo sea 
como el mancebo amador, 
que en recebir un favor, 
lo sabe toda la aldea. 

Que auaque reciba trecientos, 
he de ser en los amores 
tan piedra en callar favores, 
como en padescer tormentos. 

Mas según te veo estar 
puesta en hacerme morir, 
mucho habrá para sufrir, 
y poco para callar. 

Que el mayor favor que aquí, 
pastora , pretiendo haber, 
es morir por no tener 
mayores quejas de ti. 

Tiempo, amigo de dolores, 
solo á ti quiero inculparte, 
pues quien tiene en tí mas 

parte, 
menos vale en los amores. 
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Tarde amé cosa tan bella, 
y es muy justo que pues yo 
no nascí , quando násció, 
en dolor muera por ella. 

Si yo en tu tiempo viniera, 
pastora , no me faltara 
coa que á ti te contentara, 
y aun favores recibiera. 

Que en apacible tañer, 
y en el gracioso bayíar 
los mejores del lugar 
tomaban mi parescer. 

Pues en cantar no me espanto 
de Amphion el escogido, 
pues mejores que él han sido 
confundidos con mi canto. 

Aro muy grande comarca, 
y en montes proprios y ea-
% tranos 

paseen muy grandes rebaños 
almagrados de mi marca. 

2 Mas qué vale, ¡ ay cruda 
suerte! 

1 lo que es , ni lo que.ha sido, 
al sepultado en olvido, 
y entregado á dura muerte? 



Pero valga para hacer 
mas blanda tu condieion, 
viendo que tu perficion. 
al fin dexará de ser. 

Dura estás como las peñas, 
mas quizá en la vieja edad 
no tendrás la libertad 
con que agora me desdeñas. 

Porque toma tal venganza 
de vosotras el Amor, 
que entonces os da dolor, 
quando os falta la esperanza. 

Estas y otras muchas cartas 
y canciones me envió , las qua-
les si tanto me movieran como 
me contentaban , él se tuviera 
por dichoso, y yo quedara mal 
casada. Mas ninguna cosa era 
bastante á borrar de mi corazón 
la imagen del amado Montano, 
el qual según mostraba, respon­
dió á mi voluntad con iguales 
obras y palabras. En esta alegre 
vida pasamos algunos años, has­
ta que nos paresció dar cumpli-
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miento á nuestro descansp con 
honesto y casto matrimonio. Y 
aunque quiso Moatano áates de 
casar conmigo dar razón dello á 
su padre, por lo que como buen 
hijo tenia obligación de hacer: 
pero como yo le dixe que su pa­
dre no venia bien en ello, á causa 
de la locura que tenia de casar­
se conmigo, por eso teniendo 
mas cuenta con el contento de 
su vida, que con la obediencia 
de su padre , sin dalle razón 
cerró mi desdichado matrimo­
nio. Esto se hizo con voluntad 
de mi padre , en cuya casa se 
hicieron por e l lo grandes fies­
tas , bayles , juegos , y tan gran­
des regocijos , que fueron nom­
brados por todas las aldeas ve­
cinas y apartadas. Quando el 
enamorado viejo supo que su 
proprio hijo le habia salteado 
sus amores , se volvió tan frené­
tico contra el y contra mr, que 
á entrambos aborresció como la 



misma muerte, y nunca mas â s 
quiso ver. Por otra parte una 
pastora de aquella aldea nom­
brada Felisarda , que moría de 
amores de Montano, la qual éî  
por quererme bien á mí , y por 
ser ella no muy jóvea, ni bien 
acondicionada, la había desecha­
do , quando vido á Montano ca­
sado conmigo , vino á perderse 
de dolor. De manera que con 
nuestro casamiento nos gana­
mos dos mortales enemigos. E l 
maldito viejo , por tener ocasión 
de desheredar el hijo , determi­
nó casarse con muger hermosa y 
joven á fin de haber hijos en 
ella. Mas aunque era muy rico, 
de todas las pastoras de mi lu­
gar fue desdeñado, sino fué de 
•Felisarda , que por tener opor­
tunidad y manera de gozar des-
honesiamente de mi Montano, 
cuyos, amores tenia frescos en 
la memoria [ se casó con el viejo 
Fileno. Casada ya con él, enten-

G 
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dio luego por muchas formas en 
requerir mi esposo Moiuano por 
medio de una criada nombrada 
Sylvena , eaviándole á decir 
que si condescendía á su volun­
tad , le alcanzaría perdón de su 
padre , y haciéndole otros mu­
chos y muy grandes ofrescimien-
tos. Mas nada pudo bastar á 
corromper su ánimo , ni á per­
vertir su intención. Pues como 
Felisarda se viese tan menospre­
ciada , vino á tenerle á Monta­
no una ira mortal, y trabajó 
luego en indignar mas á su pa­
dre contra el j y no contenta 
con esto, imaginó una traición 
muy grande. Con promesas, fies­
tas , dádivas y grandes caricias 
pervirtió de tal manera el áni­
mo de Sylveria, que fué conten­
ta de hacer quanto ella le man­
dase, aunque fuese contra Mon­
tano , con quien ella tenia mu­
cha cuenta , por el tiempo que 
había servido en casa de su pa-
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dre. Las dos secretamente con-
cenáron lo que se había de ha­
cer, y el puato que había de 
executarse ; y luego salió un dia 
Syl verla de la aldea , y vinien­
do á una floresta orilla de Due­
ro , donde Montano apascenta-
ba sus.ovejas , le habló muy se­
cretamente, y muy tilrbada, co­
mo quien trata un caso muy im­
portante , le dixo : i Ay , Mon­
tano amigo, quán sabio fuiste 
en despreciar los amores de tu 
maligna madrasira , que aun­
que yo á ellos te movía era por-
pura importunación. Mas agora 
que sé lo que pasa , no será ella 
bastante para hacerme mensage-
ra de sus deshonestidades. Yo 
he sabido della algunas cosas 
que tocan en lo vivo : y tales 
que si tú las supieses , aunque 
tu padre es contigo tan cruel, 
no dexarias de poner la vida por 
su honra. No te digo mas en 
esto,porque sé que eres tan dis-
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crtto y avisado , que tro son 
menester contigo muchas pala­
bras ni razones. 

Montano á esto quedó ató­
nito , y tuvo sospecha de al­
guna deshonestidad de su ma­
drastra. Pero por ser claramcate 
informado , rogó á Syiveria 1c 
contase abiertamente lo que sa­
bia. Ella se hizo de rogar, mos­
trando no querer descubrir cosa 
tan secreta , pero al fin decla­
rando lo que Montano le pre­
guntaba , y lo que ella mesma 
decirle queria , le explicó una 
fabricada y bien compuesta 
mentira, diciendo deste modo: 
por ser cosa que tanto importa 
'á tu honra y á la de Fileno mi 
amo saber lo que yo sé , te lo 
diré muy claramente , confiando 
que á nadie dirás que yo he des­
cubierto este secreto. Has de sa­
ber que Felisarda tu madrastra 
hace traición á tu padre con un 
pastor-, cuyo nombre no te diré, 



149 
pues está en tu mano 'ccmoscei> 
le. Porque si quisieres venir es­
ta noche, y entrar por donde yo 
te guiare, hallarás la traidora 
con el adúltero en casa del mes-
.mo Fileno. Ansí lo tienen con­
certado , porque Fileno ha de ir 
esta tarde á dormir en su maja»-
da por negocios que allí se le 
ofrescen, y no ha de volver has­
ta mañana á medio dia. Por eso 
apercíbete muy bien , y ven á 
las once de la noche conmigo, 
que yo te entraré en parte don­
de podrás fácilmente hacer lo^ 
que conviene á la honra de tu 
padre , y aun quizá por medio 
desto alcanzar que te perdone. 
Esto dixo Sylveria tan encares-
cidamente y con tanta disimu­
lación , que Montano determinó 
de ponerse en qualquier peligro, 
por tomar venganza de quien 
tal deshonra hacia á Fileno su 
padre. Y ansí Ja traidora Sylve­
ria contenta del engaño que de 



consejo de Felisarda había ur­
dido , se volvió á su casa , don­
de dió razón á Felisarda su se* 
ñora de lo que dexaba concer­
tado. 

Ya la escura noche había es-
lendido su tenebroso velo, quan-
do venido Montano á la aldea 
tomó un puñal, que heredó del 
pasiorPalemón su tio,yal pun­
to de las once se fué á casa de 
Fileno su padre , donde Sylve­
ría ya le estaba esperando, como 
estaba ordenado. jÓ traición 
nunca vista! ¡ó maldad nunca 
pensada! Tomóle ella por la 
mano , y subiendo muy queda 
una escalera , le llevó á una 
puerta de una cámara , donde 
Fileno su padre , y su madras­
tra Felisarda estaban acostados, 
y quando le tuvo allí, le dixo: 
agora estás, Montano, en el 
lugar donde has de señalar el 
ánimo y esfuerzo que semejante 
caso requiere : entra en esa cá-
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mará, que en ella hallarás tu 
madrastra acostada con el adúl­
tero. Dicho esto, se fué de allí 
huyendo á mas andar. Montano 
engañado de la alevosía de Syl-
veria , dando crédito á sus pa­
labras , esforzando el ánimo y 
sacando el puñal de la vayna, 
con un empujen abriendo la 
puerta de la cámara , mostran­
do una furia estraña, entró en 
ella diciendo á grandes voces: 
aquí has de morir , traidor , á 
mis manos , aquí te han de ha­
cer mal provecho los amores de 
Felisarda. Y diciendo esto fu­
rioso y turbado , sin conoscer 
quien era el hombre que estaba 
en la cama , pensando herir al 
adúltero, alzó el brazo para dar 
de puñaladas á su padre. Mas 
quiso la ventura que el viejo 
con la lumbre que allí tenia, co-
nosciendo su hijo , y pensando 
que por habelle con palabra y 
obras tan mal tratado, le queria 



mavar, alzándose presto de la 
cama , con las manos plegadas 
le dixo : ó hijo mió., ¡ que cruel-
i.dad te mueve á ser verdugo de 
tu padre? vuelve en tu seso por 
Dios , y no derrames agora mi 
•sangre , ni des fin á mi vida; 
que si yo contigo usé de algu­
nas asperezas , aquí de rodillas 
•te pido perdón por todas ellas, 
con propósito de ser para conti­
go de hoy adelante el mas blan­
do y benigno padre de todo el 
mundo. Montano entonces quan-
do conosció el engaño que se le 
habla hecho , y el peligro en 
que habla venido de dar muer­
te á su mesmo padre, se quedó 
allí tan pasmado , que el ánimo 
y los brazos se le cayeron, y el 
puñal se le saüó de las masios 
sin sentirlo. De atónito no pu­
do , ni supo hablar palabra, sino 
que corrido y confuso se salió 
de la cámara ; íbase también de 
l a casi aterrado de la traiaoa 



que Sylveria le había hecho, y 
de la que él hiciera, si no fuera 
tan venturoso. Felisarda como 
estaba advertida de lo que ha­
bla de suceder , en ver entrar á 
Montano saltó de la cama, y se 
metió en otra cámara que estaba 
mas adentro : y cerrando tras sí 
la puerta, se aseguró de la fu­
ria de su alnado. Mas quando se 
vi ó. fuera del peligro , por estar 
Montano fuera de la casa, voi-
yiendo donde Fileno temblando 
aun del pasado peligro estaba, 
incitando el padre contra el hi­
jo , y levantándome á mí falso 
testimonio, á grandes voces de-
eia ansí : bien conoscerás agora. 
Fileno, el hijo que tienes, y sa-» 
brás si es verdad lo que yo de 
sus malas inclinaciones muchas 
veces te dixc. j O cruel, ó traí* 
dor Montano! ¿cómo el cielo nq 
te confunde? ¿cómo.la tierra no 
te traga ? j cómo las fieras no te 
dcspedaian? ¿ cómo los hombrea 
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no te persiguen? Maldito sea tu 
casamiento , maldita tu desobe­
diencia , malditos tus amores, 
maldita tu Ismenia , pues te ha 
traido á usar de tan bestial crue­
za, y á cometer tan horrendo 
pecado. ¿No castigaste, traidor, 
al pastor Alanio , que con tu 
muger Ismenia á pesar y deshon­
ra tuya deshonestamente trata, 
y á quien ella quiere mas que á 
tí , y has querido dar muerte á 
tu padre , que con tu vida y 
honra ha tenido tanta cuenta? 
¿Por haberte aconsejado le has 
querido matar ? j Ay triste pa­
dre ! ¡ay desdichadas canas! jay 
angustiada senectud ! ¿ qué yer­
ro tan grande cometiste, para 
que quisiese matarte tu proprio 
hijo? ¿aquel que tú engendras­
te, aquel que tú regalaste, aquel 
por quien mil trabajos padecis­
te? Esfuerza agora tu corazón, 
cese agora el amor paternal, dé­
se lugar á la justicia , hágase el 



debido castigo ; que si quien hi­
zo tan nefanda crueldad no res-
cibe la meresada pena, les des­
obedientes 4]ijos no quedarán 
atemorizados , y el fiuyo con 
efecto vendrá después de pocos 
dias á darte de su mano cumpli­
da muerte. 

E l congojado Fileno con el 
pecho sobresaltado y temeroso 
oyendo las voces de su muger, 
y considerando la traición del 
hijo, rescibió tan grande eno­
jo , que tomando el puñal que-
á Montano , como dixe , se le 
habia caido , luego en la raa-. 
ñaña saliendo á la plaza , con­
vocó la justicia y los principa­
les hombres de la aldea ; y quan-
do fueron todos juntos con mu­
chas lágrimas y sollozos les di-
xo dcsta manera : á Dios pongo 
por testigo , señalados pastores, 
que me lastima y aflige tanto lo 
que quiero deciros , que tengo 
miedo que el alma no se me sal-



:i;6 
ga tras habello dicho. No me 
tenga nadie por cruel, porque 
saco á la plaza las maldades, de 
mi hijo ; que por ser ellas tan, 
estrañas , ^ no tener remedio 
para castEgarias , os quiero dar 
razón deilas , porque veáis lo 
que conviene hacer , para darle 
á él justa pena, y á los otros 
Lijos provechoso exemplo. Muy 
bien sabéis con qué regalos, le 
cric,con qué amor le trate, qué 
habilidades le ensené, que tra­
bajos por él padescí, qué con­
sejos le di , con quánta blandu­
ra le castigué. Casóse á mi pesar 
con la pastora Ismenia , y por^ 
que dello le reprehendí , en lu­
gar de vengarse del pastor Ala-
nio, que con la dicha Ismenia 
•su muger , como toda la aldea 
sabe, traía deshonestamente, vjol-
vió su furia contra mí, y me/ha 
querido dar la muerte. La noche 
pasada tuvo maneras para en­
trar en ia cámara, donde yo 



con mi Felisarda dormía, y con 
este puñal desnudo quiso ma­
tarme , y lo hiciera , sino que 
Dios le cortó las fuerzas , y le 
atajó el poder de tal manera, 
que medio tonto y pasmado se 
fué de allí sin efectuar su daña­
do intento , dexindo el puñal 
en mi cámara. Esto es lo que 
verdaderamente pasa , como me­
jor de mi querida muger podréis 
ser informados. Mas porque 
tengo por muy cierto que Mon­
tano mi.hijo no hubiera come-'-
tido tal traición contra su pa­
dre , si de su muger Ismcnia no 
fuera aconsejado , os ruego que 
miréis lo que en esto se debe ha­
cer , para que mi hijo de su 
atrevimiento quede castigado, y 
la falsa Ismenia, ansí por el con­
sejo que dió á su mando, como 
por la deshonestidad y amores 
que tiene con Alamo , resciba 
digna pena. Aun no habia File­
no acabado su razón, quando 
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se movió entre la gente tan gran 
alboroto, que paresció uadirse 
toda la aldea. Alteráronse los 
ánimos de todos los pastores y 
pastoras, y concibieron ira mor­
tal contra Montano. Unos de­
cían que fuese apedreado, otros 
que en la mayor profundidad 
del Duero fuese echado , otros 
que á las hambrientas fieras fue­
se entregado ; y en fin no hubo 
allí persona que contra él no se 
embraveciese. Moviólos también 
mucho á todcs lo que Fileno de 
mi vida falsamente les habia di­
cho : pero tanta ira teman por 
el negocio de Montano, que no 
pensaron mucho en el mió. Quan'-
do Montano supo la relación 
que su padre públicamente ha­
bía hecho , y el alboroto y con­
juración que contra el se habia 
movido , cayó en grande deses­
peración. Y allende desto sabien-» 
do lo que su padre delante de 
todos, contra, mí habia dicho/ 
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rescibió tanto dolor , que mas 
grave no se puede imaginar. De 
aquí nasció todo mi mal, esta 
fue la causa de mi perdición , y 
aquí tuvieron principio mis do­
lores. Porque mi querido Mon­
tano, como sabia que yo en otro 
tiempo habia amado , y sido 
querida de Alánio, sabiendo que 
muchas veces reviven, y se re­
nuevan los muertos y olvidados 
amores , y viendo que Alanio, á 
quien yo por el habia aborres-
cido , andaba siempre enamora­
do de mí, haciéndome importu­
nas fiestas, sospechó por todo 
esto que lo que su padre Fileno 
habia dicho era verdad, y quan-
to mas imaginó en ello , mas lo 
tuvo por cierto. Tanto que bra­
vo y desesperado, ansí por el 
engaño que de Sylveria habia 
recebido , como por el que sos­
pechaba que yo le había hecho, 
se fué de la aldea, y nunca mas 
ha parescido. Yo que supe de su 
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partida , y la causa della por 
relación de algunos pastores 
amigos suyos , á quien el habia 
dado larga cuenta de todo \ me 
salí del aldea por buscarle , y 
miéntras viva no pararé hasta 
hallar mi dulce esposo , para 
darle mi desculpa, aunque sepa 
después morir á sus manos. Mu­
cho ha que ando peregrinando 
en esta demanda, y por mas que 
en todas las principales aldeas y 
cabanas de pastores he buscado, 
jamás la fortuna me ha dado 
roticia de mi MontanOi La ma­
yor ventura que en este viage 
he tenido fue , que dos dias des­
pués que partí de mi aldea, ha­
lle en un valle la traidora Syl-
veria , que sabiendo el volunta­
rio destierro de Montano > iba 
siguiéndole , por descubrirle la 
traición que le habia hecho , y 
pedirle perdón por ella , arre­
pentida de haber cometido tan 
horrenda alevosía. Pero hasta 
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entonces no le había hallado, y 
como á mí me vido , me contó 
abiertamente cómo habia pasa­
do el negocio, y fué para mí 
gran descanso saber la manera 
con q.ue se nos habia hecho la 
traición. Quise dalle la muerte 
con ruis manos , aunque ñaca 
muger , pero dexé de hacerlo, 
porque sola ella podia remediar 
mi mal , declarando su misma 
maldad. Rogucie que con gran 
priesa fuese á buscar á mi ama-i­
do Montano para d̂ tlie noticia 
de todo el hecho , y despedíme 
della, para buscarle yo por otro 
camino. Llegué hoy á este bos­
que , donde convidada de la 
amenidad y frescura del lugar, 
hice asiento para tener la siestaj 
y pues la fortuna acá por mi 
consuelo os,ha guiado , yo le 
agradezco mucho este favor , y 
á vosotros os ruego,-que pues 
es ya casi medio dia , si posible 
«s:, rtie hagáis .parte de vuestra 
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graciosa compañía mientras du­
rare el ardor del sol, que en 
semejante tiempo se muestra ri­
guroso. 

Diana y Marcelio se holga­
ron en estremo de escuchar la 
historia de Ismenia , y saber la 
causa de su pena. Agradescié-
ronle mucho la cuenta que les 
habia dado de su vida , y dixc-
ronle algunas razones para con­
suelo de su mal, prometiéndole 
el posible favor para su reme­
dio. Rogáronle también que fue­
se con ellos á la casa de la sábia 
Felicia , porque allí seria posi­
ble hallar alguna suerte de con­
solación. Fueron asimesmo de 
parescer de reposar allí, en tan­
to que durarían los calores de la 
siesta , como Ismenia habia di­
cho. Pero como Diana era muy 
plática en aquella tierra , y sa­
bia los bosques, fuentes, flores­
tas, lugares amenos y sombríos 
della , les dixo que otro lugar 
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había mas ameno y deleitoso que 
aquel, que no estaba muy lejos, 
y que fuesen allá , pues aun no 
era llegado el medio dia.De ma­
nera que levantándose todos, ca-
mináron un poco espacio, y lue­
go llegáron á una floresta donde 
Diana los guió 5 y era la -mas 
deleitosa, la mas sombría y agra­
dable que en los mas celebrados 
montes y campañas de la pasto­
ral Arcadia puede haber. Había 
en ella muy hermosos alisos, sau­
ces y otros árboles , que por las 
orillas de las cristalinas fuentes, 
y por todas partes con el fresco 
y suave aírecillo blandamente 
movidas , deleitosamente mur­
muraban. Allí de la concertada 
armonía de las aves , que por 
los verdes ramos bulliciosamen­
te saltaban, el aire tan dulce­
mente resonaba , que los ánimos 
con un suave regalo enternes-
eia. Estaba sembrada toda de 
una verde y menuda yerba, en-
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tre ia qual se levantaban her­
mosas y variadas flores, que con 
diversos matices el campo dibu­
jando , con suave olor el mas 
congojado espíritu recreaban. 
Alli soiian los cazadores hallar 
manadas enteras de temerosos 
ciervos , de cabras montesinas y 
de otros animales , con cuya pri­
sión y muerte se toma alegre pa­
satiempo. 

Entraron en esta floresta 
siguiendo todos á Diana, que 
iba primera, y se adelantó un 
poco para buscar una espesu­
ra de árboles que ella para- su 
reposo en aquel lugar tenia- se­
ñalada , donde muchas veces so-
lia recrearse. No habian andado 
mucho quando Diana llegando 
cerca del lugar , que ella tenia 
por el mas aineno de todos , y 
donde, queria que tuviesen la 
siesta , puesta el dedo sobre los 
labios , señaló á Marcelio y á 
Ismenia , que viniesen á espacia 
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y sin. hacer ruido. La causa era 
porque habia oído dentro aquella 
espesara cantos de pastores. En 
la voz le parescicron Ta u riso y 
Bsrardo , que por ella entram­
bos penados andaban , como es­
tá dicho. Pero por sabcllo mas 
cierto, llegándose mas cerca un 
poco por entre unos acebos f 
lantiscos , estuvo acechando por 
coaosceüos , y vido que eran 
ellos , y que tenian allí en su 
compañía una muy hermosa da­
ma , y un preciado caballero, 
los quales aunque parescian es­
tar algo congojados y mal tra­
tados del camino , pjro todavía 
en el gesto y disposición descu­
brían su valor. Después de, ha­
ber visto los que allí estaban, se 
apartó por no ser vista. En esto 
llegáron Marcelio é Ismenia , y 
todos juntos se sentaron tras 
unos xarales ^ donde no podían 
ser vistos , y podían oír distínc-
ta y claramente el cantar de lo* 
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pastores. Cuyas voces por toda 
la floresta resonaado , moviaa 
concertada melodía, como oiréis 
en el siguiente libro. 



DIANA ENAMORADA. 

LIBRO TERCERO. 

L 'a traición y maldad de 
una ofendida y maliciosa muger 
suele emprender cosas tan crue­
les y abominables , que no hay 
ánimo del mas bravo y arrisca­
do varón, queaio dudase de ha-
icerlas, y no temblase de solo 
pensarlas. Y lo peor es que la 
Fortuna es tan amiga de mudar 
los buenos estados , que les da 
á ellas cumplido favor en sus 
empresas j pues sabe que todas 
se encaminan á mover esirañas 
novedades y revueltas, y vienen 
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á ser causa de mil tristezas y 
tormentos. Gran crueldad fué la 
de Felisarda en ser causa que 
un padre con tan justa, aunque 
engañosa causa , aborresciese su 
proprio hijo , y que un marido 
con tan vana y aparente sospe­
cha desechase su querida muger̂  
pero mayor fue la ventura que 
tuvo en salir con su fiero y ma­
licioso intento. No sirva esco 
para que nadie tenga de las ;mu-
gcres mal parcscer , sino para 
que viva cada quai recatado, 
guardándose de las semejantes á 
Felisarda , que serán muy po­
cas : pues muchas deilas son de­
chado del mundo y luz de vida, 
ĉuya fe, disoreciony honestidad 

meresce ser con ios mas celebrar 
dos versos alabada. De lo qual 
dan clarísima prueba Diana y 
Ismenia , pastoras de señalada 
•hermosura y discreción , cuya 
•historia publica maniñestamen-
tc sus alabanzas,, ^ues prostr 
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guiendo en el discurso della, 
sabréis que quando Marcelio y 
ellas estuvieron tras los xarales 
asentadas , oyeron que Tauri-
so y Berardo cantaban desta 
manera; 

T E R C O S E S D E . U C C I O L K S , 

• • • • ' ' - • , • ' ,-- • ' V -

E E R A I Í D O . 

Tauriso , el fresco viento,: que 
alegrándonos 

murmura entre los árboles al­
tísimos, 

ia vista y los oídos deleitán-
donosj 

Las cliozas y sombríos amenísi­
mos, 

las cristalinas fuentes , que 
abundancia 

derraman de licores sabrosísi­
mo sj 

La colorada flor, cuya fragrancia 
, á despedir bastara ia tristicia, 

que hace al corazón mas fiera 
instancia; 

H 
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No vencen la braveza y la mali­

cia 
del crudo rey, tan áspero y 

mortífero, 
cuyo castigo es pura sinjusti-

cia. 
Ningún remedio ha sido salutí­

fero • 
á mi dolor, pues siempre em­

braveciéndose 
está el veneno y tósico pestí­

fero. 
T A U R I S O . 

Al que en amores anda consu­
miéndose, 

nada le alegrará; porque fa­
tígale 

tal mal, que en el dolor vive 
muriéndose. 

Amor le da mas penas, y castí­
gale, 

quando en deleites anda re­
creándose, 

porque el á suspirar contina 
oblígale. 
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Las veces que está un ánima 

alegrándose, 
le ofresce aüí un dolor, cuya 

memoria 
hace que luego vuelva á estar 

quejándose. 
Amor quiere gozar de su victo­

ria, 
y al hombre que venció, má­

tale , ó préndele, 
pensando en ello haber famo­

sa gloria. 
E l preso á la fortuna entrega, 

y véndele 
al gran dolor , que siempre 

está matándole, 
y al que arde en mas ardiente 

llama enciéndele. 
B E R A R D O . 

E l sano vuelve enfermo , mal­
tratándolo, 

y el corazón alegre hace tris­
tísimo, 

matando el vivo, el libre cap-
tivándoio. 

H 2 
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Pues, alma , ya que sabes quán 

bravísimo 
es este niño Amor, sufre, j 

conténtate 
con verte puesta en un lugar 

altísimo. 
Réscibe los dolores , y presén­

tate 
al daño que estuviere amena-

, zándote, 
goza del mal, y en el dolor 

susténtate. 
Porque quanto mas fueres pro­

curándote 
medio para salir de tu mise­

ria, 
- irás mas en los lazos enredán­

dote. 
TAUR1SO. 

En mí halla Cupido mas materia 
para su honor, que cu quan-

tos lameatándose 
guardan ganado en una y otra 

Hesperia. 
Siempre mis males andan au­

mentándose, 



de lágrimas derramo mayor 
copia 

que Bibiis, quando en fuente 
iba tornándose. 

Estraño me es el bien, la pena 
propia, 

Diana quiero ver, y en vella 
muérome, 

junto al tesoro esto, y muero 
de inopia. 

Si estoy delante della, peno, y 
quicrome 

morir de sobresalto y de cui­
dado, 

yr quando estoy ausente deses­
peróme. 

B E R A R D O . 

Murmura el bosque, y rie el 
verde prado, 

y cantan los parleros ruise­
ñores, 

mas yo en dos mil tristezas 
sepultado. 

TAUH1SO. 
Espiran suave olor las tiernas 

flores, 
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la hierba revcrdesce el campo 

ameno, 
í mas yo viviendo en ásperos 

dolores.. 
E E R A R D Q , 

E l grave mal de mí me tiene 
ageno, 

tanto que. no soy bueno 
para tener diez versos de ca­

beza. 
TAURISO. 

Mi lengua en el cantar siempre 
tropieza, 

por eso, amigo, empieza 
algún cantar de aquellos es­

cogidos, > 
los quales estorvados con ge­

midos, 
con lloro entrerompidos, 
te hiciéron de pastoras ala­

bado. 
B E R A R D O . 

En el cantar contigo acompañado 
iré muy descansado; 
respóndeme. Mas no sé qué 

me cante. 
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TAUR1SO. 

Di Li que dice : Estrella ra­
diante, 

ó la de : O triste amantCy 
ó aquella : IVo sé. como se decía, 
que la cantaste un dia 
baylando con Diana en el al­

dea. 
B E R A R D O . 

No hay tigre ni leona que no sea 
á compasión movida 
de mi fatiga estraña y pcli-

grosaf 
mas no la fiera hermosa, 
fiera devora dora de mi vid̂ tfT 

T A U R I S O . 

Fiera devoradora de mi vida, 
, ¿quien sino tú estuviera 
con la dureza igual á la her­

mosura? 
y en tanta desventura 
¿cómo es posible , ay triste, 

que no muera? 
BE2ÍARDOJ 

¿Cómo es posible , ay triste, 
que no muera? 
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dos mil veces muriendo: * 
¿mas cómo he de morir vien­

do á Diana? 
E l alma tci.go insana; 
quamo mas trato Amor, mé-

aos le entiendo. 
TAURISO. 

Quanto mas trato Amor, menos 
le entiendo, 

que al que le sirve mata, -
y al que huyendo va de su 

cadena, 
con redoblada pena 
las míseras entrañas le mal­

trata. 
BEE ARDO. 

Pastora, á quien el alto cielo ha 
dado 

beldad mas que á las rosas 
coloradas, 

mas linda que en Abril el ver­
de prado 

do están las florecillas mati­
zadas, 

ansí prospere el cielo tu ga­
nado. 
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y tus ovejas crezcan á ma­

nadas, 
que á mí, que á causa tuya 

gimo y muero, 
no rae maestres el gesto aira­

do y fiero. 
T A U R I S O . 

Pastora soberana , ̂ que mirando 
los campos y florestas asere-

nas, 
la nieve en la blancura aven­

tajando, 
y eá la beldad las frescas azu­

cenas, 
ansí tus campos vayan mejo­

rando, 
y dellos cojas fruto á manos 

llenas, 
que mires á un pastor , que 

ren solo verte 
piensa alcanzar muy venturo^ 

sa suerte. 

A este tiempo el caballero y 
la dama , que los cantares de 
los pastores escuchaban } cotí 

H3 
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gran cortesía atajaron su canto, 
y les hiciéron muchas gracias 
por el deleite y recreación, que 
con tan suave y deleitosa, mú­
sica les habrán dado.. Y después 
desto el caballero vuelto á la 
dama le dixo : j oíste jamás, 
hermana , en las soberbias ciu­
dades música que tanto contente 
al oido, y tanto deleite el áni­
mo como, la deslos pastores? 
Verdaderamente,, dixo ella, mas 
me satisfacen estos rústicos y 
pastoriles cantos de. una simple 
llaueza acompañados , que en 
los palacios de reyes y señores 
las delicadas voces: con arte cu­
riosa compuestas , y con nuevas 
invenciones, y variedades reque­
bradas. Y quando yo tengo por 
mejor esta melodía que aquella, 
se puede creer que lo es , por­
que tengo el oido hecho á las 
mejores músicas que en ciudad 
del mundo , ni cd te de rey 
pudiesen hacerse. Que en aquel 
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buen tiempo, que Marcelio ser­
via á nuestra hermana Alcida, 
cantaba algunas noches en la 
calle al son de-una vihuela tan. 
dulcemente, que si Orpheo ha­
cia tan apacible música,, no me 
espanto que las fieras conmo­
viese, y que la cara Eurydice 
de averno escurísimo sacase. Ay 
Marcelio, jdónde estás agora? 
ay, ¿dónde estás, Alcida í j ay 
desdichada de mí, que siempre 
la fortuna me trae á la memo­
ria cosas d.e dolor , en el tiempo 
que me ve gozar de un simple 
pasatiempo! Oyó Marcelio, que 
con las dos pastoras tras de las 
matas estaba , las razones del 
caballero y de la dama, y como 
entendió que le nombráron á él 
y á Alcida, se, alteró. No se fió 
de sus mesmos oídos, y estuvo 
imaginando, si era quizá otro 
Marcelio y Alcida los que nom­
braban. Levantóse presto de 
donde asentado estaba , y por 



salir 'de duda, llegándose mas, 
y acechando por entre las ma­
tas , conosció que el caballero 
y la dama eran Polydoro y Cie-
nardâ  , hermanos de Alcida. 
.Corrió súbitamente á ellos , y 
con los brazos abiertos y/lágri­
mas en los ojos, agora á Poly­
doro j agora á Clenarda abra­
zando , estuvo gran rato , que 
el interno dolor no le dexaba 
hablar palabra. Los dos herma­
nos espantados desta novedad, 
no sabian que les habia acontcs-
cido. Y como Marcelio iba en 

•hábito de pastor , nunca le co-
^noscieron , hasta que dándole 
lugar los sollozos, y habida li­
cencia de las lágrimas , les dixo: 
jó hermanos de mi corazón, no 
tengo en nada mi desventura, 
pues he sido dichoso de veros! 
¿Cómo Alcida no está en vues­
tra compañia? Está por ventura 
escondida en alguna espesura 
dcste bosque? Sepa yo nuevas 
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della, si vosotros las sabcisj 
remediad por Dios esta mi pena, 
y satisfaced á mi deseo. En esto 
los dos hermanos conosciéron á 
Marcelio , y abrazados con él 
llorando de placer y dolor, le 
decian : ¡ó venturoso dia! ¡ó 
bién nunca pensado! ¡ó hermano 
de nuestra alma! ¿qué desastre 
tan bravo ha sido causa que tú 
no gozes de la compañía de Al-
cida , ni nosotros de su vista? 
2 por qué con tan nuevo trage 
te disimulas? ¡Ay áspera fortu-

'na! en fin no hay en ningún 
:bien cumplido contentamiento. 
Por otra parte Diana y Ismenia, 
visto que tan arrebatadamente 
Marcelio habia entrado donde 
cantaban los pastores , fueron 
allá tras él, y halláronle pasan­
do con Polydoro y Clenarda la 
plática que habéis oido. Quando 
Tauriso y Berardo viérpn á Dia­
na , no s& puede encarescer el 
gozo que recibieron de tan im-
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provisa vista. Y ansí Tauriso 
señalando en el gesto y palabras 
la alegría del corazón, le dixo; 
grande favor es este de la For­
tuna , hermosa Diana , que lá 
que huye siempre de nuestra 
compañía, por casos y sucesos 
nunca imaginados venga tantas, 
veces donde nosotros, estamos,. 
No es causa dello la Fortuna,/ 
señalados pastores r dixo. Diana,, 
sino ser vosotros en el cantar y 
tañer tan cxercitados , que nô  
-hay lugar de recreación donde 
no os halléis, y donde na hagáis' 
sentir vuestras canciones. Pero 
pues aquí llegué sin saber de 
vosotros , y el sol toca ya la 
raya del medio día, me holgaré 
de tener en esie deleitoso lugar 
la siesta en vuestra compañía, 
que aunque me importa llegar 
con tiempo á la casa de Felicia, 
tendré por bien de detenerme 
aquí con vosotros , por gozar 
de la fresca vereda, y esGudia* 
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vuestra deleitosa música. Por 
eso aparejaos á cantar y tañer, 
y á toda suerte de regocijo, que 
no será bien que falte semejante 
placer en tan principal ajunta-
miento.. Y vosotros , generosos 
caballeros y clama , poned fin 
por agora, á vuestras lágrimas, 
que tiempo terneis para conta­
ros las vidas los unos á los 
otros , y para doleros , ó, ale­
graros de los maloŝ  ó buenos 
sucesos de fortuna. A todos pá­
reselo muy bien lo. dicho por 
Diana,, y ansí en torno de una 
clara fuente sobre la menuda 
hierba se asentáron.. Era el lu­
gar el mas apacible de aquel 
bosque , y aún de quantos en el 
famoso Panhenio celebrado con 
la clara zampona del Neapoii-
tano Syncero pueden hallarse. 
Habla en el un espacio casi que 
quadrado , que tuviera como 
ha.sta quarenca pasos por cada 
parte , rodeado de muchedum-
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bre de espesísimos árboles, tan­
to que á la manera de un cer­
cado castillo, á los que allá iban 
á recrearse, no se les concedía 
la entrada sino por sola una 
parte. Estaba sembrado este lu­
gar de verdes hierbas y olorosas 
flores , de los pies de ganados 
no pisadas, ni con sus dientes 
descomedidamente tocadas. En 
medio estaba una limpia y cla­
rísima fuente, que del pie de un 
antiquísimo roble saliendo, en 
un lugar hondo y quadrado, 
no con maestra mano fabricado, 
mas por la próvida naturaleza 
allí para tal efecto puesto , se 
recogía ; haciendo allí la abun­
dancia de las aguas un gracioso 
ajuntamiehto , que los pastores 
•le nombraban la fuente bella. 
Eran las orillas desta fuente de 
una piedra blanca tan igual, 
que no creyera nadie, que con 
artificiosa mano no estuviese fa­
bricada , si no deseagañáran la 
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vista las naturales piedras ailí 
nascidas, y tan fixas en el sue­
lo , como en los ásperos inomeí 
las fragosas peñas y durísimos 
pedernales. E l agua que de a-
quella abundantísima fuente so­
bresalía , por dos estrechas ca­
nales derramándose, las hierbas 
vecinas y árboles cercanos re­
gaba , dándoles continua ferti­
lidad y vida, y sosteniéndolas 
en muy apacible y graciosísima 
verdura. Por estas lindezas que 
tenia esta hermosa fuente era 
de los pastores y pastoras tan 
visitada, que nunca en ella fal­
taban pastoriles regocijos. Pero 
teníanla los pastores en tanta 
veneración y cuenta , que vi­
niendo á ella , dexaban fuera 
sus ganados, por no consentir 
que las ciaras y sabrosas aguas 
fuesen enturbiadas , ni el ameno 
pradecillo de las mal miradas 
pvejas hollado ni apascentado. 
En torno desta fuente , como 
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dixe, todos se asentáron , y sa­
cando de Jos zurroiics la nece­
saria provisión, comieron con 
mas sabor, que los grandes se­
ñores la muchedumbre y varie­
dad de curiosos manjares. Al fin 
de la qual comida, como Mar-
celio por una parte, j Polydoro 
y Clenarda por otra deseaban en 
estremo darse y tomarse cuenta 
de sus vidas, Marcelio fué pri-. 
mero á hablar, y dixo ; razón 
será, hermanos, que yo sepa: 
algo de lo que os ha sucedido, 
después que no me vistes, que 
como os veo del padre Eugerio, 
y de la hermana Alcida desacom­
pañados , tengo el corazón alte­
rado , ^or no saber la causa 
dello. A lo qual respondió Po­
lydoro: 

Porque me parece que este 
lugar queda muy perjudicado 
con que se traten en ci cosas 
de dolor , y no es razón que 
estos pastores con oir nuestras 



desdichas, queden ofendidos, te. 
coaíarc con las menos palabras 
que será posible, las muchas y 
muy malas obras que de la for­
tuna habernos recebido. Después 
que por sacar al fatigado Euge-
rio de la peligrosa nave, espe­
rando buena ocasión para saltar 
en el batel , de los marineros 
fui estorbado, y juntamente con 
el temeroso padre á mi pesar 
hube de quedar en ella , estaba 
el triste viejo con tanta angus­
tia , como se puede esperar de 
un amoroso padre , que al_fin 
de su vejez ve en tal peligro su 
vida y la de sus amados hijos. 
No tenia cuenta con los golpes 
que las bravas ondas daban en 
la nave , ni con la furia con 
que los iracundos vientos por 
todas partes la combatían, sino 
que mirando el pequeño batel, 
donde tú, Marcelio , con Alcida 
y Clenarda estabas, que á cada 
movimiento de las inconstantes 
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aguas en la mayor profundi­
dad delias páresela trastornarse, 
quanto mas lo vía de la nave 
alejándose, le desapegaba el co­
razón de las entrañas. Y quan-
do os perdió de vista , estuvo 
en peligro de perder la vida. 
La nave siguiendo la braveza 
de la fortuna, fué errando por 
el mar por espacio de cinco 
dias , después que nos depar­
timos ; al cabo de los quales, al 
tiempo que el sol estaba cerca 
del ocaso , nos vimos cerca de 
tierra. Con cuya vista se re-
gocijáron mucho los marineros, 
tanto por haber cobrado la per­
dida confianza , como por co-
noscer la parte donde iba la 
nave encaminada. Porque era la 
mas deleitosa tierra , y mas 
abundante de todas maneras de 
placer , de quantas el sol con 
sus rayos escalienta, tanto que 
uno de los marineros sacando 
de una arca.un rabel, con que 
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solía en la pesadumbre de los 
prolixos y peligrosos viages de­
leitarse, se puso á tañer y cantar 
ansí; 

S O N E T O . 

Recoge á los que aflige el mar 
airado, 

ó Valentino , ó venturoso 
suelo, 

donde jamás se quaja el duro 
hielo, 

ni da Febo el trabajo acos­
tumbrado. 

Dichoso el que seguro y sin 
recelo 

de ser en fieras ondas ane­
gado, 

goza de la belleza de tu pra­
do, 

y del favor de tu benigno 
cielo. 

Con mas fatiga el mar suica la 
nave, 

que el labrador cansado tus 
barvechos: 



ó tierra , antes que el mar se 
ensoberbezca, 

Recoge á los perdidos y deshe­
chos, 

para que quando en Turia yo 
me labe, 

estas malditas aguas aborrez-
ca. ' . .. :,is: ' 

Por este cantar del marinero 
entendimos que la ribera , que 
Ibamos á tomar era del Reyno 
de Valencia , tierra por todas 
las partes del mundo celebrada. 
Pero en tanto que este canto se 
dixo , la nave impelida de un 
poderoso viento se llegó tanto á 
la tierra, que si el esquife no 
nos faltára, pudiéramos saltar 
en ella. Mas á e lejos por unos 
pescadores fuimos devisados, los 
quaies viendo nuestras velas 
perdidas , el árbol caído á la 
una parte , las cuerdas destro­
zadas, y los castillos hechos pe­
dazos , conoscicron nuestra ne-
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cesidad. Por lo qual algunos 
dellos metiéndose en un barco 
de los que para su ordinario 
exercicio en la ribera tenian 
amarrados , se vinieron para 
nosotros, y con grande amor y 
no poco trabajo nos sacáron de 
la nave á todos los que en ella 
veniarnos. Fué tanto el gozo 
que recebimos, quanto se puede 
y debe imaginar. Á los marine­
ros , que en au barco tan amo­
rosamente , y sin ser rogados 
nos hablan recogido, Eugerio y 
yo les dimos las gracias, y he-
cimós los ofrescimientos que á 
tan singular beneficio se ciebtan. 
Mas ellos como hombres de su 
natural piadosos, y de entrañas 
simples y benignas, no curaban 
de nuestros agradescimientos, 
ántes no queriendo recebirlos,' 
nos dixo el uno dellos ; no nos 
agradezcáis , señores, esta obra 
á nosotros, sino á la obligación 
que tenemos á socorrer necesi-
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luntad que nos fuerza á tales 
hechos. Y tened por cierto, que 
toda hora que se nos ofresciere 
semejante ocasión como esta, 
haremos lo mesmo , aunque pe­
ligren nuestras vidas. Porque 
esta mañana nos sucedió un ca­
so , que á no haber hecho otro 
tal como agora hecimos , nos 
pesára después hasta la muerte. 
E l caso fué, que al despuntar 
del dia salimos de nuestras cho­
zas con nuestras redes y ordina­
rios aparejos para entrar á pes­
car , y ántes que llegásemos á la 
ribera.., vimos el cielo escures-
cido : sentimos el mar alterado, 
y el viento embravescido, y dos 
veces nos quisimos volver del 
camino desconfiados de poder­
nos encomendar á las peligrosas 
ondas en tan malicioso tiempo. 
Pero páreselo á algunos de nos­
otros que era conveniente llegar 
á la ribera , para ver en qué 
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pararía la braveza del mar, y 
para esperar, si tras la rigurosa 
fortuna sucedería , como suele, 
alguna súbita bonanza. Al tiem­
po que llegamos allá, vimos un 
batel lidiando con las bravas 
ondas, sin vela, árbol, ni re­
mos , y puesto en el peligro en 
que vosotros os habéis visto. 
Movidos á compasión , metimos 
en el mar uno de aquellos bar-: 
eos muy bien apercebido, y sal­
tando de presto en el , sin te­
mor de la fortuna, fuimos hácia 
el batel que en tal peligro esta­
ba, y á cabo de poco rato lle­
gamos á el. Quaado estuvimos 
tan cerca del, que pudimos co-
noscer los que en él estaban, 
vimos una doncella, cuyo nom­
bre no sabré decirte , que cotí 
lágrimas en los ojos se dolia, 
con los brazos abiertos nos es­
peraba , y con palabras doloro-
sas nos decia : ay hermanos, 
ruegoos que me libréis del peli-

I 
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gro de la fortuna; pero mas os 
suplico que me saquéis de poder 
deste traidor , que coinigo vie­
ne , que contra toda razón me 
tiene captiva, y á pura fuerza 
quiere maltratar mi honestidad. 
Oyendo esto, con toda la posi­
ble diligencia, y no sin mucho 
peligro, los sacamos de su batel, 
y metidos en nuestro barco los 
llevamos á tierra. Contónos ella 
la traición que á ella y una her­
mana y cuñado suyo se les ha­
bla hecho, que seria l a r g a r e 
contar. Tenérnosla en compañía 
de nuestras mugeres , libre de 
la malicia y deshonestidad de 
los dos marineros, que con ella 
venian, y á ellos los metimos en 
una cárcel de un lugar que está 
vecino, donde ántes de muchos 
dias -serán debidamente castiga­
dos. Pues habiéndonos acontes-
cido esto, ¿quien de nosotros 
dexará de aventurarse á ?eme-
jantes peligros por recobrar los 
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perdidos , y hacer bien á los 
maltratados? Quando Eugerio 
oyó decir esto al marinero, le 
dio un salto el corazón, y pen­
só si era esta doncella alguna 
de sus hijas. Lo mesmo rae pasó 
á mí por el pensamiento j pero 
á entrambos nos consolaba pen­
sar que presto hablamos de sa­
ber si era verdadera nuestra 
presunción. Ea tanto que el 
pescador nos contó este suceso, 
el barco movido con la fuerza 
de los remos caminó de manera 
que llegamos á poder desembar­
car. Saltaron aquellos pescado­
res con los pies descalzos en el 
agua, y sobre sus hombros nos-
sacáron á la deseada tierra.' 
Quando estuvimos en tierra, co-
nosciendo que temamos necesi­
dad de reposo , uno dellos , que 
mas anciano páresela, trava do 
á mi padre por la mano, y ha­
ciendo señal á mí y á los otros 
que le siguiésemos, tomó el ca-
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t mino de su cKoza, que no muy 

Icios esiaba , para darnos en ella 
el refresco y sosiego necesario. 
Siendo llegados allá , sentimos 
dentro cantos de mugeres, y no 
entráramos allá ántes de oir y 
entender dende á . ..ra sus can­
ciones , si el trabajo que llevá­
bamos , nos consintiera detener­
nos para escucharlas. Pero Eu-
gerio y yo no vimos la hora de 
entrar allá , por ver quien era 
la doncella que libre de la tem­
pestad y de las manos del̂  trai­
dor allí tenian. Entramos en la 
casa de improviso, y en vernos, 
luego dexáron sus cantares las 
turbadas mugeres i y eran ellas 
la muger del pescador , y dos 
hermosas hijas que cantando sua­
vemente hacian las ñudosas re­
des , con que ios descuidados 
peces se captivan: y en medio 

. dellas estaba la doncella , que 
luego fué conoscida, porque era 
mi hermana Clenarda, qué está 
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présenle. Lo que en esta ventu­
ra sentimos, y lo que ella sin­
tió, quema que ella mesma lo 
dixese, porque yo no me atrevo 
á tan gran empresa. Allí fueron 
las, lágrimas , allí los gemidos, 
allí los placeres revueltos con 
las penas, allí los dulzores mez­
clados con las amarguras , y 
allí las obras y palabras , que 
puede juzgar una persona de 
discreción. Al fin de lo qual mi 
padre vueho á las hijas del pes­
cador les dixo: hermosas don­
cellas , siendo verdad que yo 
vine aquí para descansar de mis 
trabajos , no es razón que mi 
venida estorbe vuestros regoci­
jos y canciones , pues ellas solas 
serian bastantes para darme con­
solación. Esa no te faltará, dixo 
el pescador, en tanto que estu­
vieres en mi casa; á lo ménos 
yo procuraré de dártela por las 
maneras posibles. Piensa agora 
eu tomar refresco, que la música 
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no faltará á su tiempo. Su mu-

-ger en esto nos sacó para comer 
algunas viandas, y miéntras en 
ello estábamos ocupados, la una 
de aquellas doncellas , que se 
nombraba Nerea, cantó esta 

C A N C I O N . 

En el campo, venturoso, 
donde con clara corriente 
Guadalaviar hermoso, 
dexando. el suelo abundoso, 
da tributo al mar potente, 

Calatea desdeñosa 
del dolor que á Lycio daña, 
iba alegre y bulliciosa 
por la ribera arenosa, 
que el mar con sus ondas baña. 

Entre la arena cogiendo 
conchas y piedras pintadas, 
muchos cantares diciendo 
con el son del ronco estruendo 
de las ondas alteradas. 

Junto al agua se ponia, 
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y las ondas aguardaba, 
y en verlas llegar huía} 
pero á veces no podía, 
y el blanco pie se mojaba. 

Lycio, al qual en. sufrimiento 
amador ninguno iguala, 
suspendió allí su.tormento, 
mientras miraba el contemo 
de su polida zagala.. 

Mas cotejando su mal 
con el gozo que ella había, 
el fatigado zagal 
con voz amarga y mortal 
des ta manera decia:. 

Ninfa hermosa, no te vea 
jugar con el mar horrendo, 
y aunque mas placer te sea, 
huye del mar, Gal-atea, 
como estás de Lycio huyendo. 

Dcxa agora de jugar, 
que me es dolor importuno; 
nx̂ ine hagas mas penar, 
que en verte cerca del mar 
tengo zelos de Neptuno. 
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Causa mi triste cuidado, 

.que á mi pensamiento crea, 
porque ya está averiguado, 
que si no es tu enamorado, 
lo será quando te vea. 

Y está cierto , porque Amor 
sabe desde que me hirió, 
que para pena mayor 
me falta un competidor 
mas poderoso que yo. 

Dexa la seca ribera, 
do esiá el agua infructuosa, 
guarda que no saiga á fuera 
alguna marina fiera 
enroscada y escamosa. 

Huye ya , y mira que siento 
por tí dolores sobrados, 
porque con dulce tormento 
zelos me da tu contento, 
y tu peligro cuidados. 

En verte regocijada, 
zelos me hacen acordar 
de Europa Ninfa preciada, 
del toro blanco engañada 
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en la rabera del mar. 

Y el ordinario cuidado 
hace que piense contino 
de aquel desdeñoso ainado 
orilla el mar arrastrado 
visto aquel monstruo marinô  

Mas no veo en tí temor 
de congoja y pena tanta, 
que bien se por mi dolor, 
que á quien no teme el Amor, 
ningún peligro lo espanta. 

Guane, pues, de un gran cui­
dado, 

que el vengativo Cupido 
viéndose menospreciado, 
lo que no hace de grado, 
sude hacerlo de ofendido. 

Ven comigo al bosque ameno5 
y al apacible sombrío 
de olorosas flores lleno, 
do en el dia mas sereno 
rio es enojoso el Estío. 

Si el agua te es placentera, 
hay allí fuente tan bella^ 

13 
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que para ser la prin êra 
entre todas solo espera 
que tú te laves en ella. 

En aqueste raso suelo 
á guardar tu hermosa cara 
no basta sombrero, ó velo, 
que estando al abierto cielo 
el sol moreaa te pára. 

No escuchas dulces concentos, 
•sino el espantoso estruendo, 
con que los bravosos-vien­

tos • . . . . , v. 
"" con soberbios movimientos 
van las aguas revolviendo. 

Y tras la fortuna fiera 
son las vistas mas suaves 
ver llegar á la ribera 
la destrozada madera 
de las anegadas naves. 

Ven á la dulce floresta, 
do natura no fué escasa, 
donde haciendo alegre fiesta, 
la mas calurosa siesta 
coa mas deleite se pasa. 
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Huye los soberbios mares, 

ven, verás como cantamos' 
tan deleitosos cantares, 
que los mas duros pesares 
suspendemos, y engañamos. 

Y aunque quien pasa dolores, 
Amor le fuerza á cantarlos, 
yo haré que los pasioí es 
no digan cantos de amores, 
porque huelgues de escuchar­

los. 

Allí por bosques y prados 
podrás leer todas horas 
en mil robles señalados 
los nombres mas celebrados 
-de las Ninfas y pastoras. 

Mas scráte cosa triste 
ver tu nombre allí pintado, 
en saber que escrita fuiste 
por el que siempre tuviste 
de íu memoria borrado. 

Y aunque mucho estás airada, 
no creo yo que te asombre 
tanto el verte aill pintada, 
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como el ver que eres amada 
del que allí escribió tu nom­

bre. 
No ser querida, y amar 

fuera triste desplacer, 
¿mas qué tormeato ó pesar 
te puede, Ninfa, causar 
ser querida, y no querer? 

Mas desprecia quanto quiera* 
á tu pasior, Galatea, 
solo que en esas riberas 
cerca de las ondas fieras 
con mis ojos no te vea. 

¿Qué pasatiempo mejor 
orilla el mar puede hallarse, 
que escuchar el ruiseñor, 
coger la olorosa flor, 
y en clara fuente lavarse? 

Pluguiera á Dios que gozáras 
de nuestro campo y ribera: 
y porque mas lo preciáras5 
ojalá tú lo probaras 
ántes que yo lo dixera. 

Porgue quamo alabo aquí 



de su crédito le quito, 
pues el contertarme á mí, 
bastará para que á tí 
no te venga en apetito. 

Lycio mucho mas le hablara, 
y tenia mas que hablalle, 
«i ella no se lo estorvára, 
que con desdeñosa cara 
al triste dice que calle. 

Volvió á sus juegos la fiera, 
y á sus llantos el pastor, 
y de la misma manera 
ella queda en la ribera, 
y él en su mismo dolor. . 

E l canto de la hermosa don­
cella y nuestra cena se acabó á 
un mesmo tiempo : la qual fe-
nescida , preguntamos á Cíe-
narda de lo que le habia suce­
dido, después que nos departi­
mos , y ella nos contó la maldad 
de Bartofano , la necesidad de 
Alcida, su prisión y su captivi-
dad, y en fin todo lo que t ú 
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muy largamente sabes. Llora­
mos amargameate nuestras des­
venturas : oídas las quales, nos 
dixo. el pescador muchas pala­
bras de consuelo j y especial­
mente nos dixo , cómo- en esta 
parte estaba la sabia Felicia, 
cuya sabiduría basiaba á reme­
diar nuestra desgracia, dándo­
nos noticia de Alcida y de tí, 
que en esto venia á parar nues­
tro deseo. Y ansí pasando allí 
aquella noche lo mejor que pu­
dimos , luego por la mañana, 
dexados allí io& marineros , que 
en la nave con nosotros hablan 
venido , nos- partimos solos los 
tres , y por nuestras jornadas 
llegamos al templo de Diana, 
donde la sapientísima Felicia 
tiene su morada. Vimos el ma­
ravilloso templo , los amenísi­
mos jardines, el suntuoso pala­
cio, conoscimos la sabiduría déla 
prudentísima dueña, y otras co­
sas que nos han dado tal admira-
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cion,que aun agora no tenemos 
aliento para contallas. Allí vimos 
las hermosísimas Ninfas , que 
son exemplo de castidad, allí 
muchos caballeros y damas, pas­
tores y pastoras , y particnlar-
meate un pastor nombrado Sy-̂  
reno , ai qual todos tenían en 
mucha cuenta. A este y á los 
demás la sabia había dado di­
versos remedios en sus amores 
y necesidades. Mas á nosotros 
en la nuestra hasta agora el que 
nos ha dado, es hacer quedar á 
nuestro padre Eugerio en su 
compañía , y á nosotros man­
darnos veuir hácia estas partes, 
y que no volviésemos hasta ha­
llarnos mas contentos. Y según 
el gozo que de tu vista recebi-
mos, me paresce que ya habrá 
ocasión para la vuelta, mayor­
mente dexando allí nuestro pa­
dre solo y desconsolado. Bien sé 
que buscarle su Alcida , importa 
mucho para su descanso : pero . 
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y a que la fortuna en tantos-días 
no nos ha dado noticia della, 
será bien que no le hagamos 
á nuestro padre carescer tanto 
tiempo de nuestra compañía. 
Después que Polydoro dió fin á 
sus razones , quedáron todos ad­
mirados de tan tristes desventu­
ras , y Marcelio después de ha­
ber llorado por Alcida, brevísi-
mamente contó á Poiydoro y 
Clenarda lo que después que no 
los había visto le había acon-
tescido. Diana é Ismenia qaando 
acabáron de oír á Poiydoro, de­
searon llegar mas presto á la 
casa de Felicia: la una porque 
supo cierto que Syreno estaba 
allí 5 y la otra, porque oyendo 
tales alabanzas de la sabia, con­
cibió esperanza de haber de su 
mano algún remedio. Con este1 
deseo que tenían, aunque fue la 
intención de Diana recrearse en 
aquel deleitoso lugar algunas • 
horas, mudó el parescer, esti-
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mando mas la vista de Syreno, 
que la lindeza y frescura del 
bosqu-e, Y por eso levantada en 
pie dixo á Tauriso y Berardo: 
.gozadpastores, de la suavidad 
y deleite desta amenísima vere­
da, porque el cuidado que te­
nemos de ir al templo de Dia­
na no nos consiente detenernos 

.aquí mas. Harto nos pesa dexar 
un aposento tan agradable , y 
una tan buena compañía, pero 
somos forzados á seguir nuestra 
ventura. ¿Tan cruda serás, pas­
tora , dixo Tauriso , que tan 
presto te ausentes de nuestros 
ojos, y tan poco nos dexes go­
zar de tus palabras? Marcclio 
entonces dixo á Diana : razón 
los acompaña á estos pastores, 
hermosa zagala , razón es que 
tan justa demanda se les conce­
da ; que su fe constante y amor 
verdadero merece que les otor­
gues un rato de tu conversa­
ción en este apacible lugar, ma-
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yérmente habiendo basíanífsimo 
tiempo para llegar al templo 
ántes que el sol esconda su lum­
bre. Todos fueron deste pares-
cer, y por eso Diana no quiso 
mas contradecirles ,, sino que 
sentándose donde ántes estaba, 
mostró querer complacer en to­
do á tan principal apuntamien­
to. Ismenia entonces dixo á Be-
rardo y Tauriso: pastores, pues 
la hermosa Diana no os niega 
su vista, no es justo que voso­
tros nos neguéis vuestras can­
ciones. Cantad , enamorados za­
gales , pues en ello mostráis tan 
señalada destreza y tan ver­
dadero amor, que por lo uno 
sois en todas partes alabados, 
y con lo otro movéis á pie­
dad los corazones. Todos sino 

• el de Diana , dixo Berardo j y 
comenzó á llorar, y Diana á 
sonreírse. Lo qual visto por el 
pastor, al son de su zampona, 
eon lágrimas en sus ojos, can-
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tó glosando una Canción , que 
dice: 

Las tristes lágrimas mias 
en-piedras hacen señal, 
y en vos nunca por mi mal. 

G L O S A . 

Vuestra rara gentileza 
no se ofende con serviros, 
pues mi mal no os da tristeza> 
ni jamás vuestra dureza 
dio lugar á mis suspiros. 

No fueron con mis porfías 
vuestras entrañas mudadas, 
aunque veis noches y dias 
con gran dolor derramadas 
las tristes lágrimas mias. 

Fuerte es vuestra condición, 
que en acabarme porfía, 
y mas fuerte el corazón, 
que viviendo en tal pasión 
no le mata la agonía. 

Que si un rato afloja un mal, 
aunque sea de ios mayores. 
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no da pena tan mortal, 
mas Jos continos dolores 
en piedras hacen señal. 

Amor es un sentimiento 
blando , dulce y regalado^ 
vos causáis el mal que siento, 
que Amor solo da tormento 
al que vive desamado. 

Y esta es mi pena mortal, 
que el Amor, después que os vi, 
como cosa natural, 
por mi bien siempre está en mí, 
y en vos nunca por mi mal. 

Contentó mucho á Diana la 
canción de Bcranlo : pero vien­
do que en ella hacia mas duro 
su corazón que las piedras, qui­
so volver por su honra, y dixo: 
donosa cosa es por mi vida nom­
brar dura la recogida, y tratar 
de cruel la que guarda su ho­
nestidad. Ojalá, pastor, no tu­
viera mas tristeza mi alma, que 
dureza mi corazón. ¿Mas ay do-
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lor, que h> fortuna me capdvó 
con tan zeloso marido, que fui 
forzada muchas veces en los 
montes y campos ser descortés 
con los pastores, por no tener 
en mi casa amarga vida! Y con 
todo esto el ñudo del matrimo­
nio y la razón me obligan á 
buscar el rústico y mal acondi­
cionado marido, aunque espere 
inumerables trabajos de su eno­
josa compañía. A esie tiempo 
Tauriso con la ocasión de las 
quejas , qüe Diana daba de su 
casamiento, comenzó á tocar su 
zampoña, y á cantar hablando 
con el Amor , y glosando la 
Canción que dice: 

La bella mal maridada, 
de las mas lindas que vi, 
si has de tomar amorest 
vida no dexes á mí. 

G L O S A . 

Amor cata que es locura 
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padescer, que en las mugeres 
de aventajada hermosura 
pueda hacer la desventura 
mas que tú, siendo quien eres. 

Porque estando á tu poder 
la belleza encomendada, 
te deshonras á mi ver 
en sufrir que venga á ser 
la bella maí maridada. 

Haces mal, pues se mostró 
beldad ser tu amiga entera, 
porque siempre al que la vió# 
á causa tuya le dió 
el dolor que no le diera. 

Y ansí mi constancia y fe, 
y la pena que está en mí, 
por haber visto no fue, 
mas por ser la que miré 
de las mas lindas que vi. 

Amor, das á tantos muerte, 
que pues matar es tu bien, 
algún dia_espero verte, 
que a tí mismo has de ofen­

derte, 
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porque no tendrás á quien. 

jÓ qué bien parescerás 
herido de tus dolores! 
captivo tuyo serás, 
que á tí mismo tomarás, 
si has de tomar amores. 

Entonces dolor doblado 
podrás dar á las personas, 
y quedarás escusado 
de haberme á mí maltrado, 
pues á ti no te perdonas. 

Y si quiero reprehenderte, 
dirás, volviendo por tí, 
razón forzarte y moverte, 
que á tí mismo dando muerte, 
vida no dexes á mí. 

E l cantar de Tauriso pares-
ció muy bien á todos, y en par­
ticular á Ismenia. Que aunque 
la Canción, por hablar de mal 
casadas, era de Diana, la glo­
sa della , por tener q̂uejas del 
Amor, era común á quanios dél 
estaban atormentados. Y p e eso 
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Ismenia, como aquella que daba 
alguna culpa á Cupido de su 
pena, no solo le contentáron las 
quejas que del hizo Tauriso, 
mas ella al mesmo propósito al 
son de la lyra dixo este soneto, 
que le solia cantar Montano en 
el tiempo que- por ella penaba. 

S O N E T O . 

Sin que ninguna cosa te levante, 
Amor, que de perderme has 

sido parte, 
haré que tu crueldad en toda 

parte 
se suene -de Poniente hasta 

Levante. 
Aunque mas sople el Abrego, 9 

Levante, 
mi nave de aquel golfo no se 

parte, 
de tu poder furioso le abre y 

parte, 
sin que en ella un suspiro se 

levante. 



Si vuelvo ei rostro estando en 
el tormento, 

tu furia allí enflaquesce mi 
deseo, 

y tu fuerza mis fuerzas causa 
y cor ta i 

Jamás al puerto iré , ni lo deseo, 
y ha tanto que esta pena me 

tormenta, 
que un mal tan largo hará mi 

vida corta. 

No tardó mucho Marcelio á 
respoadeile con otro soneto he­
cho ai mismo propósito y de la 
misma suerte , salvo que ' las 
quejas que daba , eran no solo 
del Amor, pero de la Fortuna^ 
y de sí mismo. 

SONE-ÍO. 

Voy tras la muerte sorda paso á 
paso, -*; 

sigutéadola por cámpo, valle 
y sierra, ¡ ¡ Í 
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- y al bien ansí el camino se me 

cierra, 
que no hay por donde guie 

un solo paso. 
Pensando el mal que de eo'ntino 

paso, 
una navaja aguda y cruda 

sierra 
de modo el corazón me parte 

y sierra, 
que de la vida dudo en este 

paso. 
Xa Diosa, cuyo ser contino rue­

da, 
y Amor que ora consuela, ora 

fatiga, 
son contra mí, y aun yo mis­

mo me daño; i 
Fortuna en no mudar su varia 

rueda, 
y Amor y yo , cresciendo mi 

fatiga, 
sin darme tiempo á lamentar 

- mi daño. 

E l deseo que tenia Diana de 
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ir á la casa de Felicia no le su-
fria detenerse allí mas, ni espe­
rar otros cantares, sino que aca­
bando Marcelio su canción se 
levantó. Lo mismo hicieron Is-
menia ? Clenarda y Marcelio, 
conosciendo ser aquella la vo­
luntad de Diana, aunque sabian 
que la casa de Felicia estaba 
muy cerca , y habia sobrado 
tiempo para llegar á ella ántes 
de la noche. Despedidos de Tau-
riso y Berardo , salieron de l a 
fuente bella por la misma parte 
por donde hablan entrado , y 
caminando por el bosque su pa­
so á paso, gozando de las gen­
tilezas y deleites que en él ha­
bla , á cabo de rato saliéron del, 
y comenzáron á andar por un 
ancho y espacioso llano, alegre 
para la vista. Pensaron entonces 
con qué darían regocijo á sus 
ánimos , en tanto que duraba 
aquel camino, y cada uno dixo 
sobre ello su parescer. Pero 

K 2 
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Marcelio, como estaba, siempre 
con la imágea de su Alcida en 
el pensamiento , de ninguna co­
sa mas holgaba que de mirar igs 
gestos, y escuchar las palabras 
de Polydoro y Clenarda. Y ansí 
j5or gozar á su placer deste con-» 
tentó , dixo : no creo yo , pasto­
ras , que todos vuestros regoci­
jos igualen con el que podéis 
haber , si Clenarda os cuenta 
alguna cosa de las que en ios 
campos y riberas de Guadala-
viar ha visto. Yo pasé por allí 
andando en mi peregrinación, 
pero no pude á mi voluntad go­
zar de aquellos deleites , por no 
tenerle yo en mi corazón. Pero 
pues para llegar á donde irnos, 
tenemos de tiempo largas dos 
horas, y el camino es de media, 
podremos ir á espacio , y ella 
nos dirá algo de lo mucho que 
de aquella amenísima tierra se 
puede contar. Diana y Ismenia 
á esto raostráron alegres gestos. 
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señalando tener contento de oir* 
lo j y aanqüe Diana moria por 
llegar temprano al templo, por 
no mostrar en ello sobrada pa­
sión hubo de acomodarse á la 
voluntad de todos. Clenarda 
entonces rogada por Marcelio, 
prosiguiendo su camino , desta 
manera comenzó á hablar: 

Aunque decir yo con mal 
orden y rústicas palabras las es­
trañezas y beldades de la Valen-. 
tina tierra , será agraviar su 
merescimiento , y ofender vues­
tros oidos, quiero deciros algo 
della, por no perjudicar á vues­
tras voluntades. No contaré par­
ticularmente la fertilidad del 
abundoso suelo , la amenidad de 
la siempre florida campaña , la 
belleza de los mas encumbrados 
montes, los sombríos de las ver­
des silvas , la suavidad de las 
claras fuentes , la melodía de 
las cantadoras aves , la frescura 
de los suaves vientos, la rique-
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za de los provechosos ganados, 
la hermosura de los poblados lu­
gares , la blandura de las ami­
gables gentes, la estrañeza de 
los suntuosos templos, ni otras 
muchas cosas, con que es aque­
lla tierra celebrada, pues para 
ello es menester mas largo tiem­
po y mas escorzado aliento. Pero 
porque de la cosa mas impor­
tante de aquella tierra seáis in­
formados , os contare lo que al 
famoso Turia, rio principal en 
aquellos campos , le oí cantar. 
Venimos un dia Polydoro y yo 
á su ribera para preguntar á los 
pastores delia el camino del tem­
plo de Diana y casa de Felicia, 
porque ellos son los que en 
aquella tierra le saben , y lle­
gando á una cabaña de vaque­
ros", los hallamos que deleitosa­
mente cantaban. Preguntárnos­
les lo que deseábamos saber, y 
ellos con mucho amor nos infor-
máron largamente de todo , y 
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después nos dixeron, que pues 
á tan buena sazón hablamos lie--, 
gado , no dexásetnos de- gozar, 
de un suavísimo Cauto , que .el 
famoso Turia había de hacer nO; 
muy lejos de allí, antes de me­
diâ  hora. Contentos fuimos de 
ser presentes á tan deleitoso re-* 
gocijo, y nos aguardamos para 
ir con ellos. Pasado un rato ten 
su compañía , partimos cami­
nando riberas . del . rio . arnlpa, 
hasta que llegamos á una espa­
ciosa campaña , donde vimos un 
grande ajuntamiento de Ninfas, 
pastores y pastoras , que todos 
aguardaban que el famoso. Tu­
ria comenzase su canto. No pan­
cho después vimos al viejo Tu­
ria salir de una profundísima 
cueva, en su mano una urna, ó 
vaso muy grande y bien labra­
do , su cabeza corcraada con ho­
jas de roble y de laurel, los bra­
zos vellosos, la barba limosa y 
encanescida. Y sentándose en el 
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sucio j reclinando sobre la tima, 
y derramando deila abundancia 
de clarísimas aguas , levantando 
la ronca y congojada voz, cantó 
desta manera; 

C A N T O D E T U R I A . 

Regad el venturoso y fértil sue¡-
lo, 

corrientes aguas , puras y a-
bundosas, 

dad á las hierbas y árboles 
consuelo, 

y frescas sostened flores y ro-
sasj 

y ansí con el favor del alio 
cielo 

tendré yo mis riberas íaii her­
mosas, 

í que grande envidia habrán de 
mi corona 

el Pado, el Mincio, el Rhó-
dano y Garona. 

Mientras andáis el curso apre­
surando, 
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torciendo acá y allá vuestro 

c a m i n o , 
el Valentino suelo hermosean­

do 
con el licor sabroso y crista­

lino, 
mi flaco aliento y débil esfor­

zando, 
quiero con el espíritu adevino 
cantar la aiegre y próspera 

ventura, 
que el cielo á vuestros cam­

pos asegura. 

Oidmc, claras Ninfas y pasto­
res, 

que sois hasta la Arcadia ce*-
lebrados, 

no cantare las coloradas flo­
res, 

la deleitosa fuente y verdes 
prados, 

bosques sombríos, dulces rui-
s e ñ o r e S j 

valles atnenos, montes encum­
brados: 

K 3 



2 2 0 

- mas los varones celebres y 
es t ranos 

que aquí serán después de 
largos anos. -

De aquí los dos pastores estoy 
viendo 

Calixto y Alexandre , cuya 
fama 

la de los grandes Césares ven­
ciendo^ 

desde el Atlante al Mauro se 
derrama: 

á cuya vida el cielo respon­
diendo, 

con una suerte altísima los 
llama, 

para guardar del báratro pro­
fundo 

quanto ganado pasee en todo 
el mundo. 

De cuya ilustre cepa veo ñas-
cido 

aquel varón de pecho ada­
mantino. 
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por valerosas armas conosa-
do, 

César Romano, y Duque Va-
leutiao, 

valieiue corazón , nunca ven­
cido, 

ai qual le aguarda un hado 
tan malino, 

que aquel raro valor y ánimo 
fu ene 

tendrá fin con sangrienta 
cruda mu ene. 

La mesma ha de acabar en un 
momentd 

al Ugo resplandor de los Mon­
eadas, 

dexando ya con fuerte .atrevi-
miehio 

las Mauritanas gentes subjec-
taclas; 

ha de morir por Cárlos muy 
comeuio, 

después de haber vencido mil 
joruadasj 

y pelear con poderosa mano 
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contra el Francés y bárbaro 

Africano. 

Mas no miréis la gente embra-
vescida 

con el furor del iracundo 
Marte, 

mirad la luz que aquí veréis 
nascida, 

luz de saber, prudencia, in­
genio y arte: 

tanto en el mundo todo escla-
rescida, 

quie ilustrará la mas escura 
parte: 

Vives, que vivirá, mientras 
al suelo 

lumbre ha de dar al gran se­
ñor de Délo. 

Cuyo saber altísimo heredan­
do 

el Honorato Juan , subirá 
tanto, 

que á un alto Rey las letras 
enseñando, 



229 
áará á las sacras Musas gran­

de espanto; 
parésceme que ya le está ador­

nando 
el Obispal cayado y sacro 

manto: 
ojalá un mayoral tan exce­

lente 
«us greyes en mis campos a-

pasciente. 

Quasi en el mesmo tiempo ha 
de mostrarse 

Nuñez, que en la doctrina en 
tiernos años 

al grande Stagyrita ha de 
igualarse, 

y ha de ser luz de patrios y 
de escraños: 

no sentiréis Demóstenes loarse 
orando él : ¡Mas ay ciegos 

engaños! 
¡ay patria ingrata, á causa 

tuya siento 
que orillas de Ebro ha de mu­

dar su asiento! 
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¿(^uien os dirá la excelsa melo­

día, 
con que las dulces voces le­

vantando, 
resonarán por la ribera mia 
Podías mili Ya estoy de aquí 

mirando 
que Apolo sus favores les en-

via, 
porque con alto espíritu can­

tando, 
hagan que el nombre de este 

fértil suelo 
del uno al otro polo cstienda 

el vuelo. 

Ya veo al gran varón que cele­
brado 

será con clara fama en toda 
parte, 

que en verso al rojo Apolo 
está igualado, 

y en armas está al par del 
fiero Mane: 

Ausías March, que á tí , flo­
rido Prado, 
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Amor, Virtud y Muerte ha de 

cantarte: 
llevando por honrosa y justa 

empresa 
dar fama á la honestísima Te­

resa. 

Bien mostrará ser hijo del fa­
moso 

y grande Pedro March, que 
en paz y en guerra, 

docto en el verso, en armas 
poderoso 

dilatará la fama de su tier­
ra: 

cuyo linage ilustre y vale­
roso, 

donde valor clarísimo se en-
i cierra, 
dará un Jayme y Arnau gran­

des Poetas, 
á quien son favorables los 

planetas. 

Jorge del Rey con verso aven­
tajado 
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ha de dar honra á toda mi 

ribera, 
y siendo por mis Ninfas co­

ronado 
resonará su nombre por do 

quiera: 
el revolver del cielo apresu­

rado 
propicio le mira de tal manera, 
que Italia de su verso terná 

espauto, 
y ha de morir de envidia de 

su cauto. 

Ya veo, Franci Oliver j que el 
cielo hieres 

con voz que hasta las nubes 
te levanta, 

y á tí también, clarísimo F i -
- gueres, 
en cuyo verso habrá lindeza 

tanta: 
y á tí , Martin García, que 

no mueres, 
por mas que tu hilo Lachesiy 

quebranta; 
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Innocent de Cubells, tambitm 

te veo 
que en versos satisfaces mi 

deseo. 

Aquí tendréis un gran varón, 
pastores, 

que con virtud de hierbas es­
condidas 

presta remediará vuestros do­
lores, 

y emendará con versos vues­
tras vidas: 

pues, Ninfas, esparcid hier­
bas y flores 

al grande Jayme Royg agra-
dcscidas, 

coronad con laurel, serpillo 
y apio 

el gran siervo de Apolo y de 
Esculapio. 

Y al gran Narcis Viííoles, que 
pregona 

su gran valor con levantada 
rima, 
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texed de verde íáuro una eO-

rona, 
haciendo al mundo pública 

su estima: 
texed otra á la altísima perso-
• na, • •• , • ;. 1 
que el verso subirá á la ex­

celsa cima, 
y ha de igualar al amador de 

Laura, 
Crespi celebradísimo Valldáu-

*&u-$H IÍT , • • ' " . ; , ; • ; / ; 
Parcsceme que veo un excelente 

Conde, que el claro nombre 
de su Oliva 

hará que entre la estraña y 
patria gente, ^ 

mientras que mundo habrá, 
florezca y viva: 

su hermoso verso irá resplan-
descieate 

con la perfecta lumbre, que 
deriba 

del encendido ardor de sus 
Centellas, 



que en luz. competirán coa 
las estrellas. 

Ninfas, haced del resto, quan-
do el cielo 

con Juan Fernandez, os hará 
dichosas, 

lugar no quede en todo aqües­
te suelo, 

do no sembréis los lirios y las 
rosas: 

y tú, ligeraiFama, alarga el 
vuelo, 

emplea aquí tus fuerzas po­
derosas, 

y dale aquel renombre sobe­
rano, 

que diste al celebrado Man-
tuano. 

Mirando estoy aquel Poeta ra­
ro 

Jayme Gizull , que en rima 
Valemiaa 

muestra el valor del vivo in­
genio y claro,, 
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que á las mas altas nubes se 

avecina: 
y el Fenollar que á Tityro 

acomparo, 
n̂ i consagrado espíritu adc-

viñaj • -: •' . ' 
que resonando aquí su dulce 

verso, 
se escuchará por todo el uni­

verso. 

Con abundosos cantos del Pi­
neda 

• resonarán también estas ribe­
ras, 

con cuyos versos Pan vencido 
queda, 

- y amansan su rigor las tigres 
fieras: 

hará que su famoso nombre 
pueda 

subir á las altísimas esferas:, 
por este mayor honra haber 

espero, 
que la soberbia Smyrna por 

Homero. 



La suavidad , la gracia y el 
asiento 

mirad , con que el gravísimo 
Vicente 

Ferrandis mostrará el supre­
mo aliento, 

siendo en sus claros tiempos 
excelente: 

pondrá freno á su furia él 
bravo viento, 

y detendrán mis aguas su cor­
riente 

oyendo el son harmónico y 
suave 

de su gracioso verso, excelso 
y grave. 

E l cielo y la razón no han con­
sentido 

que hable con mi estilo humil­
de y llano 

delesquadron intactoy elegida 
para tener oficio sobre huma­

no, 
Fernán, Sans, Valdellos y el 

escogido 
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Cordero , j Blasco ingenio 

soberano, 
Gacet, lumbres mas claras que 

la Aurora, 
de quien mi canto calla por 

agora. 

Quando en el grande Borja, de 
Montesa 

Maestre tan magnánimo ima­
gino, 

que en versos y en qualquier 
excelsa empresa 

ha de mostrar valor alto y 
divino, 

parésceme que mas importa y 
pesa 

mi buena suerte y próspero 
destino, 

que quanta fama el Tiber ha 
tenido, 

por ser allí el gran Rómulo 
nascido. 

A tí del mismo padre y: mismo 
nombre 
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gr misma sangre altísima en­

gendrado, 
clarísimo Don Juan, cuyo re­

nombre • 
será en Parnaso y Pindó cele­

brado: 
pues ánimo no habrá que n9 

se asombre 
de ver tu verso ai cielo levan­

tado, 
las Musas de su mano en He-

licona 
te están aparejando la corona. 

Con sus héroes el gran pueblo 
Romano 

no estuvo tan soberbio y po­
deroso, 

quanto ha de estar mi fértil 
suelo ufano, 

quando el magno Aguilon me 
hará dichoso, 

que en guerra y paz consejo 
soberano, 

verso sutil, y esfuerzo vale­
roso. 
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le han de encumbrar en el 

supremo estado, 
donde Marón, ni Fabio ne 

han llegado. 

Al Serafín Centellas voy mi­
rando, 

ĉ ue el canto altivo y militar 
destreza 

á la región etérea subliman-
• ' . do,- V2 *Jl ' ?A l 

al verso añadirá la fortaleza: 
y en un estremo tal se irá 

mostrando 
su habilidad, su esfuerzo y su 

nobleza, 
que ya comienza en mí el 

dulce contento 
de su valor y gran meresci-

miento. 

A Don Luis recelo y temo 
que no podré alabar como de­

seo, 
que en música estará en tan 

alto es tremo, 



241 
que el mundo íe dirá segundo 

Orfeo: 
tendrá estado famoso, y tan 

supremo, 
en las heroicas rimas, que no 

creo 
que han de poder nombrársele 

delante 
Ciño Pistoya y Guido Caval-

eante. 

A tí, que alcanzarás tan larga 
parte 

del agua poderosa de Pegaso, 
á quien de Poesía el estan­

darte 
darán las moradoras de Par­

naso, 
noble Ealcon, no quiero aquí 

alabarte, 
porque de tí la fama hará tal 

caso,i , 
que ha de tener particular 

cuidado 
que desdel Indo al Mauro es­

tés nombrado. 
L 
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Semper loando el ínclito impe­

rante 
Carlos gran Rey tan grave 

canto mueve, 
que aunque la fama al cielo 

le levante, 
será poco á lo mucho que le 

debe: 
veréis que ha de pasar tan, 

adelante 
con el favor de las hermanas 

nueve, 
. que hará con famosísimo re­

nombre 
que Hesiodo en sus tiempos 

no se nombre. 

Al que romanas leyes declarando, 
y delicados versos componien­

do, 
irá al sabio Lycurgo aventa-
. jando, 
y ai Verones Poeta antece­

diendo, 
ya desde aquí le estoy pro­

nosticando 
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gran fama en todo el mundo, 

porque entiendo 
que quando de Oliver se hará 

memoria, 
ha de callar antigua y nueva 

historia. 

Ninfas, vuestra ventura conos-
ciendo, 

haced de interno gozo mil se­
ñales, 

que casi ya mi espíritu está 
viendo 

que aquí están dos varones 
. principales; 

el uno militar , y el otro ha­
ciendo 

cobrar salud á míseros mor­
tales, 

Siurana y el Ardevol , que 
levantan 

.al cielo el verso altísimo que 
cantan. 

¿Queréis ver un juicio agudo y 
cierto, 

L 2 
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uü general saber, un grave 

tiento? 
^ queréis mirar un ánimo des­

pierto, 
un sosegado y claro entendi­

miento? 
¿queréis ver un Poético con­

cierto, 
que en fieras mueve blando 

sentimiento? 
Felipe Catalán mirad , que 

tiene 
posesión de la fuente de Hi-

pocrene. 

Veréis aquí un ingenio levan­
tado, 

q u e gran fama ha de dar al 
campo nuestro, 

desoberano espíritu dotado, 
y en toda habilidad experro y 

diestro, 
el Pellicer doctísimo letrado, 
y en los Poemas único maestro, 

, en quien han de tener grado 
excesivo 
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grave saber y entendimiento 

vivo. 

Mirad aquel, en quien pondrá 
su asiento 

la rara y general sabidu­
ría, 

con este Orfco muestra estar 
contento, 

y Apolo influxo altísimo le 
envia: 

dale Minerva grave entendi­
miento, 

Marte nobleza , esfuerzo y 
gallardía: 

hablo del Romani, que orna­
do viene 

de todo lo mejor que el mun­
do tiene. 

Dos soles nascerán en mis ribe­
ras, 

mostrando tanta luz como el 
del cielo, 

habrá en un año muchas pri­
maveras, 
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dando atavío hermoso el fér­

t i l suelo, 
no se verán mis sotos y pra­

deras 
cubiertos de intractable y du­

ro hielo, 
oyéndose en mi selva , ó mi 

vereda 
los versos de Vadillo y de 

Pineda. r 

Los metros de Artieda y de Cle­
mente 

tales serán en años juveniles, 
que los de quien presume de 

excelente, 
vendrán á parescer baxos y 

viles; 
ambos tendrán entre la sabia 

gente 
ingenios sosegados y subti-

les, 
y prometernos han sus tiernas 

flores 
fructos entre los buenos los 

mejores. 
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La fuente que á Parnaso hace 

famoso 
será á Juan Pérez tanto favo­

rable,, 
que de la Tana al Gange cau­

daloso 
por siglos mil tendrá nombre 

admirable: 
ha de enfrenarse el viento 

presuroso, 
y detenerse ha el agua delez­

nable, 
mostrando allí maravilloso es-

pánto 
la vez que escucharán su gra­

ve canto. 

Aquel, á quien de drecho le es 
•debido 

por su destreza un nombre 
señalado, 

de mis sagradas Ninfas co^ 
noscido, 

de todos mis pastores alabado, 
hará un metro sublime y es­

cogido, 
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entre los mas perfectos esti­

mado; 
este será Almudevar , cuyo 

vuelo 
ha de llegar hasta el supremo 

cielo. 

En lengua patria hará clara la 
historia 

de Nápoles el celebre Espi­
nosa, 

después de eternizada la me­
moria 

de los Centellas, casa generosa, 
con tan excelso estilo, que la 

gloria, 
que le dará la fama poderosa, 
hará que este Poeta sin segundo 
se ha de nombrar allá en el 

nuevo mundo. 

Recibo un regalado sentimiento 
en la alma de alegría enter-

nescida, 
tan solo imaginando el gran 

contento 
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que me ha de. dar .el sabio 

Boaavida: 
tan gran saber , tan grave 

entendimiento 
tendrá la gente atónita y 

vencida, 
y el verso tan sentido y rele­

gante 
se otrá desde Poniente hasta 

Levante. 

Tendréis un Don Alonso, que 
el renombre 

de ilustres Rebolledos dila­
tando 

en todo el universo irá su 
nombre . i 

sobre Marón famoso levan­
tando:. 

mostrará no tener ingenio de 
hombre,, 

ántes con verso altísimo can­
tando, 

parescerá del cielo haber ro­
bado 

la arte subtil y espíritu elevado» 
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Por fin deste apacible y dulce 

canto, 
y extremo fin de general des­

treza, 
os doy aquel, con quien es-

traño espanto 
• . al mundo ha de causar natu­

raleza: 
nunca podrá alabarse un va­

lor tanto, 
tan rara habilidad, gracia, 

nobleza, 
bondad, disposición, sabiduría, 
fe, discreción, modestia y va­

lentía: 

Este es Aldana , el único Mo­
narca, 

que junto ordena versos y 
soldados, 

que en quanto ql ancho mar 
ciñe y abarca 

con gran razón los hombres 
señalados 

en gran duda pondrán, si él 
es Petrarca, 
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ó si Petrarca es e l , maravi­
llados 

de ver que donde reyna el 
fiero Marte, 

tenga el facundo Apolo tanta 
parte. 

Tras este no hay persona , á 
quien yo pueda 

con mis versos dar honra es­
clarecida, 

que estando junto á Febo, 
luego queda 

la mas lumbrosa estrella escu-
rescida: 

y allende desto el corto tiem­
po veda 

á todos dar la gloria merescida. 
A Dios, á Dios , que todo lo 

restante 
os lo diré la otra vez que 

cante. 

Este fué el canto del rio 
Turia, al qual estuvieron muy 
atentos los pastores y Ninfas, 
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ansí por su dulzura y suavidad, 
como por los señalados hombres, 
que en el á la tierra de Valen­
cia se prometían. Muchas otras 
cosas os podría contar,, que en 
aquellos dichosos campos he vis^ 
10 ^ pero la pesadumhre que de 
m i prolixidad habéis recibido, 
no me da lugar á ello. Quedá^ 
ron Marcelio y las pastoras con 
gran maravilla de lo que Cle-
narda les habla contado : pero 
quando llegó á la fin de su ra-

.zon , vieron que estaban muy 
cerca del templo de Diana , y 
.comenzáron á descubrir sus al­
tos chapiteles, que por encima 
de los. árboles sobrepujaban. 
Mas ántes que al gran palacio 
llegasen , vieron por aquel lla­
no cogiendo flores una hermosa 
Ninfa, cuyq nombre, y lo que 
de su vista sucedió, sabréis en 
el libro que se sigue. 



DIANA ENAMORADA. 

LIBRO QUARTO. 

G 'randes son las quejas 
que los hombres dan ordinaria^ 
mente de ia Fortuna ; pero no 
serian tantas , ni tan ásperas, 
.si se tuviese cuenta con los 
bienes que muchas veces, nos 
vienen de sus mudanzas. El. que 
estando en ruin estado huelga 
que la fortuna se mude, no t ie­
ne mucha razón de increparla 
,y afrentarla con el nombre de 
mudable , quando algún con-r 
trano suceso le, acontcsce. Mas 
pues ella en el bien y en el mal 
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tiene por tan natural la incons­
tancia , lo que toca al hombre 
prudente es no vivir confiado 
en la posesión de los bienes, ni 
desesperado en el sufrimiento 
de los males : ántes vivir con 
tanta prudencia, que se pasen 

v los deleites como cosa que no 
ha de durar , y los tormentos 
como cosa que puede ser fenes-
cida. De semejantes hombres tie­
ne Dios particular cuidado, co­
mo del triste y congojado Mar-
celio , librándole de su necesi­
dad por medio de la sapientísi­
ma Felicia , la qual como con 
su espíritu adevinase que Mar-
celto, Diana y los otros venían 
á su casa , hizo de manera, que 
aquella hermosa Ninfa saliese 
tm aquel llano , para que les 
diese ciertas nuevas, y sucedie­
sen cosas que con su estraña sa­
biduría vió que mucho- conve­
nían. Pues como Marcelio y los 
demás llegasen donde la Ninfa 
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estaba , saludáronla con mucha 
cortesía , y ella les respondió 
con la misma. Preguntóles para 
donde caminaban , y dixéronle 
que para el templo de Diana. 
Éntónces Arethea, que este era 
el nombre de la Ninfa, les dixo: 
según en vuestra manera mos­
tráis tener mucho valor, no po­
drá dexar Felicia, cuya Ninfa 
soy, de holgar con vuestra com­
pañía. Y pues ya el sol está 
cercano del ocaso, volveré con 
vosotros allá , donde seréis re-
cebidos con la fiesta posible. 
Ellos le agradescicron mucho 
las amorosas ofertas , y junta­
mente con ella camináron hácia 
el templo. Grande esperanza re­
cibieron de las palabras desta 
Ninfa , y aunque Polydoro y 
Clenarda habían estado en la 
casa de Felicia , no la conos-
cían , ni se acordaban habella 
visto. Esto era por la muche­
dumbre de Ninfas que tenia la 
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sabia , las quales obeclcscíendo 
su mandado , eníendian en di­
versos hechos en diferentes par­
tes. Por eso le preguntáron su 
nombre, y ella dixo que se lla­
maba Arethea. Diana le pre­
guntó , que habia de nuevo en 
aquellas partes, y ella respon­
dió ; lo que mas nuevo hay por 
acá es , que habrá dos horas que 
llegó á la casa de Felicia una 
dama en hábito de pastora, que 
vista por un hombre anciano, 
que allí hay , fue conoscida por 
su hija j . y como habia mucho 
tiempo que andaba perdida por 
el mundo , fué tanto el gozo 
que recibió, que ha redundado 
en quantos están en aquella ca­
sa. El nombre del viejo , si bien 
me acuerdo, es Eugeno , y el 
de la hija Alcida. Marcelio o-
yendo esto quedó tal como un 
discreto puede preíumir, y di­
xo: ¡ó venturosos trabajos los 
que alcanzan fin con tan prós-
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pera ventura! ¡Ay, ay! y que­
riendo pasar adelante , se le 
añudó el corazón, y se le travo 
la lengua, cayendo en el suelo 
desmayado, Diana , Ismenia y 
Clenarda sentándose cabe él le 
esforzáron, y le dixcron pala­
bras para dalle ánimo. Y ansí 
tornando luego en s í , se levan-
.tó. No se holgáron poco Poly-
doro y Clenarda con semejante 
nueva, viendo que sus desven­
turas con la venida de su her­
mana Alcida hablan de acabar­
se : y Diana y Ismenia tambietv 
recibieron grande alegría , así 
por la que sus compañeros te­
nían , como por la que ellas es­
peraban de mano de la que sa­
bia hacer tales maravillas. Dia­
na por saber algo de Syreno, á 
la Ninfa preguntó así ; Ninfa 
hermosa , gran confianza me 
disrtes de contento con decirme 
el que hay en el palacio de Fe­
licia por la venida de Alcida, 
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pero mas cumplido le recibiré, 
si me contais los pastores mas 
señalados que en ella están. 
Respondió entonces Arethea: 
muchos pastores hallareis allí de 
singular merescimientO : pero 
los que agora se me acuerdan 
son Sylvano y Selvagia , Arsi-
leo y Belisa, y un pastor el mas 
principal de todos, llamado Sy-
reno, de cuyas habilidades hace 

•Felicia mucho caso: mas tiene 
un ánimo tan enemigo de Amor, 
-que á quantos están allí, tiene 
maravillados. De la mesma con­
dición es Alcida, tamo que des­
pués que ella ha llegado , los 
dos no se han partido, tratando 
-del olvido , y platicando cosas 
de desamor. Y ansí tengo por 
muy cierto, que Felicia los hizo 
venir á su casa para casailos, 
pues son entrambos de un mes-
mo parescer, y están sus ánimos 
en las condiciones tan avenidos, 
que aunque él es pastor, y ella 
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dama, puede Felicia añadirle á 
él mas valor del que tiene, dán­
dole muchísima riqueza y sabi­
duría, que es la verdadera no­
bleza. Y prosiguiendo su razón 
Arethea, vuelta á Marcelio di-
xo : por eso tú , pastor , pues 
ves tu bien en peligro de venir 
á manos agenas, no te detengas 
un punto, que si llegas á tiem­
po , podrás hurtarle la ventura 
á Syreno. Diana después de ha­
ber oido estas palabras , sintió 
bravísima pena , y la señalára 
con voces y lágrimas, si la ver­
güenza y honestidad no se lo 
impidieran. El mesmo dolor, y 
por-la rnesma causa, sintió Mar-
celio , y quedó del tan ator­
mentado , que pensó morirse, 
haciendo grandísimos cstremos: 
de manera que un mesmo cu­
chillo travesó los corazones de 
Marcelio y Diana, y un mesmo 
recelo les faiigó las almas. Mar­
celio temia el casamiento de Al-
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cida con Syreno, y Diana el áe 
Syrcno con Aicida. La hermosa 
Ninfa bien conocía á Marcelio 
y Diana y todos los demás; pe­
ro por orden sapientísimo, que 
Felicia les había dado habia 
disimulado con ellos , y había 

•dicho una verdad,. para darle á 
Marcelio una no, pensada ale­
gría , y una mentirá, para mas 
avivar su deseo y el de Diana: 
y para que con esta amargura 
después les fuesen mas dulces 
los placeres que allí habían de 
recebir. Llegados ya á una pla­
za ancha y hermosísima , que 
está delante la puerta de aquel 
palacio , vieron salir por ella 
•una venerable dueña con una 
saya de terciopelo negro , toca-
:da con unos largos y blancos 
velos, acompañada de tres her­
mosísimas Ninfas, representan­
do una honestísima Sibyla. Esta 
•era la sabia Felicia, y las Nin-
-fas eran Dorida, Cynthia y Po-
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lydora. Llegando Arethca de­
lante su señora, avisada prime­
ro su compañía, como aquella' 
era Felicia, se le arrodilló á los 
pies, y le besó las manos , y lo 
mesmo hicieron todos. Mostró 
Felicia tener gran contento de 
su venida , y con gesto muy 
alegre les dbco : preciados caba­
lleros , dama y pastoras señala­
das , aunque es muy grande el 
placer que tengo de vuestra lle­
gada , no será menor el que re­
cibiréis de mi vista. Mas porque 
venis algo fatigados , id á to­
mar descanso, y olvidad vues­
tro tormento, pues lo primero 
no podrá faltaros en mi casa , y 
lo segundo con mi poderoso sa­
ber será presto remediado. Mos-
trároa todos allí muchas señales 
y palabras de agradescimienío, 
y al fin de lias se despidieron de 
Felicia. Hizo la sabia que Poly-
doro y Cleaarda quedasen allí, 
diciendo tener que hablar con 
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ellos : y los demás guiados por 
Arethea se fueron á ua aposcuto 
del rico palacio, donde fueron 
aquella noche festejados, y pro­
veídos de lo que convenia para 
su descanso. Era esta casa tan 
suntuosa y magnifica , tenia tan­
ta riqueza, era poblada de tan­
tos jardines , que no hay cosa 
que de gran parte se le pueda 
comparar. Mas no quiero dete­
nerme eix contar particularmen­
te su hermosura y riqueza, pues 
largamente fué contada en la 
primera parte. Solo quiero de­
cir que Marcelio , Diana y Is-
menia fueron aposentados en 
dos piezas del palacio entapi­
zadas con paños de oro y seda 
ricamente labrados , cosa no 
acostumbrada para las simples 
pastoras. Fueron allí proveídos 
de una abundante y delicada 
cena, servidos con vasos de oro 
y de cristal , y al tiempo del 
dormir se acostaron en tales ca-
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mas , que aunque los cuerpos 
de sus penas y cansancios ve­
nían fatigados , la blandura y 
limpieza dellas, y la esperanza 
que Felicia les habia dado , ks 
convidó á dulce y reposado sue­
ño. Por otra parte Felicia en 
compañía de sus tres Ninfas , y 
de Polydoro y Clenarda, y avi­
sándoles que no dixesen nada 
de la venida de Marcelio, Dia­
na é Ismenia, fué á un amení­
simo jardin, donde vieron que 
en un corredor Eugerio con 
su hija Alcida estaba paseando. 
Dori Félix y Felismena, Syreno, 
Sylvano y Selvagia , Arsileo y 
Belisa , y otro pastor estaban 
mas apartados sentados entorno 
de una fuente. Estaba aim Alci­
da con los mismos vestidos de 
pastora, coa que aquel día ha-
biaUiegado j pero luego por sus 
hermanos fue conoscida. La ale­
gría que todos tres hermat.os. 
recibieron de verse junios, y la 
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que el padre tuvo de ver á sí y 
á ellos con tatito contento, el 
gozo con que se abrazáron, las 
lágrimas que vertieron, las ra­
zones que pasáron, y las pre­
guntas que se hicieron, no se 
pueden con palabras declarar. 
Grandes fiestas hizo Alcida á 
los hermanos, pero muchas rhas 
á Polydoro que á Clenarda, pof 
la presunción que tenia , que 
con Marcelio se habia ido, de-
xándoia en la desierta isla, co­
mo habéis oido. Pero queriendo 
Felicia aclarar estos errores, y 
dar fin á tantas desdichas, ha­
bló ansí: hermosa Alcida , por 
mas que la fortuna con desven­
turas m'uy grandes sé ha mos­
trado tu enemiga , no negarás, 
que con el contento que agora 
tienes, de todas s-us injurias no 
estés cumplidamente vengada. 
Y porque el engaño, que hasta 
agora tuviste, aborresciendo sin 
razou á tu Marcelio, si vives 
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mas en el , es bastante para al-
tei-ar tu corazón ^ y darle mucho 
desabrimiento , será menester 
que de tu error y sospecha que­
des desengañada. Lo que de 
Marcclio presumes , es al revés 
de lo que piensas : porque de-
xarte allí en la isla no fue cul­
pa suya , sino de un traidor y 
de la fortuna. La qual por sa­
tisfacer el daño que te hizo, te 
ha encaminado á mí , en ci;ya 
boca no hallarás cosa agena de 
verdad. Todo lo que acerca des-
to pasa, tu hermana Clenarda 
largamente lo dirá: oye su ra­
zón, y da crédito á sus pala­
bras , que por mí te juro que 
quantas cosas sobre ello te con­
tará , serán certísimas y verda­
deras. Comenzó entonces Cle­
narda á contar el caso como 
había pasado , dcsculpando á 
Marcelio y á s í , recitando lar­
gamente la grande traición y 
maldad de Bartofano, y todo lo 

M 
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demás que e s t á contado. Oido 
lo quai, Alada quedó muy sa­
tisfecha , y junto con el engaño 
salió de su corazón el aborresci-
miento. Y tanto por estar fuera 
del error pasado , como por la 
obra que las poderosas palabras 
de Felicia hacían en su alma, 
comenzó á despertarse en ella 
el adormido amor , y avivarse 
el sepultado fuego, y como tal 
le dixo á Felicia : sabia señora, 
bien conozco el yerro mió, y la 
merced que me hiqáte en librar-
,me del, pero si yo desengañada 
amo á Marcelio, estando el au-
.sente, como está, no tendré el 
cumplimiento de alegría que de 
.tu mano espero, ántes recibiré 
tan esiremada pena , que para 
el remedio deila será menester 
que me hagas nuevos favores. 
Respondió á esto Felicia : buena 

_señal es de amor tener miedo de 
ía ausencia, pero esta no te da­
ñará mucho , pues yo tome á 
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cargo tu salud. El sol ya sus 
rayos ha escondido , y es hora 
de recogerse: vete con tu padre 
y hermanos á reposar, que ma­
ñana hablaremos en lo demás. 
Dicho esto se salió del jardín, y 
lo mesmo hicieron Eugerio y sus 
hijas, yendo á los aposentos dei 
palacio , que Felicia les tenia 
señalados, que estaban aparta­
dos de los de Marcelio y sus 
compañeras. Quedáron un rato 
Don Félix y Felismena , los 
otros pastores y pastoras entor­
no de la fuente j pero luego se 
fueron á cenar , dexando con­
certado de volver allí al día si­
guiente una hora antes del día, 
para gozar de la frescura de la 
mañana. Pues como la esperan­
za del placer les hiciese pisar 
la noche con cuidado , todos 
madrugaron tanto , que áutes 
de la hora concertada acudieron 
con sus instrumentos á la fuen­
te. Eugerto^ con el hijo y hijas 

M 2 
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avisado de la música madrugó, 
y fue también allá. Comeuzáron 
á tañer, cantar y mover gran­
des juegos y bullicios á la lum­
bre de la Luna , que con lle­
no y resplandeciente gesto ios 
alumbraba , como si fuera dia. 
Marcelio , Diana y Ismenia dor­
mían en dos aposentos, el uno 
al lado del otro, cuyas venta­
nas daban en el jardin. Y aun­
que por ellas no podian ver la 
fuente, á causa de unos espesos 
y altos álamos, que lo estorva-
ban , pero podian oír lo que 
entorno della se hablaba. Pues 
como al bullicio , regocijo y 
cantares de los pastores Ismenia 
recordase, despertó á Diana , y 
luego Diana dando golpes en la 
pared , que los dos aposentos 
dividía, despertó á Marcelio , y 
todos se asomaron á las venta­
nas , donde estuvieron sin ser 
vistos ni conoscidos. Marcelio 
se paró á escuchar, si por ven-



269 
tura sentiría la voz de Alcida. 
Diana estaba muy atenta por 
oír la de Syreno. Sola Ismenia 
no tenia confianza de oir á Mon­
tano , pues no sabia que allí 
estuviese; Pero ella tuvo mas 
ventura y porque á la sazón un 
pastor al son de su zampona 
cantaba deste modo: 

S E X T I N A . 

La hermosa, rubicunda y fresca 
Aurora 

ha de venir tras la importuna 
noche: 

sucede á la tiniebla el claro 
dia, 

las Ninfas salirán al verde 
prado, 

y el ayre sonará el suave 
canto 

y dulce son de cantadoras 
aves. 

Yo soy menos dichoso que las 
aves 
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que saludando están la alegre 

Aurora, 
mosirando allí regocijado can-

lo, 
que al alva triste estoy como 

la noche, 
ó este desierto, ó muy florido 

el prado, 
ó este nubloso , 6 muy sereno 

el dia. 

En hora desdichada y triste dia 
tan muerto fu l , que no po­

drán las aves, 
que en la mañana alegran 

monte y prado, 
ni el rutilante gesto de la 

Aurora 
de mi alma desterrar la escura 

noche, 
ni de mi pecho el lamentable 

canto. 

M i voz no mudará su triste 
canto, 

ni para mí jamás será de dia; 
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noche, 

aunque me canten las parleras 
aves,, 

y mas madrugue la purpúrea 
Aurora 

para alumbrar , y hacer fe­
cundo el prado. 

¡Ay enfadosa huerta! ¡ay triste 
prado! 

pues la que oir no puede este 
mi canto, 

y con rara beldad vence la 
Aurora, 

no alumbra con su gesto vues­
tro dia: 

no me canséis , ay, importu­
nas aves, 

porque sin ella vuestra Auro­
ra es noche. 

En la quieta y sosegada no­
che, 

quando en poblado , monte, 
valle y prado 
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repesan los mortales .y las 

aves, 
esfuerzo mas el congojoso 

canto, 
haciendo lloro igual la noche 

y día!, 
en la tarde, en la siesta y en 

la Aurora. 

Sola una Aurora ha de vencer 
mi noche, 

y si algún dia ilustrará este 
prado, 

darme ha contento el canto de 
las aves. 

Luego Ismenia, que por la 
ventana estuvo escuchando, co-
noseio que el que cantaba era 
su esposo Montano, y recibió 
tanto gozo de oírle, como dolor 
en sentir lo que cantaba. Por­
que presumió que la pena-, de 
que en su canción decia estar 
atormentado , era por otra , y 
no por ella. Pero luego quedó 



desengañada ; porque oyó que 
en acabando de cantar Monta­
no dió un suspiro, y dixo : ¡ay 
fatigado corazón, quán mal te 
fué en dar crédito á tu sospe­
cha,, y quán justamente pades-
ces los males que tu misma l i ­
viandad te ha procurado! ¡ay 
mi querida Ismenia , quánto me­
jor fuera para mí que tu sobra­
do amor no te forzara, á bus­
carme por el mundo, para que 
quando yo , conoscido mi error, 
á la aldea volviera, en ella te 
hallara! ¡ay engañosa Sylveria, 
quán mala obra heciste al que 
de su niñez te las hizo tan bue­
nas! Mas yo te agradesciera el 
desengaño, que después me dis­
te , declarándome la verdad, si 
no liegára tan tarde , que no 
aprovecha sino para mayor pe­
na. Isinenia oido esto se tuvo 
por bienaventurada , y recibió 
tanto gozo , que no se puede 
imaginar. Las lágrimas le sajie-

M 5 
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roa por los ojos de placer , y 
como aquella que vió cercana 
la fin de sus fatigas, dixo: cier­
tamente ha llegado el tiempo 
de mi ventura, verdaderamente 
esta casa es hecha para remedio 
de penados. Marcelio y Diana 
se holgaron en estremo de la 
alegría de Ismenia, y tuvieron 
esperanza de la suya. Queria Is­
menia en todo caso salir de su 
aposento, y baxar al ja'rdin : y 
al tiempo que Marcelio y Diana 
la detenían, paresciéndoles que 
debia esperar la voluntad de 
Felicia, oyeron nuevos, cantos 
en la fuente, y conosció Diana 
que eran de Syreno. Ismenia y 
todos se sosegáron, por no. es-
torvar á Diana el oir la voz de 
su amado., y sintieron que de­
cía ansí;, 

S Y R E N O . 

Goze el amador contento 
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de verse favorescido, 
yo con libre pensamiento 
de ver ya puesto en olvido 
todo el pasado tormento. 

Que tras mucho padescer, 
los favores de muger 
tan tarde solemos vellos, 
que el mayor de todos ellos 
es no haberlos menester. 

A Diana regraciad, 
ojos, todo el bien que os vino: 
vida os dió su crueldad, 
su desden abrió el camino 
para vuestra libertad.. 

Que si penando por ella, 
fuera tres veces mas bella, 
y en todo estremo me amára,. 
tan contento no quedara 
como estoy de no querella. 

Vea yo , Diana en tí 
un dolor sin esperanza, 
hiérate el Amor ansí, 



que yo en tí tenga venganza 
de la que tomaste en mí. 

Porque seria tan fiero 
á tu dolor lastimero, 
que si allí á mis pies tendida 
me demandases la vida, 
te diria que no quiero. 

Dios ordene que, pastora, 
- tú me busques, yo me esconda, 

tú digas: Mírame agora, 
y que yo entonces responda: 
Zagala, vete en buen hora. 

Tú digas : Yo estoy penando, 
y tú me vas desechando, 
¿que novedad es aquesta? 
y yo te dé por respuesia: 
Irme, y dexarte llorando. 

Si lo dudas, yo te ofrezco 
que esio y aun peor haré, 
que por tí ya no padezco, 
porque tanto no, te amé, 
quanto agora te aborrezco. 
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Y es bien que te eche en olvido 

quien por tí tan loco ha sido, 
que de haberte tanto amado, 
estuvo entonces penado, 
y agora queda corrido. 

Porque los casos de amores 
tienen tan triste ventura, 
que es mejor á los pastores 
gozar libertad segura, 
que aguardar vanos favores. 

] O Diana, si me oyeses 
para que claro entendieses 
lo que siente el alma mia! 
que mejor te lo diria, 
quando presente estuvieses. 

Pero mejor será estarte 
en luga'r de mí apartado, 
porque perderé gran parte 
del placer destar vengado 
con el pesar de mirarte. 

No te vea yo en mis dias, 
porque á las entrañas mía»-
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les será dolor mas fiero 
verte,, quando no te quiero, 
que quando no me querías. 

Acontecióle á Diana como á 
los que acechan su mesmo malj 
pues de oir los reproches y de­
terminaciones de Syreno, sintió 
tanto dolor , que no me hallo 
bastante para contarle, y tengo 
por mejor dexarle al juicio de 
los discretos. Basta saber que 
pensó perder la vida ,, y fué 
menester que Ismenia y Marce-
lio la consolasen y esforzasen 
con las razones que á tan enca­
recida pena eran suficientes: y 
una dellas fué decirle que no 
era tan poca la sabiduría de Fe­
licia, en cuya casa estabaa, que 
á mayores males no hubiese da­
do remedio , según en Ismenia 
desdeñada de Montafio poco án-
tes se habia mostrado. Con lo 
qual Diana un T a n t o se consoló. 
Ésiando en estas pláticas, co-
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menzando ya la dorada Aurora 
á descubrirse, entró por aquella 
cámara la Ninfa Arethea, y con 
gesto muy apacible les dixo: 
preciados caballeros y hermosas 
pastoras , tan buenos y ventu­
rosos dias tengáis , como á vues­
tro merescimiento. son debidos 
La sabia Felicia me envia acá 
para que sepa, si os hallasteis 
esta noche con mas contento del 
acostumbrado, y para que ven­
gáis comigo al ameno jardin, 
donde tiene que hablaros. Mas 
conviene que tú , Marcelio, dê  
xes el hábito de. pastor, y te 
vistas estas ropas que aquí te 
traigo , á tu estado pertenes-
cientes. No esperó Ismenia que 
Marcelio respondiese de placer 
de-la buena nueva, sino que 
dixo ; los buenos y alegres dias, 
venturosa Ninfa , que con tu 
vista nos diste , Dios por nos­
otros te los pague, pues nosotros 
lío bastamos á satisfacer por 
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tanta deuda. El contento que de 
nosotros quieres saber, con solo 
estar en esta casa seria muy 
grande, quanto mas que habe­
rnos sido esta mañana en ella 
tan dichosos , que yo lie cobrado 
vida, y Marcelio y Diana espe­
ranza de tenella. Mas porque á 
la voluntad de tan sabia señora 
como Felicia en todo se obe­
dezca , vamos al jardin donde 
dices , y ordene Felicia de nos­
otros á su contento. Tomó en­
tonces Arethea de las manos de 
otra Ninfa, que con ella venia, 
las ropas que Marcelio habia de 
ponerse, y de su mano le ayudó 
á vestirlas, y eran tan ricas y 
tan guarnecidas de oro y pie­
dras preciosas j que tenian infi­
nito valor. Salieron de aquella 
quadra , y siguiendo todos á 
Arethea , por una puerta del 
palacio entráron al jardín. Es­
taba este vergel por la una par­
te cerrado con la cómeme de 



un caudaloso rio, tenia á la oirá 
parte los suntuosos edificios de 
la casa de Felicia , y las otras 
dos partes unas paredes almena­
das cubiertas de jazmin , ma­
dreselva , y otras hierbas y flores 
agradables á la vista. Pero de 
la amenidad deste lugar se tra­
tó abundantemente en el quarto 
libro de la primera parte. Pues 
como entrasen en él , vieron 
que Sylvano y Seivagia aparta­
dos de los otros pastores esta­
ban en un pradecillo, que junto 
á la puerta estaba. Allí Arethea 
se despidió de ellos, diciéndoles 
que aguardasen allí á Felicia, 
porque ella habia de volver al 
palacio para dalle razón de lo 
que por su mandado habia he­
cho. Sylvano y Seivagia , que 
allí estaban, conoscicron luego 
á Diana, y se maravilláron de 
vella. Conosció también Seiva­
gia á Ismenia , que era de su 
mesmo lugar, y ansí se hiciéroa 
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chos abrazos, alegres de verse 
en tan venturoso lugar, después 
de tan largo tiempo. Sclvagia 
entóaces con faz regocijada les 
dixo : bien venida sea la bella 
Diana , cuyo desamor dió oca­
sión , para que Sylvano fuese 
mió, y bien llegada la hermosa 
Ismenia , que coa su engaño me 
causó tanta pena,, que por re­
medio dclla vine aquí donde 
la troqué con ua feliz estado. 
¿Qué buena ventura aquí os ha 
encaminado?. La que recébanos, 
dixo Diana , de tu vista ,, y la 
que esperamos de la mano de 
Felicia. ¡ O dichosa pastora, 
quán alegre estoy del contento 
que ganaste ! hágate Dios de 
tan próspera fortuna, que go-
zes de él por muchísimos años. 
Marcelio en estas razones no se 
travesó, porque á Sylvano y 
Selvagia no conoscia. Pero en 
tanto que los pastores estaban 
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entendiendo en sus pláticas y 
cortesías , estuvo mirando un 
caballero y una dama que tra-
Yados de las manos, con mucho 
regocijo por un corredor del 
jardín iban paseando. Contentó­
l e de la dama, y le dio el espí­
r i tu , que otras veces la había 
visto. Pero por salir de duda, 
llegándose á Sylvano le dixo: 
aunque sea descomedimiento es-
torvar vuesira alegre conversa­
ción , que r r í a , pastor , que me 
dixeses, quién son el caballero 
y dama que allí pasean. Aque­
llos son , dixo Sylvano, Don Fé­
l ix y Felismena marido y muger. 
A la hora Marcelio , oido el 
nombre de Felismena , se alteró^ 
y dixo ir: dime , jcuya hija es 
Felismena ? ¿y dónde nasció ? 
si acaso lo sabes , porque de 
Don Félix no tengo mucho cui­
dado. Muchas veces le oí coutar, 
respondió Sylvano, que su tier­
ra era Soldina , ciudad de la 
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Provincia Vandalia ¡ su padre 
Andronio , y su madre Delia. 
Mas hacedme placer de decirme 
quica sois, y por qué causa me 
hacéis semejante pregunta. M i 
nombre , respondió Mareelio, y 
todo lo demás lo sabrás después. 
Pero por me hacer merced, que, 
pues tienes conoscencia con ese 
Fél ix y Felismena , les digas 
que me den licencia para ha­
blarles , porque quiero pregun­
tarles una cosa, de que puede 
resultar mucho bien y alegría 
para todos. Pláceme, dixo Syl-
vano , y luego se fué para 
Don Fél ix y Felismena , y les 
dixo que aquel caballero que 
lalli estaba, queria , si no les 
era enojoso , tratar con ellos 
ciertas cosas. No se detuvieron 
un punto , sino que viniéron 
donde Marcelio estaba. Después 
de hechas las debidas cortesías, 
dixo Marcelio , hablando contra 
Felismena : hermosa dama , á 
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este pastor pregunté , si sabia 
tu tierra y tus padres , y me 
dixo lo que acerca dello por tu 
relación sabe: y porque conozco 
un hombre que es natural de la 
misma ciudad , que , si no me 
engaño , es hijo de un caballero, 
cuyo nombre se paresce al de tu 
padre , te suplico me digas, si 
tienes a lgún hermano, y cómo 
se nombra , p o r q u e ^ u i z á es este 
que yo conozco. A esto Felis-
mena dió un suspiro y dixo: 
¡ay preciado caballero , cómo 
me tocó en el alma tu pregunta! 
Has de saber que yo tuve un 
hermano, que el y yo nascimos 
de un mesmo parto. Siendo de 
edad de doce a ñ o s , le envió mi 
padre Andronio á la Corte del 
Rey de Lusitanos, donde estuvo 
muchos años. Esto es lo que yo 
se de l , y lo que una vez conté 
á Sylvano y Selvagia, que son 
presentes, en la fuentes de los 
alisos , después que libre unas 



Ninfas, y maté ciertos salvages 
en el prado de los laureles. Des­
pués acá no he sabido otra cosa 
del sino que el Rey le envió 
por Capitán en la costa de Afr i ­
ca , y como yo tanto tiempo ha 
que ando por el mundo, siguien­
do mis desventuras, no sé si es 
muerto , n i vivo. Marcelio en­
tonces no pudo detenerse mas, 
sino que dixo : muerto he sido 
hasta agora , hermana Felisme-
na , por haber carescido de tu 
vis ta , y vivo de hoy adelante, 
pues he sido venturoso de verte. 
Y diciendo esto, estrecha y amo­
rosamente la abrazó. Felismena 
reconosciendo el gesio de Mar­
celio , vió que era aquel mesmo 
que ella desde su niñez tenia 
pintado en la memoria, y cayó 
luego en la cuenta que era su 
proprio hermano. F u é grande 
el regocijo que pasó entre ios 
hermanos y cuñado , y grande 
el placer que sintieron Sylvano 
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y las pastoras de verlos tan con­
tentos. Allí se dixéron amorosas 
palabras , allí se derramaron 
tristes lágrimas , allí se hiciéron 
muchas preguntas, allí se pro­
metieron esperanzas, allí se hi­
cieron determinaciones , y se ha-
bláron y hicieron cosas de mu­
cho descanso. Gastaron en esto 
larga una hora, y aun era poco, 
según lo mucho que después de 
tan larga ausencia, tenían que 
tratar. Mas para mejor y cen 
mas sosiego entender en el lo, se 
asentáron en aquel pradecillo, 
baxo de unos sauces, cuyes ea-
tretexidos ramos hacían estanza 
sombría y deleitosa, defendién­
dolos del radiante so l , que ya 
con a lgún ardor asomaba por el 
hemisferio. 

En tanto que Marcelio, 
Don F é l i x , Felismena , Sylva-
no y las pastoras entendían en 
lo que tengo dicho, ai 01ro ca­
bo del j a rd ín junto á la fuente 
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estaban, como tengo dicho, Eu-
gerio , 'Polydoro , Alcida y Cle-
nárda. Alcida aquel dia había 
dexado las ropas de pastora por 
mandado de Felicia, vestiéndose 
y adrezándose ricamente con Jos 
vestidos y joyeles que para ello 
le mandó dar. Pues como allí . 
estuviesen también Syreno, Mon­
tano , Arsilco y Belisa cantando 
y regocijándose, holgaban mu­
cho Eugerio y sus hijos de es­
cucharlos. Y lo que mas les con­
tentó fué una canción que Sy­
reno y Arsileo cantáron él, uno 
contra, y el otro en favor de 
Cupido. Porque cantáron con 
mas voluntad, con esperanza de 
una copa de cristal , que Euge­
rio al que mejor paresciese ha­
bla prometido. Y ansí Syreno al 
son de su zampona, y Arsileo 
de un rabel, comenzaron deste 
modo: 
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SYHENO. 

Ojos , que estáis ya libres del 
tormento, 

con que mi estrella pudo em­
belesaros, 

ó alegre , ó sosegado pensa­
miento, 

ó esquivo corazón , quiero 
avisaros, 

que pues le dió á Diana des­
contento 

veros, pensar en vos, y bien 
amaros, 

vuestro consejo tengo por muy 
sano 

de no mirar, pensar, n i amar 
en vano. 

ARSILEO. 
Ojos, que mayor lumbre habéis 

ganado 
- mirando el Sol que alumbra en 

vuestro día, 
pensamiento en mil bienes 

ocupado, 
corazón , aposento de ale-
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si no quisiera verme, n i 

pensado 
hubiera en me querer Belisa 

mía, 
tuviera por dichosa y alta 

suerte 
mirar , pensar, y amar hasta 

la muerte. 

Ya quería :Syreno replicar á 
la respuesta de Arsileo, quando 
Eugerio le a ta jó , y dixo : pas­
tores , pues habéis de recebir el 
premio de mi mano , razón será 
que el cantar sea de la suerte 
que á mí mas me .contenta. Can­
ta tú primero , Syreno , todos 
los versos que tu Musa te dic-
t á r e , y luego tú , Arsileo, dirás 
otros tantos , ó ios que te pares-
ciere: Plácenos, dixcron, y Sy­
reno comenzó asi: 

SYRENO. 
Alégrenos la hermosa primave­

ra. 
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vístase el campo de olorosas 

flores, 
y reverdezca el valle , el bos­

que y prado. 
Las reses enriquezcan ios pas­

tores, 
el lobo hambriento crudamen­

te muera, 
y medre y multipliqúese el 

ganado. 
E l rio apresurado 

lleve abundancia siempre de 
agua claraj 

y t ú , Fortuna avara, 
vuelve el rostro de crudo y 

variable 
muy firme y favorable^ 
y t ú , que los espíritus enga­

ñas^ . , r. , ; : 
maligno Amor , no aquejes 

mis entrañas. 

Dexa v iv i r la pastoril llane­
za 

en la quietud de los desiertos 
prados, 

N 2 
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y en el placer de la silvestre 

vida. 
Descansen los pastores descui­

dados, 
y no pruebes tu furia y for­

taleza 
en la alma simple , flaca y 

desvalida. 
T u llama esté encendida 

en las soberbias cortes, y en­
tre gentes 

bravosas y valientesj 
y para que gozando un dulce 

olvido, 
descanso muy cumplido 
me den los valles, montes y 

campañas, 
maligno Amor , no aquejes 

mis entrañas. 

| E n que ley hallas tú que esté 
sujeto 

á tu cadena un libre entendi­
miento, 

y á tu crueldad un alma des­
cansada? . 
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¿En quien mas huye tu áspero 

tormento, 
haces, iniquo Amor, mas cru­

do efeto? 
sinrazón jamás acostuni'-

brada! 
Ó crueldad cobrada i 

¿no bastaria, Amor , ser po­
deroso, 

sin ser tan riguroso? 
¿no basta ser señor , sino 

tirano? 
¡ó niño ciego y vano! 
¿por qué bravo te muestras y 

- te ensañas 
, con quien te da su vida y sus 

entrañas? 

Recibe engaño y torpemente 
yerra 

quien Dios te nombra, siendo 
cruda llama, 

ardiente, embravescida y fu­
riosa. ; 

Y tengo por mas simple el que 
te llama 
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hijá de. aquella Venus • qüe en 

la tierra 
• fué blanda, regalada y amo­

rosa. 
Y i ser probada cosa 

que ella pariese un hijo tan 
malino,: 

yo digo y determino 
que en la ocasión y causa de 

los males 
entrambos sois igu-ales: 
ella, pues te parió con tales 

mañas, 
y tú , , pues tanto aquejas las 

entrañas. 

Las mansas orejuelas van hu­
yendo 

los carniceros lobos, que pre-
tienden 

sus carnes engordar con pas­
to ageno. 

Las benignas palomas se de­
fienden 

y se recogen todas en oyen­
do 
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el bravo son del espantoso 

trueno. 
E l bosque y prado ameno, 

si el cielo el agua clara no le 
envia,, 

la pide á gran porfía, 
y á su contrario cada qual 

resiste^ 
solo el. amante triste 
sufre tu furia y ásperas ha-

zañasr,-
y dexa que deshagas sus en­

trañas. 

Una pasión que no puede encu­
brirse,. 

n i puede con palabras decla­
rarse, 

y un alma entre temor y amor 
metidar 

Un siempre lamentar sin conso­
larse, 

un siempre arder, y nunca 
consumirse, 

. y estar muriendo, y no acabar 
la vida. 
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Una pssion crcscida, 

que pasa el que bien ama es­
tando a úseme, 

y aquel dolor ardiente, 
que dan los tristes zelos y te-
^ mores, 
estos son los favores. 
Amor , coas que las vidas 

acompañas, 
perdiendo y consumiendo las 

entrañas. -

Arsileo, acabada la canción 
de Syreno, comenzó á tañer su 
rabel, y después de haber tañido 
un rato, respondiendo particu­
larmente á cada estanza de su 
competidor, cantó desta suerte: 

ARSILEO. 
M i l meses dure el tiempo que 

colora, 
matiza y pinta el seco y triste 

mundo, 
renazcan hierbas, hojas, f ru ­

tas , flores. 
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E l suelo cstcril hágase fccuiido, 

Ecco , que en las espesas s i l ­
vas mora, 

responda á mi l cantares de 
pastores. 

Revivan los amores, 
que el enojoso liivierno ha se­

pultado: 
y porque en tal estado 
mi alma tenga todo cumpli­

miento 
de gozo y de contento^ 
pues las fatigas ásperas en­

gañas , 
benigno Amor , no dexes mis 

entrañas. 

No presumáis , pastores, de go­
zaros 

eon cantos, flores , r ios , p r i ­
maveras, 

si no está el pecho blando y 
/ amoroso. 

¿A quién cantáis canciones pla­
centeras? 

¿á que sirve de flores coronaros? 
N 3 



jcómo os agrada el rio cau­
daloso ? 

¿Ni el tiempo deleitoso? 
Yo á mi pastora canto mis 

amores,, 
y le presento flores, 
y asentado par della en la 

ribera 
gozo la primavera: 
y pues son tus dulzuras tan 

estrañas, 
benigno Aaior , no dexes mis 

entrañas. 

L a sabia antigüedad Dios te ha 
nombrado, j 

viendo que con supremo po­
derío 

siempre executas hechos mi­
lagrosos. 

Por t i está un corazón ardiente 
y frió, 

por t i se muda el torpe en 
avisado, 

por tí los flacos tornan ani­
mosos. 
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Los Dioses poderosos 
. en aves y alimañas conver­

tidos, 
y Reyes sometidos 
á la fuerza de un gesto y de 

uno& ojos,, ( \ 
han sido ios despojos 
de tus proezas é ínclitas ha­

zañas,: 
con que conquistas todas las; 

enirañas.-

Viv ia en otro tiempo en gran 
torpeza,, 

con simple y adormido1 enten­
dimiento 

en codiciosos tratos ocupado. 
Del dulce amor no tuve senti­

miento,, 
ni en gracia,:: habilidad y gen­

tileza . 
era de las pastoras alabado: 

Agora coronado 
estoy d e ñ m l victorias alcan­

zadas 
en luchas esforzadas, 
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en tiros de la honda muy 

certeros, 
y en cantos placenteros, 
después que tú ennoblesces y' 

acompañas, 
benigno Amor , mi vida y mis 

entrañas. 

¿Qué mayor gozo puede rece-
birse, 

que estar la voluntad de amor 
captiva, 

y á el les corazones sometidos? 
Que aunque algunos ratos se 

resciba 
algún simple disgusto, ha de 

sufrirse 
á vueltas de mil bienes esco­

gidos. 
Si viven añigidos 

los tristes sin ventura enamo­
rados, 

de estar atormentado^ 
- echen la culpa ai tiempo y la 

fortuna, 
y no den queja alguna 
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contra t í , Amor , que con be­

nignas mañas 
tiernas y blandas haces las 

entrañas. 

Mi rad un gesto hermoso, y l in ­
dos ojos, 

que imitan dos clarísimas es­
trellas, 

que al alma envían lumbre 
esclarcscida. 

E l contemplar laper f ic ion de 
aquellas 

manos , que dan destierro á 
los enojos, 

de quien en ellas puso gloria 
y vida, 

Y la alegría crescida, 
que siente el que bien ama y 

es amado, 
y aquel gozo sobrado 
de tener mi pastora muy con­

tenta, 
lo teago en tanta cuenta, 
que aunque á veces te arrecias 

y te ensañas, 
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Amor , huelgo que estés en 

mis entrañas. 

A todos generalmente fue­
ron muy agradables las caucio­
nes de los pastores. Pero: vinien­
do É u g e n o á dar el prez ai que 
mejor había cantado , no supo 
tan presto' dctermniarse. Apar tó 
á una parte á Moniano para 
tomar su voto y lo que á Mon­
tano le páreselo fue , que tan 
t i e n había cariado el uno como 
el otro. Vuelto entónces Euge-
rio a S vreno y Arsiieo , les dixo: 
habilísimos pastores, mi pares-
cer es que fuisteis iguales en la 
destreza, y sin igual en todas 
estas panes, y auaque el anti­
guo Palemón res usen ase , no 
hallaría mejoría cutre vuestras 
habilidades. Tú , Svreno , eres 
digno de la copa de cristal , y 
tú tambicu , Arsiieo, la meres-
ces.,De un,.era que serid hace­
ros agravio , señalar, á nadie 
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vencedor n i vencido. Pues re-
solvicndome con el parescer de 
Montano y digo que tú Syreno, 
tomes la copa cristalina, y á t í , 
Arsileo ^ te doy esta otra de 
Calcedonia, que no vale ménos. 
A entrambos os doy copas de un 
mesmo va lo r , entrambas de Ja 
vaxillar de Felicia , y á mí por 
su liberalidad presentadas. Los 
pastores quedaron muy satisfe­
chos del prudente juicio , y de 
los ricos premios del liberal Eu-
gerio , y por elta le hiciérou 
muchas; gracias. A esta sazón 
Alcida acordándose del tiempo 
pasado, dixo : si el error, que 
tanto tiempo me ha engañado, 
hasta agora d u r á r a n o consin­
tiera yo , que Arsileo l levára 
premio igual con el de Syreno. 
Mas agora que estoy libre del, 
y captiva del amor de Marcelio 
mi esposo, por la pena que me 
da su ausencia, estoy bien con, 
lo que canto Syreno ^ y por el, 
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deleite que espero , alabo la can­
ción de Arsileo. ¡Mas ay , des­
cuidado Syreno! guarda no sean 
las quejas, que tienes de Diana, 
semejantes á las que tuve yo de 
Marcelio , porque no te pese, 
como á m í , del aborrcscimiento. 
Sonrióse á esto Syreno, y dixo: 
¿qué mas justas quejas se pue­
den tener de una pastora , que 
después de haberme dexado, to­
mar un desastrado por marido? 
Respondió entónces Alcida; har­
to desastrado ha sido e l , des­
pués que á mí me vido : y por­
que Viene á propósito , quiero 
contarte lo que ayer, estorvada 
por Felicia , no pude decirte, 
quando hablábamos en las cosas 
de Diana. Y esto á fin que des­
eches el olvido, sabiendo la des­
ventura que mi desamor le cau­
só al malaventurado Delio. Ya 
te dixe como estuve hablando y 
cantando con Diana en la fuen­
te de ios alisos j y como llegó 



S05 
allí el zeloso D-elio, y luego tras 
el en hábito de pastor el congo­
jado Marcelio , de cuya vista 
quede tan alterada, que di á 
huir por una selva. Lo que des­
pués me acontesció fué , que 
quando llegué á la otra parte 
del bosque, sentí de muy léjos 
una voz que decia muchas ve­
ces : A l c i d a , Alcida , espera , es~ 
pera. Pensé yo que era Marce­
lio , que me seguía , y por no 
ser alcanzada, con mas ligereza, 
corrida, iba huyendo. Pero por 
lo que después sucedió , supe 
que era Delio marido de Diana, 
que tras mí corriendo venia. 
Porque como yo de haber corri­
do mucho viniese á cansarme, 
hube de ir tan á espacio, que 
llegó en vista de mí. ConoscíJe, 
y pá reme , para ver lo que que­
r í a , no pensando la causa de su 
venida, y él quando me estuvo 
delante, fatigado del camino y 
turbado de su congoja, no pudo 
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hablarme palabra. A l fin con 
torpes y desbaratadas razones 
me dixo que estaba enamorado 
de mí , y que le quisiese bien, 
y no sé qué otras: cosas me dixo, 
que mostraron su poco caudal. 
Yo reíme de l , á decir la verdad, 
y con las razones que supe de­
cirle , procuré de consolarle, y 
hacerle olvidar su locura j pcrOr 
nada aprovechó ,, porque quan-
to mas le dixe, mas loco estaba. 
Por mi fe te ju rov pastor, que 
no v i hombre tan perdido de 
amores en toda mi vida. Pues 
como yo prosiguiese mi camino, 
y él siempre me siguiese, llega­
mos juntos á una aldea que una 
legua de la suya estaba , y como 
allí viese mi aspereza, y le des­
amparase del todo la.esperanza, 
de puro enojo adolesció. F u é 
hospedado allí por un pastor 
que le conoscia, el qual luego 
en la mañana dió aviso á su 
madre de su enfermedad. Vino 
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la madre de Delio con gran con­
goja y mucha presieza , y halló 
su h i jo , que estaba abrasándose 
con una ardentísima calentura. 
Hizo muchos llantos, y le i m ­
por tunó le dixese la causa de su 
dolencia, pero nunca quiso dar 
otra respuesta , sino llorar .y 
suspirar. La amorosa madre ctm 
muchas lágrimas' le decia: ; ó 
hijo mió! ¿qué desdicha es esta? 
no me encubras^ tus secretos, 
mira que soy tu madre , y aun 
podrá ser que sepa de ellos algo. 
T u esposa me contó á noche, 
que en la fuente" de los alisos la 
dexaste, yendo tras no sé qué 
pastora: dime si nasce de aquí 
tu ma l , no tengas empacho de 
decirlo : mira que no puede bien 
curarse la enfermedad, si no se 
sabe la causa deíla. j Ó triste 
Diana! t ú partiste hoy para el 
templo de Felicia por saber nue­
vas de tu marido, y él estaba 
mas cerca de tu lugar , y aun 
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mas enferm© de lo que pensabas. 
Quando Deiio oyó las palabras 
de su madre, no respondió pa­
labra, sino que dió un gran sus­
piro , y de entonces se dobló su 
dolor : porque ántes solo el amor 
ie aquejaba, y entonces fué de 
apior y zelos atormentado. Por­
que como el supiese que tú , Sy-
reno , estabas aquí en casa de 
Fel icia , oyendo que Diana era 
venida acá , temiendo que no 
reviviesen los amores pasados, 
vino en tanta frenesía, y se le 
arreció el mal de tal manera, 
que combatido de dos bravís i ­
mos tormentos, con un desma­
yo acabó la vida con mucho do­
lor de su triste madre, parien­
tes y amigos. Yo cierto me dolí 
de l , por haber sido causa de su 
muerte , pero no pude hacer 
mas, por lo que á mi contento 
y honra con venia. Sola una cosa 
mucho me pesa, y es que ya que 
no le hice buenas obras, no le 
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d i á lo minos bnítias palabras, 
porgue por ventura no viniera 
en tal estremo. En fin yo me 
vine acá , dexando muerto al 
triste, y á sus parientes l loran­
do , sin saber la causa de su do­
lencia. Esto te dixe á propósi­
to del daño que hace un bravo 
olvido , y también para que se­
pas la viudez de tu Diana , y 
pienses , si te conviene mudar 
intento, pues ella mudó el esta­
do. Pero espantóme que , según 
la madre de Delio d ixo , Diana 
par t ió ayer para a c á , y no veo 
que haya llegado. Atento estuvo 
Syreno á las palabras de Alcida, 
y como supo la muerte de Delio 
se le alteró el corazón. Allí hizo 
gran obra el poder de la sabia 
Felicia, que aunque allí no es­
taba, con poderosas hierbas J 
palabras, y por muchos otros 
medios procuró que Syreno co­
menzase á tener afición á Diana. 
Y no fue gran maravil la, por-
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que los inñuxos de las celestes 
estrellas tanto á ello le inclina­
ban , que paresció no ser nasci-
do Syreno sino para Diana , n i 
Diana sino para Syreno. 

Estaba la sapientísima Fe l i ­
cia en su riquísimo palacio, ro­
deada de sus castas Ninfas o-
brando con poderosos versos lo 
que á la salud y remedio de to­
dos estos amantes convenia. Y 
como vió desde allí con su sa­
b idu r í a , que ya los engañados 
Montano y Alcida hablan co-
noscido su error, y el esquivo 
Syreno se habia ablandado , co-
nosció ser ya tiempo de rematar 
los largos errores y trabajos de 
sus huespedes con alegres y no 
pensados regocijos. Saliendo de 
la suntuosa casa en compañía 
de Dorida , Cyntia , Polydora 
y otras muchas Ninfas , vino al 
amenísimo jardín , donde los 
caballeros , damas , pastores y 
pastoras estaban. Los primeros 
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que allí vió fueron Marcelio, 
Don Fé l ix , Felismena, Sylvaao, 
Selvagia , Diana y.Ismeñia, que 
á la uaa parte del vergel en el 
pradecillo , como xlixe , junto á 
la puerta principal estaban asen­
tados. En ver llegar á la vene­
rable dueña .todos se levantáron, 
y le besaron las manos , donde 
tenia a puesta su esperanza. H í -
zoles ella benigno recogimiento, 
y señalóles que la siguiesen , y 
ello? lo hicieron de voluntad. 
Felicia seguida de ia amorosa 
compañ ía , travesado todo el 
jardín , que grandísimo era , v i ­
no á la otra parte dél , á la 
fuente donde Eugerio , Polydo-
r o , Alc ida , Clenarda, Syreno, 
Arsileo , Belisa y Montano es­
taban. Alzáronse todos en pie 
por honra de la sabia matrona: 
y quando Alcida vió 'á Marcelio, 
Syreno á Diana, y Montano á 
Ismenia, se quedaron atóni tos , 
y les paresció sueño , ó encanta-
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miento, no dando crédito á sus 
mesmos ojos. La sabia mandan­
do á todos que se asentasen, 
mostrando querer hablar cosas 
importantes , sentada en medio 
de todos ellos en un escaño de 
marfil habló desta manera : se­
ñalado y hermoso ajuntamiento, 
llegada es la hora que determi­
no daros á todos d^ mi mano el 
deseado contentamiento, pues á 
ese fin por diferentes medios y 
caminos os hice venir á mi casa. 
Todos estáis aquí juntos , donde 
mejor podré tratar lo que á 
vuestra vida satisface. Por eso 
yo os ruego que os contentéis 
de mi voluntad, y obedezcáis á 
mis palabras. Tú , Alcida , que­
daste de tu sospecha desenga­
ñada por relación de tu herma­
na Cienarda. Conoscido tenia, 
que después que desechaste a-
quel cruel aborrescimiemo , sen­
tías mucho estar ausente de 
Marcelio. Ofrcscítc que esta au-
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sencia no sería larga, y ha sido 
tan corta , que a l tiempo que 
della te me quejabas, estaba ya 
Marcelio en mt casa. Agora 1c 
ticn.es delante, tan firme en su 
primera voluntad , que si á t í 
p lacerá , y á tu padre y herma­
nos les estará bien , se tendrá 
por dichoso de efectuar conti­
go el prometido casamiento. E l 
qual , allende que por ser de 
tan principales personas, ha de 
dar grande regocijo , le dará 
mas cumplido á causa de la her­
mana Felismena, que Marcelio 
después de tantos años halló en 
mi casa. T ú , Montano , de la 
mesina Sylveria, que te engañó, 
quedaste avisado de tu error. 
Llorabas por haber perdido tu 
muger Ismenia: agora viene á, 
viv i r en tu compañía , y á dar 
consuelo á tu congoja, después 
que por toda España coa gran­
des peligros y trabajos. te ha 
buscado. Falta agora que te dé 

O 



remedio , hermosa Diana. Mas 
para ello quiero primero avisar­
te de lo que Syreno y algunos 
destos pastores por relación de 
Alcida saben, aunque sea cuen­
to que ha de lastimar tu cora­
zón. T u marido Dc l io , hermosa 
pastora, como plugo á las inexo­
rables Parcas , acabó sus dias. 
Bien conozco que tienes alguna 
razón de lamentar por e l , pero 
en fin todos los hombres están 
obligados á pagar este tributo, 
y lo que es tan común , no debe; 
á nadie notablemente fatigar. 
No llores, hermosa Diana, que 
me rompes las entrañas en verte 
derramar esas dolorosas lágr i ­
mas : enjuga agora tus ojos, y 
consuela agora tu dolor. No 
vistas ropas de l u t o , ni hagas 
sobrado sentimiento, porque en 
esta casa no se sufre largo ni 
demasiado llanto , y también 
porque mejor ventura de la que 
tenias, te tiene el cielo guarda-
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da. Y pues i lo hecho no se 
puede dar remedio , á tu pru­
dencia toca agora olvidar lo 
pasado, y á mi poder coaviene 
dar orden en lo presente. Aquí 
está tu amador antiguo Syreuo, 
cuyo corazón por ane mia , y 
por la razón que á ello le obli­
ga , está tan blando y laudado 
de la pasada, rebeldía , como es 
menester para que sea contento 
de casarse contigo. Lo que te 
ruego es que obedezcas á mi vo­
luntad , en cosa que tanto te 
conviene: porque, aunque pa­
rezca hacer agravio al marido 
muerto,casarse tan prestamente, 
por ser cosa de mi mano, y ha­
ber entrevenido en ella mi de­
creto y autoridad, no será te­
nida por nnla. Y tú , Syreno,, 
piies comenzaste á dar lugar en 
tu corazón al loable y hones­
to amor , acaba ya de entre­
garle tus entrañas , y efectúe­
se este alegre y bien afqrmna-

O 2 



3i6 
do casamiento , al cumplimien­
to del qual son todas las estre­
llas favorables. Todos los rea­
tantes, que ea este deleitoso jar-
d in tenéis aparejo de conteuta-
miento , alegrad vuestros án i ­
mos , moved regocijados jue­
gos , tañed los concertados ins­
trumentos , entonad apacibles 
cantares , y entended en agra­
dables conversaciones, por hon­
ra y memoria destos alegres des­
engaños , y venturosos casa­
mientos. 

Acabada la razón de la sa­
bia Felicia , todos fueron muy 
contentos de hacer su manda­
do , paresciéndolcs bien su vo­
luntad , y maravillándose de 
su sabiduría. Montano tomó 
por la mano á su muger Isme-
nia , juzgándose entrambos d i ­
chosos y bienaventurados: y en­
t re Marcelio y Alcida , y Sy-
reno y Diana fué al instante 
solemnizado el honesto y casto 
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matrimonio con la firmeza y ce­
remonia debida. 

Los demás alegres de ios fe­
lices acontescimientos , movie­
ron grandes cantos. Entre los 
qualcs Arsileo por la volun­
tad que á Syreno tenia , y por 
la amistad que habia entre los 
dos , al son de su rabel can­
tó en' memoria del nuevo casa­
miento de Syreno lo siguiente: 

VERSOS FRANCESES. 

De flores matizadas se vistá el 
verde prado, 

retumbe el hueco bosque de 
voces deleitosas, 

olor tengan mas fino las colo­
radas rosas, 

floridos ramos mueva el vien­
to sosegado. 

E l rio apresurado 
sus aguas acrescientey 
y pues tan libre queda la fa* 

tigada gente 
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del congojoso llanto, 
moved, hermosas Ninfas, re­

gocijado canto. 

Destierro los nublados el preful­
gente dia, 

despida el alma triste los ás­
peros dolores, 

esfuerzen mas sus voces los 
dulces ruiseñores, 

la fuente pura y clara señale 
su alegría. 

Y pues por nueva via 
con firme casamiento, 
de un desamor muy crudo se 

saca un gran contento, 
vosotras entre tanto 
moved, hermosas Ninfas, re­

gocijado canto. 

¿Quien puede hacer mudarnos 
la voluntad constante, 

y hacer que la alma trueque 
su firme presupuesto? 

• jquién puede hacer que ame­
mos aborrescido gesto 
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y el corazón esquivo hacer 

dichoso amante i 
¿Quiéa puede á su talante 

mandar nuestras entrañas, ' 
sino la gran Felicia ^ que o-

brado ha mas hazañas, 
que la Thebana Manto? 
moved, hermosas Ninfas , re­

gocijado canto. 

Casados venturosos, el podero­
so cielo 

derrame en vuestros campos 
influxo favorable, 

y con dobladas crias en nú ­
mero admirable 

vuestros ganados crezcan cu­
briendo el ancho suelo. 

N o os dañe el crudo hielo 
los tiernos chivaticos, 
y tal cantidad de oro os haga 

entrambos ricos, 
que no sepáis el quanto: 
moved , hermosas Ninfas, re­

gocijado canto. 
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Tengáis de dulce gozo bastante 

cumpliiniento 
con la progenie hermosa que 

os saiga parecida, 
mas que el antiguo Néstor 

tengáis larga la vida, 
y en ella nunca os pueda fal­

tar contentamientoi 
Moviendo tai concento, 

por catrpos y encinales, 
que ablande duras p e ñ a s , y 

á fieros animales 
cause crescido espanto: 
moved, hermosas Ninfas, re­

gocijado canto. 

Remeden vuestras voces las aves 
amorosas, 

los ventecicos suaves os ha­
gan dulce fiesta, ' 

alégrense con veros el campe 
y la floresta, 

y os vengan á las manos las 
flores olorosas. 

Los lirios y las rosas, 
jazmín y flor de Guido, 
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la madreselva hermesa y el 

arrayan florido, 
narciso y acnaranto:-
moved, hermosas Ninfas? re­

gocijado canto-
Concorde paz os tenga contentos 

muchos años, • 
sin ser de la rabiosa sospecha 

atormentados,. 
y en el estado alegre viváis 

tan reposados, 
que no os cause recelo Fortu­

na y sus engaños.. 
En montes mas estraños 

tengáis nombre famosot 
mas porque el ronco peeho^ 

tan flaco y temeroso 
repose agora un quanto, 
dad fin, hermosas Ninfas , 

deleitoso canto. 

A l tiempo que Arsileo aca­
bó su canción , se movió tan 
general regocijo , que los masí 
angustiados corazones aiegrára.; 

03 
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Comenzáron las deleitosas can-
cioaes á resonar por toda la 
huerta , los coacertados instru­
mentos levaatáron suave har­
monía , y aun páresela que los 
flendos árboles y el caudaloso 
r i o , la amena fuente y las can­
tadoras aves de aquella fiesta se 
alegraban. Después que buen 
rato se hubieron empleado en 
esto , paresciendole á Felicia 
«cr hora de comer, mandó que 

-allí á la fuente, donde estaban, 
se traxese la comida. Luego las 
Ninfas obeiesciéndole proveye­
ron lo necesario, y puestas las 
mesas y aparadores á la sombra 
de aquellos árboles , sentados 
todos conforme al orden de Fe­
licia comieron, servidos de sa­
brosas y delicadas viandas en 
vasos de muchísimo valor. Aca­
bada la comida , tornando al 
comenzado placer, hicieron las 
fiestas y juegos, que en el si­
guiente libro se dirán. 
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DIANA ENAMORADA. 

L I B R O Q U I N T O . 

an contentos estaban es­
tos amantes en el dichoso esta­
do , viéndose cada qual con, la 
deseada compañía , que los tra­
bajos del tiempo pasado teman 
olvidados. Mas ios que desde 
aparte miramos las penas que 
les costó su contemaniieiito , los 
peligros en que se vieron, y los 
desatinos que hiciérou y cuxé-
xon ántes de llegar á é l , es ra­
zón que vamos advertidos ue no 
meternos en semejantes penas, 
aunque mas cierto fuese tras 
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ellas el descanso , quanto mas 
siendo tan incierto y dudoso, 
que por uno que tuvo tal ven­
tu ra , se hallan m i l , cuyos car­
gos y fatigosos trabajos con des­
esperada muerte fueron gualar-
donados. Pero dexado esto apar­
te , vengamos á tratar de las 
fiestas que por los casamientos 
y desengaños en el jardin de 
Felicia se hicieron, aunque no 
será posible contarlas todas en 
particular. Felicia , á cuyo man­
damiento estaban todos obedien­
tes , y en cuya voluntad estaba 
el orden y concierto de la fiesta, 
quiso que el primer regocijo 
fuese baylar ios pastores y pas­
toras al son de las canciones por 
ellos mesmos cantadas. Y ansí 
sentada con Eugerio , Polydo-
ro , Clenarda , Marcelio , A l c i -
da , Don Félix y Felismena, 
declaró á los pastores su volun­
tad. Levantáronse á la hora to­
dos, y tomando Syreno á Diana 
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por k m a n o S y l v a n o á Seiva-
gia , Montano á Ismenia , y Ar-
sileo á Beiisa, concertáron un 
bayle mas gracioso,, que quantos 
las. hermosas Dryadas , ó- Na ­
peas , sueltas al viento las r u ­
bias madejas de oro finísimo de 
Arabia , en las amenísimas fio-
restas suelen hacer. No se detu-^, 
vieron mucho en cortesías, sobre 
quien cantarla primero : porque 
como Syreno, que era principal 
en aquella fiesta,. estuviese algo 
corrido del descuido que' hasta 
entonces tu vo de Diana r y el em­
pacho dello le hubiese impedido 
e l desculparse , quiso cantando 
decirle á Diana, lo que la ver­
güenza no le habla consentido 
razonar. Por eso sin mas aguar­
dar , respondicndok los otros, 
s egún la costumbre, cantó ansíí 

CANCION. 
Mor i r debiera sin verte, 

hermosísima pastora, 
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pues que osé tan sola una hora 
estar v i v o , y no quererte. 

De un dichoso amor gozára, 
dexado el tormento aparte,, 
si en acordarme de amarte, 
de mi olvido me oividára. 

Que de morirme y perderte 
tengo recelo, pastora, 
pues que ose taa sola una hora 
estar v i v o , y no quererte. 

En diferente parescer estaba 
Diana. Porque como aquel an­
tiguo olvido , que tuvo de Sy-
reno, con un ardentísimo amor 
1-e había cumplidamente satisfe­
cho , y de sus pasadas fatigas se 
yió sobradamente pagada , no 
tenia ya por qué de sus descui­
dos se lamentase: ántes hallando 
su corazón abastado del posible 
contentamiento , y libre de toda 
pena, mostrando su a legr ía , é 
increpando el cuidado de Syre-
n o , le respondió con esta . 
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CANCION. 

La alma de alegría salte,, 
que en teaer mi bien presente 

. no hay descanso que me falte, 
n i dolor que me atormente. 

No pienso en viejos cuidados, 
que agravia nuestros amores 
tener presentes dolores 
por los olvidos pasados. 

Alma y de tu dicha valte, 
que con bien tan excelente 
no hay descanso que te falte, 
n i dolor que te. atormente. 

En tanto que Diana dixo su 
•canción, llegó á la fuente una 
pastora de estremadísnna her­
mosura , que en aquella hora á 
la casa de Felicia habia venido, 
é informada que la sabia estaba 
en el jardin , por verla y ha­
blarla , allí habia venitio. Llega­
da donde Felicia estaba , arro­
dillada delante della , le pidió la 
mano para se la besar, y des-
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pues le dixo : perdonar se me 
debe, sabia señora , el atrevi­
miento de entrar aquí sin tu 
licencia, considerando el deseo 
que tenia de verte, y la necesi­
dad que tengo de tu sabiduría. 
Traigo una fatiga en el cora­
zón , cuyo remedio esiá en tu 
mano i mas el darte cuenta della 
lo guardo, para mejor ocasión, 
porque en semejante tiempo- y 
lugar es descomedimiento tratar 
cosas de tristeza» Estaba aun 
Meiisea , que este era el nombre 
de la pastora , delante Felicia 
arrodillada , quando vido por 
un corredor de la huerta venir 
m pastor hácia la fuente, y en 
verle dixo : esta es otra pesa­
dumbre , señora tan molesta 
y enojo&a , que para librarme 
della , no menos he menester tus 
favores. En esto el pastor que 
Narciso se decía , llegó en pre­
sencia de Felicia y de aquellos-
caballeros y damas, y hecíio el 
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debido acatamiento, comenzó á 
dar quejas á Felicia de la pas­
tora Melisea que presente tema, 
diciendo como, por ella estaba 
atormentado , sin haber de su 
boca tan solamente una benigna 
respuesta. Tanto que de muy 
lejos hasta allí habia venido en 
su seguimiento, sin poder ablan­
dar su rebelde y desdeñoso co­
razón. Hizo Felicia levantar á 
Melisea,. y atajando semejantes 
contenciones : no es tiempo , d i -
xor de escuchar largas historias, 
por agora tú , Melisea , da á 
Narciso la mano, y entrad en­
trambos en aquella danza, que 
en lo demás á su tiempo se pon­
drá remedio. No quiso la pasto­
ra contradecir al mandamiento 
de la sabia, sino que en compa­
ñía de Narciso se puso á baylar 
juntamente con las otras pasto­
ras. A este tiempo la venturosa 
Ismenia, que para cantar estaba 
apercibida, dando con el gesto 
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señal del interno contentamiento 
que tenia después de tan largos 
cuidados, cantó desta suerte; 

CANCION. 
Tan alegres sentimientos 

recibo, que no me espanto, 
si cuesta dos mi l tormentos 
un placer que vale tanto. 

Yo aguarde , y el bien ta rdó , 
mas quando el alma le alcanza, 
con su deleite pagó 
mi aguardar y su tardanza. 

Vengan las penas á cuentos, 
no hago caso del llanto, 
si me dan por mil tormentos 
un placer que vale tanto. 

Ismenia al tiempo que can­
taba , y aun ántes y después, 
quasi nunca part ió los ojos de 
su querido Montano. Pero él 
como estaba algo afrentado del 
engaño , en que tanto tiempo 
con tal agravio de su esposa ha-
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bia vivido , no osaba mirarla 
sino á hurto al dar de la vueiia 
en la danza, estando ella de 
manera que no podía mirarle: y 
esto porque algunas veces, que 
habla probado mirarla ea el ges­
to , confundido con la vergüen­
za que le tenia, y vencido de la 
luz de aquellos radiantes ojos, 
que coai afición de contino le 
miraban , le era forzoso baxar 
los suyos al suelo. Y como en 
ello vio que tanto perd ía , de-
xando de ver á la que tenia por 
su descanso tomando esto por 
ocasión , encaminando su can­
tar á la querida Ismenia, desta 
manera dixo: 

CANCION. 
Vuelve agora en otra parte, 

zagala, tus ojos bellos, 
que- si me miras con ellos, 
es cscusado mirarte. 

Con tus dos soles me tiras 
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rayos claros de tal suerte, 
que aunque vivo en solo verte-, 
me matas, quando me miras. 

Ojos , que son del tal arte, 
guardados has de tenclios, 
que si nie miras con ellos, 
es escusado mirarte. 

Como nieve a] sol caliente, 
como á flechas el terrero, 
como niebla al vieiato fiero, 
como cera al fuego ardiente: 

Ansí se consume y parte 
la alma en ver tus ojos bellos: 
pues si me miras con ellos, 
es escusado mirarte. 

Ved que sabe hacer Amor, 
y la Fortuna que ordena, 
que un gualardon de mi pena 
acresciente mi dolor. 

A darme -vida son parte 
esos ojos solo en vellos: 
mas si me miras con clios? 
es escusado mirarte. 
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Melisea ., que harto contra 

su voluntad con el desamado 
Narciso hasta entonces habia 
baylado, quiso de tai pesadum­
bre vengarse con una desamo­
rada canción: y á propósito de 
las penas y muertes, en que el 
pastor decia cada dia estar á 
causa suya, burlándose de todo 
el lo , cantó ansí: . 

CANCION. 
Zagal, vuelve sobre t í , 

que por escusar dolor 
n i quiero matar de amor, 
n i que Amor me mate á mí. 

Pues yo viviré sin verte, 
tú por amarme no mueras, 
que ni quiero que me quieras, 
ni determino quererte. 

Que pues tú dices que ansí 
se muere el triste amador, 
n i quiero matar de amor, 
n i que Amor rae mate á raí. 



No mediana pena recibió 
Narciso con el crudo cantar de 
su querida , pero esforzándose 
con la. esperanza que Felicia le 
habia dado de su bien, y ani­
mándose con la constancia y 
fortaleza del enamorado cora­
zón , le respondió añadiendo 
dos coplas á una canción anti­
gua que decia: 

S i os pesa de ser querida, 
yo no puedo no os querer, 
pesar habréis de tener 

* mientras yo tuviere vida. 

Sufrid que pueda quejarme, 
pues que sufro un tal tormen­

to, 
ó cumplid vuestro contento 
con acabar de matarme. 

Que según sois descreída, 
y os ofende mi querer, 
pesar habréis de tener 
mientras yo tuviere vida. ! 
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Si pudiendo conosceros, 

pudiera dexar de amaros, 
quisiera, por no enojaros, 
poder dexar de quereros. 

Mas pues vos seréis querida 
miéntras yo podré querer, 
pesar habréis de tener 
miéntras yo tuviere vida. 

Tan puesta estaba Melisea 
en su crueldad, que apenas ha-
bia Narciso dicho las postreras 
palabras de su canción, quando 
antes que otro cantase , desta 
manera replicó: 

CANCION. 
M a l consejo me paresce, 

enamorado zagal, 
que á tí mismo quieras mal, 
por amar quien te aborresce. 

Para tí debes guardar, 
ese corazón tan triste, 
pues aquella, á quien le diste, 
jamás le quiso tomar. 
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A quien no te favoresce, 

no la sigas, piensas en al, 
. y á tí no te quieras mal, 

por querer quien te aborresce. 

No consintió Narciso que la 
canción de Melisea quedase sin 
respuesta, y ansí con gentil gra­
cia cantó , haciendo nuevas co­
pias á un viejo cantar que dice: 

Después que mal me quesistes, 
nunca mas me quise bien, 
por no querer bien á quien 
vos, señora , ahorrescistes. 

Si quando os miré , no os viera, 
ó quando os v i , no os amara, 
n i yo muriendo viviera, 

. n i viviendo os enojára. 
Mas bien es que angustias tristes 

penosa vida me den, 
que qualquier mal le está bien 
ál que vos mal le quesistes. 

Sepultado en vuestro olvido 
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tengo ía muerte presente, 
de mí mesmo aborrescido, 
y de vos y de la gente. 

Siempre contento roe vistes 
coa vuestro airado desden, 
aunque nunca tuve bien, 
después que mal me qiies-istes. 

Tanto contento dió á todos 
la porfía de Narciso y Melisca, 
que augmentara mucho en el re­
gocijo de la boda, sino quedára 
templado con el pesat que t u ­
vieron de la crueldad que ella 
mostraba, y con la lástima que 
les causó la pena que él pades-
cia. Después que Narciso dió fin 
á su cantar , todos volíriéron 
los ojos á Melisea, esperando fti 
replicarla. Pero ca l ló , no por -V 
que le faltasen canciones crue- J 
les.y ásperas , con que lastimar/ 
el miserable enamorado , ni ixjr-
que .dexase de tener voiianad 
para decirlas : mas, según creo, . 
pô r no ser enojosáa toda aquella 

P 
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compañía. Selvagia y Belisa fue­
ron rogadas que cantasen, pero 
escusáronsc , diciendo que no 
estaban para ello. Bueno seria, 
dixo Diana , que saliésedes de 
la fiesta sin pagar el escote. Eso, 
dixo Felismena , no se debe con­
sentir , por lo que nos importa 
escuchar tan delicadas voces. 
N o queremos , dixéron ellas, 
dexar de serviros en esta solera^ 
n idad , con lo que supiéremos 
hacer, que será harto poco j pe­
ro perdonadnos el cantar , que 
en lo demás haremos lo posible. 
Por mi parte, ^ ixo Alcida , no 
permitiré que dexeis de cantar, 
ó que otros por vosotras lo 
hagan. j Q m c n mejor, dixéron 
ellas , que Sylvano y Arsileo 
nuestros maridos? Bien dicen las 
pastoras , respondió Marcelio, 
y aun seria mejor que ambos 
cantasen una sola canción , el 
uno cantando , y el otro respon­
diendo , porque á ellos les será 
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menos trabajoso, y á nosotros 
muy agradable. Mostráron to­
dos que holgarían mucho de se­
mejante manera de canción , por 
saber que en ella se mostraba la 
viveza de los ingenios en pre­
guntar y responder. Y ansí Syl-
vano y Arsileo haciendo áeñai 
de ser contentos , volviendo á 
proseguir la danza, cantáron 
desta suerte: 

CANCION. 
SYLV. Pastor, mal te está el ca­

llar: 
canta , y dinos tu ale­

gría. 
ARSI. M i placer poco serla, 

si se pudiese'contar. 
SYLV. Aunque tu ventura es tan-

ta, . t¡ J , 
dinos de ella alguna par-

te. 
ARSI. En empresas de tal arte 

comenzar es |o que espan­
ta. 

P 2 
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SYLV. Acaba ya de contar 

la causa de tu alegría. 
ARSI. ¿De que modo acabaría 

quien no basta á comen­
zar 

SYLV . No es razón que se con­
sienta 

tu deleite estar callado. 
AHSI. La alma, que sola ha pe­

nado, 
ella sola el gozo sienta. 

SYLV . Si no se viene á tratar, 
no se goza una alegría. 

ARSI. Sí ella es tai-como la mia, 
no se dexará contar. 

SYLV. ¿Cómo en ese corazón 
cabe un gozo tan cresci-

< do? 
ARSI. Tcngoie donde he tenido 

mi tan sobrada pasión. 
SYLV. Donde hay bien, no pue­

de estar 
escondido todavía. 

ARSi. Quando es mayor la ale* 
gría , 

menos se dexa contar. 
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SYLV. Ya yo he visto que tu cau­

to 
tu alegría publicaba. 

ARSI. Decía que alegre estaba, 
pero no cómo , ai quán* 

to. 
SYLV. Ella se hace publicar, 

quando es mucha una ale-
, gría-

ARSI. Antes muy poca sena, 
si se pudiese contar. 

Otra copla querían decir los 
pastores en esta canción, quan­
do una compañía de Ninfas por 
orden de Eelicia llegó á la fuen­
te , y cada qual con su instru­
mento tañendo movían un estra-
ño y deleitoso estruendo. Una 
tañia un l a ú d , otra una harpa, 
otra con una flauta hacia mara­
villoso contrapunto , otra con 
la delicada pluma las cuerdas 
de la citara hacia re t iñ i r , otras 
las de la lira con las resinosas 
cerdas hacian resonar, otras con 
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los albogues y chapas hacían en 
el ayre delicadas mudanzas, le­
vantando allí tan alegre músi­
ca , que dexó los que presentes 
estaban atónitos y maravilla­
dos. Iban estas Ninfas vestidas 
á maravilla , cada qual de sil 
color, las madejas de los dora­
dos cabellos encomendadas al 
viento, sobre sus cabezas pues­
tas hermosas coronas de rosas y 
flores atadas y envueltas con h i ­
lo de oro y plata. Los pastores 
en ver este hermosísimo coro, 
desando la danza comenzada, 
se sen tá ron , atentos á la admi­
rable, melodía y concierto de los 
varios y suaves instrumentos. 
Los quales algunas veces de 
dulces y delicadas voces acom­
pañados ' causaban estraño de­
leite. Salieron luego de través 
seis Ninfas vestidas de raso 
carmesí , guarnecido con folla-
ges de oro y plata, puestos sus 
cabellos en torno de la cabeza, 
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cogidos con unas redes ancíias 
de hilo de oro de Arabia , l le­
vando ricos prendedores dé r u ­
bines y esmeraldas , de los qua-
les sobre sus frentes caían unos 
diamantes de estremadísimo va­
lor. Calzaban colorados borze-

- guiñes , subtilmente sobredora­
dos , con sus arcos en las manos, 
colgando de sus hombros las a l ­
jabas. Desta manera hicieron 
una danza al son que los ins­
trumentos hacian , con tan gen­
t i l orden , que era cosa de es­
pantar. Estando ellas en esto sa­
lió un hermosísimo ciervo blan­
co , variado con unas manchas 
negras puestas á cierto espacio, 
haciendo una graciosa pintura. 
Los cuernos parescian de oro, 
muy altos y partidos en muchos 
ramos. En fin era tal , como 
Felicia le supo fingir, para dar­
les regocijo. Á la hora, visto el 
ciervo , las Ninfas vle tomáron 
en medio , y danzando conti-
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miamente sin perder el sóñ de 
los instrumentos , con gran, con­
cierto comenzáron á tirarle , y 
él con el mesmo orden, después 
de salidas las flechas de los ar­
cos , á una y otra parte movién­
dose , con muy diestros y gra­
ciosos saltos se apartaba. Pero 
después que buen rato pasaron 
en este juego, el ciervo dió á 
huir por aquellos corredores. 
Las' Ninfas yendo tras el , y 
siguiéndole hasta salir con él de 
la huerta, moviéron un regoci­
jado alarido , al qual ayudaron 
las otras Ninfas y pastoras con 
sus voces, tomando desta danza 
un singular contentamiento. Y 
en esto las Ninfas dieron fin á 
su música. La sabia Felicia, 
porque en aquellos placeres no 
faltase lición provechosa para el 
orden de la v ida , probando si 
hablan entendido lo que aquella 
da nza habia querido significar, 
dixo á Diana : ¿graciosa pasto-
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r a , sabrásrne decir lo que por 
aquella caza del hermoso cier vo 
se ha de entender? No soy tan 
sabia , respondió ella , que se­
pa atinar tus subtilidades , n i 
declarar tus eaigraas. Pues yo 
quiero , dixo Felicia, publicarte 
lo que djbaxo de aquella inven­
ción se contiene. E l ciervo es ei 
humano corazón , hermoso con 
los delicados pensamientos , y 
rico con el sosegado contenta­
miento. Ofrcsccse á las humanas 
inclinaciones, que le tiran mor­
tales saetas: pero con la discre­
ción apartándose á diversas par­
tes , y entendiendo en honestos 
exercicios , ha de procurar de 
defenderse de tan dañosos tiros. 
Y quando dellos es muy perse­
guido , ha de huir á mas andar, 
y podrá desta manera salvarse; 
aunque las humanas inclinacio­
nes , que tales flechas le tiraban, 
i rán tras é l , y nunca dexarán 
de acompañar le , hasta salir de 
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la huerta de esta vida. ¿Cómo 
había yo , dixo Diana, de en­
tender tan dificultoso y moral 
enigma , si las preguntas , en 
que las pastoras nos exercita-
mos, aunque fuesen muy llanas 
y fáciles, nunca las supe adevi-
nar ? No te amengües tanto, 
dixo Selvagia, que lo contrario 
he visto en t í , pues ninguna v i 
que te fuese dificultosa. A tiem­
po estamos , dixo Felicia , que 
lo podremos probar, y no será 
de menos deleite esta fiesta que 
las otras. Diga cada qual de vo­
sotros una pregunta, que yo sé 
que Diana las sabrá todas de­
clarar. A todos les paresció muy 
bien, sino á Diana, que no es­
taba tan confiada de s i , que se 
atreviese á cosa de tanta difi­
cultad : pero por obedesccr á 
Felicia y por complacer á Syre-
n o , que mostró haber de tomar 
dcllo placer , fue contenta de 
emprender el cargo que se le 
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habia impuesto. Sylvano , que 
en decir preguntas tema mucha 
destreza, fué el que hizo la p r i ­
mera , diciendo : bien s é , pas­
tora , que las cosas escondidas 
tu viveza las descubre , y las 
cosas encumbradas tu habilidad 
las alcanza : pero no dexáré 
de preguntarte, porque tu res­
puesta ha de manifestar tu i n ­
genio delicado. Por eso dime 
qué quiere decir esto; 

PREGUNTA. 
Junto á un pastor estaba una 

doncella, 
tan flaca como un palo al sol 

secado, 
su cuerpo de ojos muchos ro­

deado, 
con lengua que jamás pudó 

movella. 
A lo alto y baxo el viento v i 

traella, 
mas de una parte nunca se ha 

-mudado: 



vino á besarla el triste ena­
morado, 

y ella movió tristísima que­
rella. 

Quanto mas le a tapó el pastor 
la boca, 

mas voces da, porque la gente 
acuda, 

y abriendo está sus ojos y 
cerrando. 

Ved que costó forzar zagala 
muda, 

que al punto que el pastor la 
besa, ó toca, 

él queda enmudecido , y ella 
hablando. 

Esta pregunta, dixo Diana, 
aunque es buena, no me dará 
mucho trabajo , parque á t i mes-
mo te la oí decir un día en la 
fuente de los alisos, y no sa--
biendo ninguna de las pastoras, 
que allí estábamos , adevinar lo 
que ella quería decir , nos la 
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declaraste diciendo , que la don­
cella era la %ampoña 6 flauta tañi­
da por un pastor. Y aplicaste 
todas las partes de la pregunta 
á los efectos que en tal músi­
ca comunmente acontescen. Rié­
ronse todos de la poca memoria 
de Sylvano, y de la mucha de 
Diana : pero Sylvano por des­
culparse y vengarse del corr i ­
miento , sonriéndose dixo : no 
©s maravilléis de mi desacuer­
do , pues este olvido no pares-
ce tan mal como el de Diana, 
n i es tan dañoso como el de 
Syreno. Vengado estás , dixo 
Syreno , pero mas lo estuvie-' 
ras, si nuestros olvidos no hu­
biesen parado en tan perfecto 
amor y en tan venturoso es­
tado. No haya mas , dixo Sel-
vagia , que todo está bien d i ­
cho. Y t ú , Diana, respóndeme 
á lo que . quiero preguntar, 
que yo quiero probar á ver y^si 
hablaré mas escuro ienguagé 
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que Sylvano. La pregunta que 
quiero hacerte dice: 

PREGUNTA. 
Vide un soto levantado 

sobre los ayres un dia, 
el qual con sangre regado, 
con gran ansia cultivado, 
muchas hierbas producía. 

De allí un manojo arrancando, 
y solo con él tocando 
una sabia y cuerda gente, 
la dexé cabe una puente 
sin dolores lamentando. 

Vuelta á la hora Diana á su 
esposo , dixo : ¿no te acuerdas, 
Syreno , haber oido esta pre­
gunta la noche que estuvimos 
en casa de Iranio mi tio? ¿ n o 
tienes memoria cómo la dixo 
allí Maroncio hijo de Fernaso ? 
Bien me acuerdo que la dixo, 
respondió Syreno , pero no de 
lo que significaba. Pues y o , d i ­
xo Diana, tengo deiio memoria; 
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decía que el 5oto es la cola del 
caballo , de donde se sacan las 
cerdas, con que las cuerdas del 
rabel tocadas dan voces, aun­
que ningunos dolores padescen. 
Selvagia dixo que era a n s í , y 
.que el mesmo Maroncio , autor 
de la pregunta, se la habla da­
do como muy señalada , aunque 
habla de mejores- Muchas hay 
mas delicadas , dixo Belisa , y 
una dellas es la que yo diré 
agora. Por eso apercíbete , Dia­
na , que desta vez no escapas de 
vencida. Ella dice des te modo: 

PREGUNTA. 
¿Quál es el ave ligera, 

que está siempre en un lugar, 
y anda siempre caminando, 
penetra y entra do quiera, 
de un vuelo pasa la mar, 
las nubes sobrepujando? 

Ansí vella no podemos, 
y quien la está descubriendo, 
sabio queda en sola un horaf 
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mas taí vez la conoscemos, 
las paredes solas vieado 
de la casa donde mora. 

Mas desdichada, dixo Dia­
na, ha sido mi pregunta que las 
pasadas , Belisa , pues no decla-
rá ra ninguna dellas , sino las 
hubiera otras veces oido, y la 
que dixiste, en ser por mí es­
cuchada , luego fué entendida. 
Hácelo , creo yo , ser ella tan 
clara, que á qualquier ingenio 
se manifestará. Porque harto es 
evidente, que por el ave, que 
tú dices, se entiende el psnsa~ 
miento, que vuela con tanta l i ­
gereza , y no es visto de nadie, 
sino conoscido y conjeturado 
por las señales del gesto y cuer­
po donde habita. Yo me doy 
por vencida, dixo Belisa , y no 
tengo mas qué decir, sino que 
me nudo á tu discreción, y me 
someto á tu voluntad. Yo te 
Vengaré , dixo Ismenia., que sé 
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un enigma que á los mas avisa­
dos pastores ha puesto en tra­
bajo : yo quiero decirle, y ve­
rás como haré , que no sea 
Diana tan venturosa con el, 
como con los otros j y vuelta á 
Diana dixo: 

PREGUNTA. 
D e c í , ¿quál es el maestro, 

que su dueño le es criado, 
está como loco atado, 
sin habilidades diestro,! 
y sin doctrina letrado? 

Quando cerca le tenia, 
sin oille le entendía, 
y tan sabio se mostraba, 
que palabra no me hablaba, 
y mi l cosas me decia. 

Yo me tuviera por dichosa, 
dixo Diana , de quedar vencida 
de t í , amada Ismenia , mas pues 
lo soy en la hermosura y en las 
demás perfecciones, no me dará 
agora mucha alabanza vencer 
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lazarme con tu prégurita. Dos 
años habrá que un Médico de 
la ciudad de León vino á curar 
á mi padre de cierta enferme­
dad, y como un dia tuviese en 
las manos un libro , tómesele 
yo , y púseme á leerle. Y v i ­
niéndome á la memoria los pro­
vechos que se sacan de los li~ 
Iros, le dixe que me parescian 
maestros mudos , que sin hablar 
eran entendidos. Y él á este 
propósito me dixo esta pregun­
ta , donde algunas estrañezas y 
excelencias de los libros están 
particularmente notadas. Con 
toda verdad ¡ dixo Ismenia , no 
hay quien pueda vencerte, á lo 
ménos las pastoras no tendre­
mos ánimo para pasar mas ade­
lante en la pelea : no se yo estas 
damas , si tendrán armas que 
puedan derribarte. Alcida , que 
hasta entonces habia callado, 
gozando de oir y ver las músi-
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eas, danzas y juegos, y de mi -

.rar y hablar á su querido Mar -
celio, quiso también travesar en 
aquel juego , y dixo : pues las 
pastoras has rendido , Diana, 
no es razón que nosotras que-̂  
demos en salvo. Bien sé que no 
menos adevinarás mi pregunta 
que las otras, pero quiero de­
cirla , porque será posible que 
contente. Díxomela un pa t rón 
de una nave , quando yo na­
vegaba de Nápoles á España, 
y la. encomendé á la memoria, 
por parescerme no muy mala, 
y dice desta suerte: 

PUEGUNTA. 
¿Quien jamás caballo vido, 

que por estrana manera, 
sin jamás haber comido, 
con el viento sostenido, 
se le iguale en la carrera? 

Obra muy grandes hazañas, 
y en sus corridas estrañas 
va arrastrando el duro pecho. 
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sus riendas, por mas prove­

cho, 
metidas en sus entrañas. 

Un rato estuvo Diajia pen­
sando , oida esra pregunta , y. 
hecho el discurso que para de­
clararla era menester, y consi­
deradas las partes della, al fin 
resolviéndose, dixo : razón era, 
hermosa dama, que de tu mano 
quedase yo' vencida, y que quien 
se rinde á tu gentileza, se r i n ­
diese á tu discreción, y por ello 
se tuviese por dichosa. Si por el 
caballo de tu enigma no se en­
tiende la nave , yo confieso que 
no la sé declarar. Harto mas 
vencida quedo y o , dixo Alcida, 
de tu respuesta, que tú de mi 
pregunta , pues confesando no 
saber entendella , subtilmente la 
declaraste. De ventura he acer­
tado , dixo Diana , y no de sa­
ber , que á buen tino dixe aque­
l l o , y no por pensar que en ello 
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acertaba. Qualquier acertamien­
to , dixo Alcida, se ha de espe­
rar de tan buen ju ic io , pero yo 
q.uiero que adevines á mi her­
mana Cienarda un enigma que 
sabe, que no me paresce malo: 
no sá si agora se le acordará. Y 
luego vuelta á Cienarda le dixo: 
hazle , hermana, á esta avisada 
pastora aquella demanda , que 
en nuestra ciudad heciste un 
d ia , si te acuerdas, á Berintio 
y Clomenio nuestros primos, es­
tando en casa de Elisonia en 
conversación. Soy contenta, d i ­
xo Cienarda , que memoria ten­
go della, y tenia intención de 
decilla, y dice deste modo; 

PREGUNTA. 
Decidme , señores , j quál ave 

volando 
tres codos en alto jamás se 

levanta, 
con pies mas de treinta su*-

hiendo y baxando, 
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con alas sin plumas el ayre 

azotando, 
n i come, n i bebe, n i grita, 

ni canta: 
Del áspera^muerte vecina alle­

gada, 
con piedras que arroja, nos 

hiere y maltrata, 
amiga es de gente captiva y 

malvada, 
y á muertes y robos contino 

vezada, 
esconde en las aguas la gente 

que mata? 

Diana entonces dixo : esta 
pregunta no la adevinára yo, 
si no hubiera oido la declara­
ción della á un pastor de mi 
aldea, que habia navegado. No 
se si tengo dello memoria, mas 
paresceme que dixo que por ella 
se entendía la galera , que es­
tando en medio de las peligro­
sas aguas , está vecina de la 
muerte, y á ella y robos está 



359 
vezada, echando los muertos en 
el mar. Por los pies me dixo 
que se entendían los remoí, por 
las alas las velas , y por las pie­
dras que t i r a , las pelotas de ar­
tillería. En fin, dixo Clenarda, 
que todas hablamos de i r por 
un igua l , porque nadie se fue­
se alabando. Con toda verdad^ 
Diana, que tu estremado saber 
me tiene estrañamente maravi­
llada , y no veo premio que á 
tan gran merescimiento sea bas­
tante , sino es el que tienes en 
ser muger de- Syreno. Estas y 
otras pláticas y cortesías pasá-
r o n , quando Felicia , que de 
ver el aviso, la gala, la crian­
za y comedimiento de Diana es­
pantada habia quedado, sacó de 
su dedo un riquísimo anillo con 
una piedra de gran valor , que 
ordinariamente t r a í a , y dándo­
sele en premio de su destreza, 
le dixo : este servirá por señal 
de lo que por t i entiendo hacer: 
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guárdale muy bien , que á su ' 
tiempo hará notable provecho. 
Muchas gracias hizo Diana á Fe­
licia por la merced , y por ella 
le besó las manos, y lo mesmo 
hizo Syreno. E l qual acabadas 
las cortesías y agradescimientos 
dixo: una cosa he notado en las 
preguntas que aquí se han pro­
puesto , que la mayor parte de-
llas han dicho las pastoras y da­
mas, y los hombres se han tanto 
enmudescido , que claramente 
han mostrado que en cosas de­
licadas no tienen tanto voto 
como las mugeres. Don Félix 
entonces burlando dixo: -no te 
maravilles que en agudeza nos 
lleven ventaja, pues en las de-
mas perfecciones las excedemos. 
No pudo sufrir Belisa la burla 
de Don Félix , pensando por 
ventura que lo decia de veras, 
y volviendo por las mugeres di­
xo : queremos nosotras, Don Fe-

. l i x , ser aventajadas, y en-ello 
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mostramos nuestro valor , sub-
jctáadonos del grado á la volun­
tad y saber de los hombres. Pero 
no faltan mugeres que pueden 
estar á parangón con los mas 
señalados varones : que aunque 
el oro esté escondido, ó no- co-
noscido , no dexa de tener su 
valor. Pero la verdad tiene tan­
ta fuerza , que nuestras alaban­
zas os las hace publicar á voso­
tros , que mostráis ser nuestros 
enemigos. No estaba en tu opi ­
nión Flor is ia , pastora de gran­
de sabiduría y habil idad, que 
un dia en mi aldea, en unas bo­
das, donde habia muchedumbre 
de pastores y pastoras , que de 
los vecinos y apartados lugares 
para la fiesta se hablan allegado, 
al,son de un rabel y unas cha­
pas , que dos pastores diestra­
mente tanian , cantó una can­
ción en defensión y alabanza de 
las mugeres, que no solo á ellas, 
pero á los hombres, de los qua-
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les allí decía harto mal , sobra-
datneate contentó. Y si mucho 
porfías en tu parescer, no será 
mucho decír te la , por derribarte 
de tu falsa opinión. Rieron to­
dos del enojo que Belisa había 
mostrado , y en ello pasáron a l ­
gunos donaires. A l fin el viejo 
Eugerio y ei hijo Polydoro, por­
que no se perdiese la ocasión de 
gozar de tan buena música , co­
mo de Belisa se esperaba , le 
dixeron : pastora , la alabanza y 
•defensa i las mugercs les es jus­
tamente debida , y á nosotros el 
cil la con tu delicada voz suave­
mente recitada. Pláceme , dixo 
Belisa, aunque hay cosas áspe­
ras contra los hombres , pero 
quiera Dios que de todas las co­
plas me acuerde: mas comenza­
ré á decir , que yo confio que 
cantándolao, el mesmo verso me 
las reducirá á la memoria. Lue­
go Arsileo : viendo su Belisa 
apcrcebida para cantar , comen-
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zó á tañerle el rabel , á cu­
yo son ella recitó el can ta r ,o í ­
do á Flor is ia , que decía desta 
manera: 

CANTO DE FLORISIA. 

Salga fuera el verso airado 
con una furia espantosa, 
muéstrese el pecho esforzado^ 
el espíritu indignado, 
y la lengua rigurosa. 

Porque la gente bestial, 
que parlando á su sabor, 
de mugeres dice mal, 
á escuchar venga otro tal, 
y , si es posible, peor» 

T ú , que el vano presumir . 
tienes ya de. tu cosecha, 
hombre vezado á mentir,, 
¿que mal puedes tú decir; 
de bien que tanto aprovecha? 

Mas de mal harto crescido 
la muger ocasión fué, 
dando al mundo el descreído, 

Q 2 
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que tras habcllo parido 
se rebela sin por que. 

Que si á luz no le sacára, 
tuviera menos enojos, 
porque ansí no la infamára, 
y en fin cuervo no criara 
que le sacase los ojos. 

¿Qué varón ha padescido, 
aunque sea un tierno padre, 
las pasiones que ha sentido 
la muger por el marido, 
y portel hijo la madre? 

Ved las madres con qué amores, 
qué regalos, qué blanduras 
tratan los hijos traidores, 
que les pagan sus dolores 
con dobladas amarguras. 

Qué recelos , qué cuidados 
tienen por los crudos hijos; 
qué pena en verlos penados, 
v en ver sus buenos estados, 
qué cumplidos regocijos. 

Qué gran congoja les da 
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si el marido un daíio tienen 
y si cn irse puesto está, 
que dolor, quando se va, 
que pesar, quando no viene. 

Mas los hombres engañosos 
no agradescen nuestros duelos; 
ántes son tan maliciosos, 
que á cuidados amorosos 
les ponen nombre de zelos. 

Y es que como los malvados 
al falso amor de costumbre 
están contino vezados, 
ser muy de veras amados 
les paresce pesadumbre. 

Y cierto, pues por amarlos 
denostadas nos sentimos} 
mejor nos fuera olvidarlos, 
ó en dexaado de mirarlos, 
no acordarnos si los vimos. 

Pero donoso es de ver ; 
que el de mas mala manera, 
en no estar una muger 
toda hecha á su placer, 
le dice traidora y fiera. 
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Luego veréis ser nombradas 

desdeñosas las modestas, 
y las castas mal criadas, 

• soberbias las recatadas, 
y crueles las honestas. 

Ojalá á todas quadráran 
esos deshonrados nombres; 
que si ningunas amáran, 
tantas dellas no quedáraa 
engañadas de los hombres. 

Que muestran perder la vida, 
si algo no pueden haber, 
pero luego en ser habida 
la cosa vista , ó querida, 
no hay memoria de querer. 

F íngense tristes , cansados 
de estar tanto tiempo vivos, 
encarescen sus cuidados, 
nómbransc desventurados, 
ciegos 5 heridos , captivos. 

Hacen de sus ojos mares, 
nombran llamas sus tormen­

tos, 
cuentas largos sus pesares. 
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los sospiros á millares, 
y las lágrimas á cuentos. 

Ya se figuran rendidos, 
ya se fingen valerosos, 
ya señores , ya vencidos, 
alegres estando heridos, 
v en la cárcel venturosos. 

Maldicen sus buenas suertes, 
menosprecian el v iv i r ; 
y en fin ellos son tan fuertes, 
que pasan docientas muertes, 
y no acaban de morir. 

Dan y cobran, sanan, hieren 
la alma , el cuerpo, el cora­

zón, 
gozan , penan , v i v e n , mue­

ren, 
y en quanto dicen y . quieren 
hay estrana confusión. 

Y por eso quando amor 
me mostraba Melibeo, 
contábame su dolor, 
yo respondía : Pastor, 
n i te entiendo , n i te creo. 
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Hombres, ved quán justamente 

el quereros se difiere, 
pues consejo es de prudente 
no darvcrédito al que miente, 
n i querer al que no quiere. 

Pues de hoy mas no nos digáis 
fieras , crudas y homicidas, 
que no es bien que alegres 

vais, ¡ 
n i que ricos os hagáis • 
con nuestras honras y vidas. 

Porque si acaso os miró 
la mas honesta doncella, 
ó afablemente os habló, 
dice el hombre que la vio: 
Desvergonzada es aquella. 

Y ansí la pastora y dama 
de qualquier modo padesce, 
pues vuestra lengua la llama 
desvergonzada, si os ama, 
y cruel , si os aborresce. 

Peor es que nos tenéis 
por tan malditas y fuertes, 
que en quantos males habéis, 
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culpa á nosotras ponéis 
de los desastres y muertes. 

Vienen por vuestra simpleza, 
y no por nuestra hermosura, 
que á Troya causó tristeza, 
no de Helena la belleza, 
mas de Páris la locura. 

jPues por qué de deshonestas 
fieramente nos t ra tá is , 
si vosotros con las fiestas 
importunas y molestas 
reposar no nos dexais? 

Que á nuestras honras y esta­
dos 

no habéis respetos algunos, 
disolutos, mal mirados, 
quando mas desengañados, 
entonces mas importunos. 

Y venis todos á ser 
pesados de tal manera, 
que queréis que la muger 
por vos se venga á perder, 
y que os quiera, aunque no 

^ quiera. 

Q3 
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Ansí conquistáis las vidas, 

de las mugcres que fueron 
mas buenas y recogidas: 
de modo que las perdidas 
por vosotros se perdieron. 

¿Mas con qué versos diré-
las estrañas perficiones, 
de qué modo alabaré 
la constancia, amor y fe 
que está en nuestros corazo­

nes? 
Muestran quilates subidos 
. , las que amor tan fino tratan, 

que los llantos y gemidos, 
por los defuntos maridos 
con propria muerte rematan. 

Y si Hipóli to en bondad 
fué persona soberana, 
por otra parte mirad 
muerta por la castidad 
Lucrecia noble Romana. 

Es rvalor qüal fué ninguno, 
que aquel mancebo gentil 
desprecie el ruego importuno:. 
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mas Hipóli to fué uno, 
y Lucrecias hay dos mi l . 

Puesta aparte la belleza 
en las cosas de doctrina, 
á probar nuestra viveza 
basta y sobra la destreza 
de aquella Sapho y Corina. 

Y ansí los hombres letrados 
con engañosa cautela, 
soberbios en sus estados, 
por no ser aventajados, 
nos destierran de la escuela. 

Y si autores han contado 
de mugeres a lgún mal, 
no descresce nuestro estado, 
pues los mesmos han hablado 
de los hombres otro tal. 

Y esto poca alteración 
causa en nuestros meresce-

res, 
que forzado es de razón, 
que en lo que escribe un va-

ron 
se diga mal de mugeres. 
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Pero allí mesmo hallareis 

mugeres muy excelentes, 
y si mirar lo queréis, 
muchas honestas vereis-
fieleS , sabias y valientes. 

Ellas el mundo hermosean 
con discreción y belleza, 
ellas los ojos recrean, 
ellas el gozo acarrean, 
y destierran la tristeza. 

Por ellas honra tenéis, 
•hombres de malas entrañas , 
por ellas versos hacéis, 
y por ellas entendéis 
en las valientes hazañas. 

Luego los que os empleáis 
en buscar vidas agenas, 
si de mugeres t ra tá is , 
por una mala que halláis, 
no infaméis á tantas buenas. • 

Y si no os pueden vencer 
tantas que ^hay castas y be­

llas, 
mirad una que ha de ser 
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t a l , que sola ha de tener 
quanto alcanzan todas ellas. 

Los mas perfectos varones 
sobrepujados los veo 
de las muchas perficiones, 
que della en pocas razones 
cantaba un dia Proteo, 

Diciendo : En el suelo Ibero 
en una edad fortunada 
ha de nasccr un lucero, 
por quien Cynthia ver espero 
en la lumbre aventajada. 

Y será una dama tal , 
que volverá el mundo ufano, 
su casta ilustre y Real, 
haciendo mas principal , 
que la suya el Africano. 

Alégrese el mundo ya, 
y esté advertido todo hombre 
que de aquesta que vendrá , 

- Castro el linage será. 
Doña Hieronyma el nombre. 

Con Bolea ha de tener 
acabada perficion, 
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siendo encumbrada mugcr 
del gran Vicecanciller 
de los reynos de Aragón. 

Viendo estos dos, no presuma 
Roma igualar con Iberia, 
mas de envidia se consuma 
de ver que él excede á Numa, 
y ella vale mas que Egeria. 

Vencerá á Porcia en bondad, 
á Cornelia en discreción, 
á L i v i a en la dignidad, 
á Sulpicia en castidad, 
y en belleza á quantas son. 

Esto Proteo decia, 
y Eco á su voz replicaba: 
la tierra y mar páresela 
recebir nueva alegría 
de la dicha que esperaba. 

Pues de hoy mas la gente fiera 
dexe vanos paresceres, 
pues quando tantas no hu­

biera, 
esta sola engrandesciera 
el valor de las mugeres. 
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Parescieron muy bien las a-

labanzas y defensas de las mu-
geres , y la gracia , coa que por 
Belisa fueron cantadas , de lo 
qual Don Fél ix , quedó conven­
cido , Belisa contenta , y Ars i -
leo muy ufano. Todos los hom­
bres que allí estaban, confesá-
ron que era verdad quanto en 
la canción estaba dicho en fa­
vor de las mugeres , no otor­
gando lo que en ella habia con­
tra los varones , especialmente 
lo que apuntaba de los enga­
ños , cautelas y fingidas penas: 
ántes dixéron ser ordinariamen­
te mas firme su fe , y mas en-
carescido su dolor de lo que 
publicaban. Lo que mas á Ar— 
sileo-contentó fue lo de la res­
puesta de Florisia á Melibeo, 
tanto por ser ella muy donosa y 
avisada, como porque algunas 
veces habia oido á Belisa una 
canción hecha sobre el la , de la 
qual mucho se agradaba. Por 



376 
lo qual le rogó que en tan ale­
gre dia para contento de tan 
noble gente la cantase , y ella 
como no sabia contradecir á su 
querido Arsileo, aunque cansa­
da del pasado cantar, al mesmo 
son la d ixo , y era esta: 

CANCION. 
Contando está Melibeo 

á Florisia su dolor, 
- y ella responde : Pastor} 

ni te entiendo, ni te creo. 

Él dice : Pastora mía, 
mira con qué pena muero, 
que de grado sufro y quiera 
el dolor que no queria. 

Arde y muérese el deseo, 
tengo esperanza y temor. 
Ella responde: Pastoy, 
ni te entiendo, ni te creo. 

Él dice: E l triste cuidado 
tan agradable me ha sido,, 
que quanto mas padescido^ 
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entonces mas deseado. 

Premio ninguno deseo, 
y estoy sirviendo ai Amor. 
Ella responde: P^ítor , 
ni te entiendo, ni te creo. 

E l dice: La dura muerte 
deseara, si no fuera 
por la pena que me diera 
dexar, pastora, de verte. 

Pero triste, si te veo, 
padezco muerte mayor. 
Ella responde: Pastor, 
ni te entiendo, ni te creo. 

E l dice ; Muero en mirarte, 
y en no verte estoy penan­

do, 
quando mas te voy buscan­

do, 
mas temor tengo de hallar­

te. 
Como el antiguo Proteo 

mudo figura y color. 
Ella responde: Pastor, 
ni te entiendo, ni te creo. 
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E l dice : Haber no pretendo 

mas bien del que lu alma al­
canza, 

porque aiín con la esperanza 
me paresce que te ofendo: 

Qu'1 mi l deleites poseo 
en tener por tí un dolor. 
Ella responde: Pastor, 
ni te entiendo, ni te creo. 

En tanto que Belisa cantó 
sus dos cantares, Felicia habia 
mandado á una Ninfa lo que 
habia de hacer , para que allí 
se moviese una alegre fiesta, y 
ella lo supo tan bien executar, 
que al punto que acababa la 
pastora de cantar, se sintieron 
en el rio grandes voces y alari­
dos , mezclados con el ruido de 
las aguas. Vueltos todos hacia 
allá , y llegándose á la ribera, 
vieron venir rio abaxo doce bar­
cas en dos esquadras , /pinta­
das de muchos colores , y muy 
ricamente aderezadas : las sei« 



379 
t ra ían las velas de tornasol 
blanco y carmesí , y en las po­
pas sus estandartes de lo mes-
mo, y las otras seis velas y ban­
deras de damasco morado , con 
bandas amarillas. Traian los re­
mos hermosamente sobredora­
dos , y venían de rosas y flores 
cubiertas y adornadas. En cada 
una dellas había seis Ninfas 
vestidas con aljubas , es á sa­
ber, las de la una esquadra de 
terciopelo carmesí con franjas 
de plata , y las de la otra de 
terciopelo morado, con guarni­
ciones de oro , sus brazos arre­
gazados, mostrando una manga 
justa de tela de oro y plata, 
sus escudos embrazados á mane­
ra de valientes Amazonas. Los 
remeros eran unos Salvages co­
ronados de rosas, amarrados á 
los bancos con cadenas de pla­
ta. Levantóse en ellos un gran 
estruendo de clarines , chi r i ­
mías , cornetas, y otras suertes 
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de música , á cuyo son entráron 
dos á dos rio abaxo con un con­
cierto, que causaba grande admi­
ración. Después dcsto se par­
tieron en dos esquadrones , y 
salió 'de cada uno dellos un 
barco , quedando los otros á 
una parte. En cada qual de es­
tos dos barcos venia un Salvage 
vestido de los colores de su par­
te , puestos los pies sobre la 
proa , llevando un escudo, que 
le cubria de los pies á la ca­
beza , y en la mano derecha una 
lanza pintada de colores. Amay-
náron entrambos las velas., y á 
fuerza de remos arremetieron el 
uno contra el otro con furia 
muy grande. Movióse grande 
alharido de las Ninfas y Salva-
ges , y de los que con sus vo­
ces los favorescian. Los reme­
ros emplearon a l l i todas sus 
fuerzas, procurando los unos y 
los otros llevar mayor ímpetu, 
y hacer mas poderoso encuen-
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los Salvages con las lanzas en 
los escudos , era cosa de gran 
deleite lo que les acacscia. Por­
que no tenian tantas fuerzas n i 
destreza , que con la furia ,. con 
que los barcos corrían , y con 
los golpes de las lanzas queda­
sen en pie : sino que unas ve­
ces calan dentro los baxeles , y 
otras en el rio. Con esto allí se 
movía la risa , el regocijo , y la 
música , que nunca cesaba. Los 
justadores la vez que caían en 
el agua, iban nadando, y sien­
do de las Ninfas de su parciali­
dad recogidos , volvían otra vez 
á justar , y cayendo de nuevo, 
mult ipl icáron el regocijo. A l fin 
el barco de carmesí vino con 
tanta fur ia , y su justador tuvo 
tanta destreza , que quedó en 
pie , derribando en el rio á su 
contrario. A lo qual las Ninfas 
de su esquadron levantáron tal 
vocería , y disparároa tan e«-
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t raña música , que las adversa­
rias quedároa algo corridas , y 
señaladamente un Salvage ro­
busto y soberbio , que afrenta­
do y muy feroz dixo : ¿ Es po­
sible que en nuestra compañía 
haya hombre de tan poca habi­
lidad y fuerza , que no pueda 
resistir á golpes tan ligeros ? 
Quitadme , Ninfas , esta cade­
na , y sirva en mi lugar por re­
mero quien ha sido tan flpxo 
justador , veréis como os dexa-
ré á vosotras vencedoras , y á 
las contrarias muy corridas. D i ­
cho esto , librado por una her­
mosa Ninfa de la cadena , con 
un bravo denuedo tomó la lan­
za y el escudo ^ y púsose en pie 
sobre la proa. A la hora los Sal-
vages con valerosos ánimos co-
menzáron á remar , y las N i n ­
fas á mover grande vocería. E l 
contrario barco vino con el mes-
mo ímpetu , pero su Salvage no 
hubo menester emplcav la lanza 
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para quedar vencedor , porque 
el justador , que tanto había 
braveado , ántes que se encon­
trasen y con la furia que su bar­
co llevaba, no pudo ni supo te­
nerse en pie , sino que con su 
lanza y escudo cayó en el agua, 
dando claro cxemplo de que los 
mas soberbios y presuntuosos 
caen en mayores faltas. Las N i n ­
fas lo recogieron , que iba na­
dando , aunque no lo merescia. 
Pero los cinco barcos de mora­
do que aparte estaban , viendo 
su compañero vencido , á mane­
ra de afrentados, todos arreme­
tieron. Los otros cinco de car­
mesí hicieron lo mesmo : y co-
menzáron las Ninfas á tirar mu­
chedumbre de pelotas de cera 
blanca y colorada , huecas y 
Ilen;as de aguas olorosas, levan­
tando tal g r i t a , y peleando con 
tal orden y concierto , que fígu-
ráron allí una reñida batalla, 
como si verdaderamente lo fue-
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ra, A I fin de la qual los barcos 
de la devisa morada mostráron 
quedar rendidos , y las contra­
rias Ninfas salearon en ellos á 
manera de vencedoras , y luego 
con la mesma música vinieron 
á la ribera , y desembarcáron 
las vencedoras y vencidas con 
los captivos Salvages , hacien­
do de su beldad muy alegre ' 
muestra. Pasado esto , Felicia 
se volvió á la fuente donde án -
tes estaba , y Eugerio y la otra 
compañía, siguiéndola, hicieron 
lo mesmo. A l tiempo que vinie­
ron á ella , halláron un pastor 
que en tanto que Inbia durado 
la justa , habia entrado en la 
huerta , y se habia sentado j u n ­
to al agua. Par rscióles á todos 
muy gracioso , y especialmente 
á Felicia que ya le cpnoscia , y 
ansí le dixo : A mejor tiempo 
no pudieras venir , Turiano, 
para remedio de tu pena , y pa-

.ra aumento desta alegría. En lo 
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que toca á tu dolor después se 
t ra tará , mas para lo demás con­
viene que publiques quaato a-
proveche tu cantar. Ya veo que 
tienes el rabel fuera del zurrón , 
paresciendo querer complacer á ^ 
esta hermosa compañía : canta 
algo de tu E l v i n i a , que dello 
quedarás bien satisfecho.Espan­
ta .lo quedó el pastor que Felicia 
le nombrase á él y á su zagala, 
y que á su pena alivio prometie­
se j pero pensando pagarle mas 
tales ofrescimientos con hacer su 
mandado , que con gratificarlos 
de palabra, estando todos asen­
tados y atentos, se puso á tañer 
su rabel, y á cantar lo siguiente; 

EIMAS PRO VENZALES. 

Quando con mil colores devisado 
viene el verano en el ameno' 

suelo, 
el campo hermoso es t á , sere­

no el cielo, 
R 



rico el pastor , y próspero el 
ganado:, 

Philocnena por árboles floridos 
da sus gemidos: 
hay fuentes bellas, 
y en torno dellas, 
cautos suaves 
de Ninfas y aves: 
Mas si Elvinia de allí sus ojos 

parte, 
habrá contino hivierno en 

toda parte. 

Qaando el helado Cierzo de her­
mosura 

despoja hierbas, árboles y flo­
res, 

el cauto dexan ya los ruyse-
ñores, 

y queda el yermo campo sin 
verdura^ 

M i l horas son mas largas que 
los dias 

las noches frias, 
espesa niebla 
con la tmiebla 



3S7 
escura y triste 
el ayre viste. 
Mas salga Eivinia. al campo, 

y por do quiera 
-^renovará la. alegre primavera. 

Si alguna, vez: envia el cielo a i ­
rado 

el temeroso rayo , ó bravo, 
trueno, 

está el pastor de todo, amparo 
ageno,. 

triste , medroso , a tóni to y 
turbada; 

Y si granizo, o dura piedra ar­
roja, v 

la fruta y hoja 
gasta y destruye,. 
el pastor huye 
á paso largo 
triste y amargo: 
Mas salga Elvinia al. campo, 

y sil belleza 
desterrará el recelo y la tris-

téif» 

R 2 
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Y si"acaso tañendo esto, ó can­

tando 
á sombra de olmos, ó altos 

valladares, 
y está coa dulce acento á mis 

cantares 
la mirla y la calandria repli­

cando: 
Quando suave espira el fresco 

, viento, 
quando el contento 
mas soberano 
me tiene ufano, 
libre de miedo 
lozano y ledo: 
se asoma Elvinia airada, así 

me espanto, 
í|ue el rayo ardiente no me a-

tieirra tanto. 

Si Delia en perseguir silvestres 
fieras, 

con muy castos cuidados ocu-
z pada 

va de su hermosa esquadra a-
compañada, 
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buscando sotos, campos y r i ­

beras: 
Napeas y Hamadryadas hermo­

sas 
con frescas rosas 
le van delante, 
está triunfante 
con lo que tiene: 
pero si viene 
al bosque, donde caza E l v i -

nia mia, 
parecerá menor su lozanía. 

Y quando aquellos miembros 
delicados 

se lavan en la fuente esclares-
cida, 

si allí Cynthia estuviera, de 
corrida 

los ojos abaxára avergonza­
dos: 

Porque en la agua de aquella 
transparente 

y clara fuente 
el mármol íiao 
y peregrino 
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con beldad rara, 
se figurára, 
y al atrevido. Acteon,, si la. 

viera,: 
no en ciervo, pero en mármol, 

convertiera., 

Canción,, quiero m i l veces repl i ­
carte 

en toda parte, 
por ver si el canto-
amansa un tanto 
mi clara estrella 
tan cruda y bella.. 
Dichoso yo , si ta l ventura 

hubiese, 
que Elvinia se ablandase , ó 

yo muriese.. 

No. se puede, encarescer lo 
que les agradó la. voz y gracia 
del zagal, porque el cantó de 
manera, y era tan hermoso,, que 
paresció ser Apolo, que otra vez 
había venido á ser pastor , por­
que otro ninguno juzgáron sufi-
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cíente i tanta belleza y habil i­
dad. Montana maravillado desto 
le dixo : grande obligación tie­
ne , zagal r la pastora Elv in ia , 
de quien tan subtilmente has 
cantado,, no solo por lo que ga­
na en ser querida de tan gracio­
so pastor,, como tú eres, pero 
en ser sus bellezas y habiJidades 
con tan delicadas comparacio­
nes en tus versos encarescidas. 
Pero siendo ella amad.^ de t í , se 
ha de imaginar que ha de tener 
últ ima y estremada perfícion, y 
una de las cosas que mas para 
ello la ayudarán será la des­
treza y exercicio -de la caza,' 
en la qual con Diana la igualas­
te , porque es una de las cosas 
que mas belleza y gracia añaden 
á las Ninfas y pastoras. Un za­
gal conoscí yo en mi aldea, y 
aun Ismcnia y Selvagio también 
le conosceii, que enamorado de 
una pastora nombrada Argia , de 
ninguna gentileza suya mas cap--
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t ivo estaba, que de una singular 
destreza que tenia en t irar un 
arco , con que Jas fieras y aves 
con agudas y ciertas flechas en­
clavaba. Por lo qual el pastor 
nombrado Olympio cantaba a l ­
gunas veces un Soneto sobre la 
destreza, la hermosura y cruel­
dad de aquella zagala, forman­
do entre ella y la Diosa Diana y 
Cupido un desafío de tirar arco, 
cosa harto graciosa y delicada: 
y por contentarme mucho , le 
tome de cabeza. A esto salió 
Clénarda , diciendo : razón será 
pues que tengamos parte de ese 
contento con oirle. A lo menos 
á mí no me puede ser cosa mas 
agradable que oírtele cantar , si­
quiera por la devoción que ten­
go al excrcicio de tirar arco. 
P láceme , dixo Montano, si con 
ello r.o he de ser enojoso. No 
puede , dixo Pulidero, causar e-
nojo lo que con tan gran con­
tento será escuchado. Tocando 
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entonces Montano un rabel, 
cantó el soneto de Olympio, que 
decia-: . 

SONETO. 

Probaron en el campo su des­
treza 

Diana , Amor y la pastora 
mia, 

flechas tirando á un árbol , 
que tenia 

pintado un corazón en la cor­
teza. 

Allí apostó Diana su belleza, 
su arco Amor , su libertad 

Argia , 
la qual mostró en tirar mas 

gallardíaj 
mejor tino , denuedo y genti­

leza. 
Y ansí ganó á Diana la hermosu­

ra, 
las armas á Cupido i y ha 

quedado 
tan bella y tan cruel desta 

victoria, 
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Que á mis cansados ojos su figu­

ra, 
y el arco fiero a l corazón cui­

tado 
quitó la. l ibertad, la. vida y 

gloria.. 

F u é muy agradable á todos 
este soneto, y mas la suavidad, 
con que por Montano fue can­
tado. Después de consideradas 
en particular todas sus panes, 
y pasadas algunas pláticas- sobre 
la• materia de l , Felicia viendo 
que la noche se acercaba, parcs-
cicndole que para aquel día sus 
huespedes quedaban asaz rego­
cijados , haciendo señal de que­
rer hablar, hizo que la gente, 
dexado el bullicio y fiesta, con 
ánimo atento se sosegase , y es­
tando todos en reposado silen­
cio , con su acostumbrada gra­
vedad habló ansí: 

Por muy averiguado tengo, 
caballeros y damas, pastores y 
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pastoras de gran merescitnieato, 
que después que á mi casa ve-
nisteis, no podréis de mis favo­
res , ni de los servicios de mis 
Ninfas en ninguna manera que­
jaros. Pero fué tanto el deseo 
que tuve de complaceros > y el 
contento que recibo en que se­
mejantes personas le tengan por 
mi causa,/que me paresce , que 
aunque m?.s hiciera, no iguaiára 
de gran parte lo mucho que me-
resceis. Solos quedan, entre vos­
otros descontentos Narciso con 
la aspereza de Melisea, y Tu- , 
riano con la de Elvinia. A los 
qualcs por agora les bastará con­
solarse con la esperanza; pues 
mi palabra, que no suele mentir, 
por la forma que mas les convie­
ne , presta y cumplida (salud 
ciertamente les promete. A Eu-
gerio veo alegre con el hijo, h i ­
jas y yerno, y tiene razón de es­
tallo, después que á causa dellos 
se ha visto en tantos peligros, y 
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ha sufrido tan fatigosas penas y 
cuidados. 

Acabadas las razones de Fe­
l ic ia , el viejo Eugerio quedó es­
pantado de tal sabidur ía , y los 
demás satisfechos de tan saluda­
ble reprehensión, sacando della 
provechoso fruto para v iv i r de 
all í adelante muy recalados. Y 
levantándose todos de entorno la 
fuente, siguiendo a la sabia, sa­
lieron del ja rd ín yendo al pala­
cio á retirarse en sus aposentos, 
aparejando los ánimos á las fies­
tas del venidero dia. Las quales, 
y lo que de Narciso, Turiano, 
Tauriso y Bsrardo acontesció, 
juntamente con la historia de 
Danteoy Duardo Portugueses, 
que aquí por algunos respetos 
no se escribe, y otras cosas de 
gusto y de provecho , están tra­
tadas en la otra parte deste l ibro, 
que antes de muchos d ías , pla­
ciendo á Dios, será impresa. 

F i :<. 
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